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RESUMEN 

La presente tesis es el informe de la investigación realizada como requisito para la obtención 

del título Magíster en Educación de la Pontificia Universidad Javeriana. El trabajo desarrollado se 

orientó a demostrar cómo la lectura literaria en tanto acontecimiento contribuye en la formación de 

lectores y escritores en la escuela. Desde la aproximación al concepto de Experiencia propuesto 

por el filósofo español Jorge Larrosa; y a partir del enfoque de la Investigación Cualitativa; el 

equipo investigador caracterizó la experiencia lectora de estudiantes de grados Quinto, Sexto y 

Séptimo, de tres instituciones educativas oficiales de Bogotá D. C.; e incorporó al aula prácticas 

literarias innovadoras en el contexto del Taller de Expresión para motivar el gusto por la lectura 

literaria y la escritura de creación. Como se validó en los resultados de la investigación, la lectura 

literaria como práctica de formación de lectores y escritores en la escuela, en un contexto provisto 

de posibilitadores de la experiencia con el apoyo del taller de expresión; acerca al sujeto a un 

escenario sensorial, sensible y cognitivo propicio para su movilización, transformación y contacto 

con la función poética del lenguaje de la que hace parte la literatura.  

  

Palabras clave: Lectura literaria, Experiencia, Taller de Expresión, Escritura Creativa 
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ABSTRACT 

The present thesis is the report of the research developed as a requirement to obtain the 

Master´s degree at Pontificia Universidad Javeriana. The work done aimed to demonstrate how 

literature reading fosters the development of creative readers and writers at school.   The 

researchers used the Spanish philosopher Jorge Larrosa’s Experience concept and the quality 

research approach, as tools to characterize the reading experience.   The researchers collected 

data among fifth, sixth and seventh graders from three different public schools in Bogota D.C.   

During the research innovative literary practices were incorporated into the classroom as a way to 

motivate the pleasure for reading and the creation of writing in students. As shown in the research 

findings, Literary Reading as school readers and writes formation practice, in a context provided 

of Experience with the help of the Expression Workshop; gets the subject near a sensitive, 

sensible, and cognitive place appropriated to mobilization, transformation and contact with the 

language poetical function which literature belongs to. 

 

Clue words: Literary Reading, Experience, Expression Workshop, Creative Writing 
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INTRODUCCIÓN 

En una sociedad dominada por el desarrollo tecnológico y el capitalismo globalizado, donde 

la concepción de espacio - tiempo se transformó y con ella las prácticas sociales; es importante 

interrogarse por el sentido y valor de la literatura. Al parecer el encogimiento del lapso de la vida 

y el síndrome de la impaciencia, como lo expresa Bauman (2007); la han desplazado por otras 

actividades que no requieren de esa dilación y demora enemigas de la prontitud e inmediatez 

características de la vida actual. Por eso, para el equipo de investigación fue importante 

preguntarse por el lugar que ocupa en este contexto y cómo puede convertirse en una experiencia 

estética desde la lectura literaria y la escritura creativa en la escuela; particularmente, el aula, 

escenario de encuentros y desencuentros. 

Al respecto, Reyes (2013) afirma: 

En medio de la avalancha de mensajes y de estímulos externos, la experiencia literaria brinda 

a los lectores unas coordenadas para nombrarse y leerse en esos mundos simbólicos que han 

construido otros seres humanos… Y aunque leer literatura no cambie el mundo, sí puede 

hacerlo más habitable, porque el hecho de vernos en perspectiva y reconocernos en la 

experiencia de otros contribuye a abrir nuevas puertas para la sensibilidad y el entendimiento 

de nosotros y los otros. (p. 68) 

Esta apreciación permitió reconocer que existe una tensión entre la escuela y la experiencia 

literaria desde las prácticas de lectura y escritura, que aleja a los estudiantes de la misma, pues la 

consideran difícil, aburrida y ajena a los gustos propios de su edad; convirtiéndose así en una  

actividad obligatoria que coarta a la literatura y no le permite la posibilidad de ser un 

acontecimiento como lo expresa Larrosa (como se citó en Baquero. 2015). En este sentido, se 

vuelve un objeto de conocimiento cuyo dominio y control es de competencia del maestro quien 

puede incurrir eventualmente en cierto “fundamentalismo metodológico que no sólo mata la 

sensibilidad del lector…lo ahuyenta y destierra para siempre” (Baquero, 2015, p.32) 

Ciertamente, las prácticas pedagógicas de los docentes siguen concentradas en lo normativo 

desde lo lingüístico; enfatizan en la teoría e historia literaria o se concentran en el análisis 

estructural, tal como lo evidenció Jurado (1998) en sus investigaciones. Por eso, llama a la 

reflexión y resignificación de la literatura y las prácticas en el aula, de manera que se le permita 
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al estudiante leer realmente para “crear contextos en los que el lector encuentre sentido a la 

lectura...para que ocurra la experiencia lectora…” (Peña, 2003, p.7); y por otro lado, escribir 

como práctica individual y social que en palabras de Walter Ong (como se citó en Cerlac, 2012) 

“reestructura el pensamiento y lo lleva a un nivel superior, permitiendo procesos fundamentales 

como la abstracción, la reflexión, la posibilidad de ampliar la conciencia, de pensar acerca del 

mundo y de nosotros mismos más allá de lo concreto”.  (p. 44) 

Por eso, el equipo investigador consideró pertinente caracterizar la experiencia literaria del 

ciclo 3: grado 501 del colegio Unión Europea IED, grado 601 del colegio Tibabuyes Universal 

IED, sede C;  y grado 701 del colegio Isla del Sol IED (niños entre los 10 y 15 años de edad); 

pues se observa un distanciamiento literario gradual de los estudiantes evidenciado en las 

prácticas de lectura y escritura que realizan en el aula, a pesar de los intentos de cada institución 

por su promoción. Al reflexionar con los estudiantes sobre el valor que le han dado al tema y el 

interés que les despierta hoy, se concluye que esa primera afectación  literaria a partir de cuentos, 

rondas o relatos escuchados de sus madres y abuelas principalmente, comenzó a desvanecerse en 

la escuela con la prescripción de actividades académicas (transcripciones, correcciones 

ortográficas, ejercicios repetitivos - o poco creativos-, preguntas de análisis, entre otros) que poco 

han trascendido en su cotidianidad. 

Al parecer, la transición de la niñez a la pubertad les otorga a esta población características 

propias que se ven reflejadas en el desarrollo de su subjetividad, su relación con otros y su 

concepción frente al aprendizaje; pues, “comienzan a ser conscientes del papel fundamental del 

lenguaje para la comunicación en el ejercicio de sus relaciones interpersonales y como 

herramienta de construcción de su historia y de la cultura en general” (Cerlac, 2010, p.22); 

además comienzan a ser conscientes de su capacidad metacognitiva para reconocer sus fortalezas, 

dificultades y oportunidades para ir afianzando su proceso de aprendizaje.  

En este sentido y partiendo de que “leer no tolera imperativo” (Pennac, 1993, p11), surgió la 

pregunta:  

¿Cómo se caracteriza la experiencia de la lectura literaria en el ciclo 3 de Educación 

Básica de los colegios oficiales Isla del Sol, Unión Europea y Tibabuyes Universal, y qué 

contribución tiene en la formación de lectores y escritores en la escuela?  
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Esta pregunta suscitó una reflexión juiciosa frente al sentido de la literatura en el aula y 

permitió la construcción del objetivo general: 

 Caracterizar la experiencia de la lectura literaria en el ciclo 3 de Educación Básica de 

los colegios oficiales Isla del Sol, Unión Europea y Tibabuyes Universal, y su contribución 

en los procesos de lectura y escritura de los niños y jóvenes en la escuela. 

A partir del objetivo general, se hizo el diseño de tres objetivos específicos:  

Evidenciar la experiencia lectora de los estudiantes de ciclo 3 de Educación Básica de los 

colegios oficiales Isla del Sol, Unión Europea y Tibabuyes Universal en torno a la literatura.  

Promover en el aula un ambiente propicio para el reconocimiento de los niños y jóvenes 

como lectores y escritores competentes desde la lectura literaria. 

Analizar la contribución de la lectura literaria en los procesos de lectura y escritura de 

los estudiantes mediante la implementación de estrategias creativas en el aula.  

El apartado referido a Antecedentes de Investigación se construyó con base en dos criterios: 

La lectura literaria como experiencia de formación, que da cuenta del sujeto frente a la lectura 

literaria en la escuela, primera de las tres categorías de investigación; y  Las prácticas de lectura 

y escritura  en la escuela que se inscribe en las otras dos categorías: El escenario de la lectura 

literaria en la escuela y la estrategia de la lectura literaria en la escuela.  En total se escogieron 

quince documentos: siete artículos de investigación, seis tesis de maestría; una tesis de pregrado 

y una tesis de doctorado. Esta aproximación mostró ciertas convergencias respecto del objeto de 

estudio general: la literatura como experiencia estética. Algunas investigaciones, como la que se 

presenta en este informe, realizaron un estudio “in sito” de la tensión existente entre las prácticas 

de enseñanza literaria y la formación de lectores y/o escritores en la escuela, en los diferentes 

ciclos de enseñanza inicial, básica y secundaria. Particularmente, no se encontró alguna propuesta 

enfocada al ciclo Tres. Las tesis desarrolladas en los contextos escolares hacen un acercamiento a 

las prácticas de los docentes; contrario a la investigación que expone el presente informe que está  

orientado a realizar la caracterización y acercamiento a la experiencia estética de los estudiantes 

desde la lectura literaria y cómo ésta puede transformarse en el aula. El equipo de investigación 

considera haber realizado una acertada aproximación pedagógica de los principios filosóficos 
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sobre La Experiencia, de Jorge Larrosa  (2003) al aula desde la lectura literaria, aspecto que no se 

observa en los informes del estado del arte. 

El marco teórico partió de los supuestos del investigador y pedagogo español  Jorge Larrosa 

expuestos en el capítulo Sobre la experiencia, del libro La experiencia de la lectura. Estudios 

sobre literatura y formación (2003); documento que permitió hacer la delimitación de cuatro 

temas: La literatura, experiencia que forma y transforma donde dialogaron investigadores 

como Nelson Arturo Alonso, Graciela Montes, Michèle Petit y Teresa Colomer; De la 

Enseñanza de la Literatura a la Educación Literaria, que se aproximó a los aportes de 

Fernando Vásquez, Pedro Baquero y Fabio Jurado; La lectura literaria una ventana de acceso 

a mundos posibles, donde conversó Fernando Bárcena con Clara Inés Cuervo y Teresa Colomer, 

nuevamente; y La creatividad y la invención, que contó con los conocimientos y experiencia de 

Gianni Rodari en diálogo con Sergio Frugoni, Paula Carlino, Maite Alvarado, además de los 

mencionados anteriormente. 

El marco metodológico se diseñó desde el enfoque de la investigación cualitativa. Como 

instrumentos de la recolección de datos, se construyeron tres cuestionarios de preguntas en el 

formato de entrevista estructurada (anexo 2): uno se aplicó a 21 estudiantes, siete niños y niñas 

por cada curso (población muestra), previa autorización escrita de los padres de familia y de las 

instituciones; el segundo cuestionario se destinó para tres docentes de Lenguaje; y el tercero, se 

aplicó al escritor e investigador colombiano John Jairo Junieles. Un segundo instrumento para el 

registro de información fue el taller de expresión. Se elaboraron e implementaron cuatro talleres 

(anexo 4), a partir del modelo propuesto por Andruetto, M y Lardone, L (2005, p. 22); y los 

aportes de Vásquez (2014), con el fin de propiciar la experiencia de la lectura literaria en el aula; 

y se escogió el libro El rey de la salsa, del escritor, investigador y pedagogo Pedro Baquero, 

como recurso literario. Al tiempo, se consolidaron tres categorías de análisis con sus respectivas 

subcategorías (figura 1, p.57) que tuvieron en cuenta la problematización y los objetivos 

formulados para el proyecto de investigación; así como las voces de diferentes teóricos y las 

consideraciones del filósofo Jorge Larrosa sobre la experiencia en tanto “Eso que me pasa” 

(Larrosa, 2003, p. 88). 

La primera categoría se denominó El sujeto frente a la lectura literaria en la escuela; ésta 

fue resultado de la reflexión sobre el Principio de Subjetividad, Reflexividad y Transformación, 
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que plantea la realización de la experiencia en las palabras, ideas, representaciones, sentimientos, 

saberes, ...  del sujeto a través de la afectación y alteración de su ser. La segunda categoría, 

llamada El escenario de la lectura literaria, tomó como fundamento conceptual el principio 

Exterioridad, Alteridad, Alienación en tanto Experiencia como Acontecimiento, que supone algo 

que no es, ni depende del sujeto, que es otra cosa que no está en él; ni depende de su saber, su 

poder o su pensar. Por último, la categoría la Estrategia de la lectura literaria en la escuela, 

partió del principio de Pasaje, Pasión en tanto Experiencia como aventura o recorrido que Larrosa 

(2003) asocia con el verbo Pasar, para sugerir que el movimiento propio de la experiencia se 

padece, deja huella, marca, herida o rastro en el sujeto quien paciente sale de sí hacia otra cosa y 

se convierte en la superficie de sensibilidad, en el territorio de paso, en el paciente pasional, 

sensorial y sensible 

Los apartados Análisis y Resultados (p. 64),  Conclusiones y Recomendaciones (p.107) fueron 

producto del proceso de observación, seguimiento, registro y análisis desde el enfoque cualitativo 

de la investigación en el aula, particularmente; como de la juiciosa aproximación teórica que 

sirvió de fundamento para la reflexión frente a los hallazgos producto de la intervención realizada 

por el equipo investigador. Como se precisa en estos apartados, se logró demostrar las 

implicaciones pedagógicas de la experiencia, inquietud que propone Larrosa (2003) desde su 

ensayo sobre dicho tema. El acercamiento al sujeto, al escenario y a la estrategia de la lectura 

literaria para la formación de lectores y escritores en la escuela pudo evidenciarse durante el 

desarrollo de la investigación; y mostró que la lectura literaria en tanto acontecimiento puede ser 

posible y realizable en el aula.  

Este informe también se convierte en el punto de partida para posteriores estudios e 

investigaciones sobre la lectura literaria como acontecimiento para la formación de lectores y 

escritores en la escuela.  
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1. ANTECEDENTES  

La literatura como experiencia estética es una propuesta que ha venido cobrando interés en 

estas dos primeras décadas del siglo XXI. La lectura literaria y la escritura de creación o 

invención son conceptos cuya resignificación supone la transformación de las prácticas de 

enseñanza desde un enfoque interpretativo  que reconozca las singularidades del sujeto como ser 

individual y colectivo en un contexto histórico-cultural que determina sus ideas y 

representaciones de la realidad; tiene voz en tanto derecho y responsabilidad; y un papel 

importante como sujeto de formación (Larrosa, 2003).   

No obstante, cuando se hace una revisión a la cotidianidad de la escuela, la enseñanza 

literaria sigue concediéndole relevancia a prácticas que destierran la literatura de la vida del 

estudiante (Baquero, 2015). El canon lector en los planes de lectura, la periodización histórico – 

geográfica de la literatura y el estudio de las reglas literarias; han sido prescripciones de  

considerable obligatoriedad que han hecho de la literatura un terreno impuesto, hostil, poco 

significativo y ajeno a los intereses propios de los jóvenes que asisten a la escuela. Parece ser, 

que “la lectura y la escritura como derechos que es legítimo ejercer” (Lerner,  2001, p. 26), se han 

convertido en prácticas académicas que distan de su valor social y estético. Es por eso que la 

experiencia estética de la literatura y sus prácticas de formación son objeto de estudio constante 

en las facultades de enseñanza a nivel de pregrado  y posgrado; así como de investigadores que 

han dedicado esfuerzo en su tarea para ofrecer aproximaciones teóricas para la reflexión, análisis 

y reconceptualización de la literatura en los albores del nuevo milenio; con el fin de transformar 

las prácticas de lectura y escritura.  

La presente investigación también se propuso realizar sus aportes a tan importante tarea; y 

consideró oportuno hacer un acercamiento a las consideraciones, estudios e investigaciones 

realizadas en el campo de la lectura literaria en tanto experiencia (Larrosa, 2003); y su papel en la 

formación de lectores y escritores en la escuela.  Así pues, el equipo investigador hizo la revisión 

de un número significativo de documentos relacionados con la lectura literaria como 

acontecimiento y sus implicaciones en el aula. Tesis doctorales, de maestría – incluso de 

pregrado -; artículos académicos ofrecieron un acercamiento en la delimitación del problema, la 

organización y diseño de los marcos teórico y metodológico; así como de los análisis de 

resultados.  
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El criterio de búsqueda de información tuvo en cuenta La lectura literaria como 

experiencia de formación; y  Las prácticas de lectura y escritura  en la escuela que se 

inscribe en las otras dos categorías: El escenario de la lectura literaria en la escuela y La 

estrategia de la lectura literaria en la escuela.  Se revisaron quince documentos: artículos de 

investigación, un artículo académico; seis tesis de maestría; una tesis de pregrado y una tesis de 

doctorado. A continuación, se  presenta la información de los antecedentes recogidos en el marco 

del objeto de la presente investigación cuyo sumario se encuentra presente en el anexo 1. 

1.1 La lectura literaria como experiencia de formación 

Puerta (2003) en su artículo de investigación La literatura y la estética de la recepción 

(Un estudio exploratorio en niños), demuestra cómo la teoría de la recepción de la literatura a 

partir de su valor estético puede fortalecer los procesos de comprensión lectora y producción 

escrita en la población infantil intervenida. Para ello, se apoya en los fundamentos teóricos de 

Roman Ingarden y su teoría estética de la literatura que aporta conceptos como: La concreción 

entendida como valor estético, la reconstrucción como valor temático y “lugares de 

indeterminación” que existen en la obra literaria y que el lector en el proceso de recepción de la 

misma, debe ir completando o construyendo para el texto. Gadamer y Jauss le permiten presentar 

la teoría de la recepción donde la interpretación de un texto es la forma explícita de la 

comprensión del mismo, y que el efecto de una obra literaria depende de la participación activa 

del lector. A partir de Umberto Eco, quien también ha trabajado la teoría de la recepción, nos 

expone sobre la cooperación interpretativa en el texto narrativo, el lector modelo y la obra 

abierta, aspectos que abren un discurso sobre la actualización del texto y el papel del lector como 

constructor de significados. Con Sánchez Corral en la recepción infantil, expone que la 

experiencia estética le permite al niño explorar otra forma de pensar, otro sistema de modelación 

del mundo, la creación de otro mundo paralelo, transformándose en una experiencia vital.  

En la tesis de maestría Leer para sentir. La dimensión emocional de la educación 

literaria,  Álvarez  (2014) hace un análisis detallado de la literatura como experiencia estética 

abordándolo desde lo emocional. Esto se convierte en un insumo teórico de bastante importante 

para la presente investigación. Hace alusión a la lectura literaria. Así pues, plantea que la 

sensación de crisis que se vive en España desde hace décadas en el terreno de la educación 

literaria puede estar motivada por unas prácticas que se alejan de la verdadera naturaleza del 
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proceso de lector, de manera más acusada en la secundaria, etapa en la que los enfoques 

metodológicos predominantes han favorecido un acercamiento de carácter formalista o 

conceptual al texto literario. 

La autora realiza una aproximación histórica de las prácticas docentes partiendo de la 

tradicional historia lieraria desde Ricardou y Delhez-Sarlet. Después se acerca a los conceptos de 

intertextualidad e hipertextualidad que retoman la literatura como diálogo. Lazaro Carreter y 

Duchene le permiten a la invetigadora rescatar la historia literaria toda vez que ésta no sea la 

finalidad en el aula. Ella hace una aproximación a la vivencia de la lectura literaria en la escuela 

para mostrar si el aula favorece el desarrollo de experiencias profundas de lectura, dimensión 

esencial del proceso lector sin la cual es muy difícil crear hábitos de lectura duraderos, y menos 

aún alcanzar la finalidad de que la literatura adquiera algún peso en la construcción de la 

identidad individual y cultural de los niños y jóvenes. La autora concluye afirmando que la 

implicación emocional del lector se revela como un componente intrínseco del proceso. Solo si se 

favorece experiencias gratas de lectura se conseguirá sentar las bases para la construcción de 

lectores literarios. La literatura puede ser vehículo para aprendizajes muy diversos: culturales, 

lingüísticos, estéticos, pero también para desarrollar facetas no menos importantes en una 

formación integral de los niños y jóvenes, tales como la creatividad, la imaginación, la 

construcción de la propia identidad, etcétera. 

La tesis de maestría Leer literatura para hablar de nosotros: Dialogar (en el aula) en 

una comunidad de lectores, de Carreño et al. (2015); proponen  el fortalecimiento del diálogo 

en una comunidad de lectores. Sugiere que la planeación del docente se haga con una intención 

clara, reconociendo que lo potenciable puede tomar formas variadas, es decir, hay situaciones que 

son más significativas para que los niños se conecten con la historia y hablen de ésta, mientras 

que otras permiten que el diálogo se centre en asuntos de su subjetividad e intimidad que retoman 

y comparten con sus pares. Los autores retoman los planteamientos de diferentes teóticos, 

quienes fundamentan la investigación a partir de los siguientes conceptos: el lenguaje oral, 

lectura y literatura desde autores como Pérez & Roa, Siro, Petit, Colomer. Abordan el concepto 

de didáctica en tanto acciones intencionadas que el docente prepara con el fin de que el proceso 

de aprender a hablar en el ambiente escolar sea un proceso formal, desde  Litwin, Camps, 

Burbules. La comunidad de lectores como grupo de personas que comparten algunas 
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características en común, por ejemplo unos intereses, una ubicación, una cultura; que permite la 

conversación y el diálogo), a partir de Vila, Silva, Petit, y Chambers. Y  el papel del maestro 

mediador como figura de acompañante durante el diálogo que genera dinámicas de interacción 

organizadas y colectivas; y está atento a las reflexiones que hacen los niños, miembros de la 

comunidad de lectores, para realizar sugerencias o comentarios referidos a volver sobre el texto, 

o a la recordación de otros textos similares; esto desde Siro, y Chambers. 

Cortés  (2014) en su trabajo de pregrado Los círculos de lectura literaria, un espacio de 

reconocimiento de sí y del otro, se propone abordar la lectura creando espacios de encuentro, de 

reflexión, de diálogo, que permitan ver y sentir la lectura, de compartir con el otro; se pretende 

mostrar, cómo la lectura influye  en la vida de los niños y  la docente porque  al leer libros álbum, 

y compartir  distintos momentos  se genera una afectación y autoconstrucción del sujeto, donde 

las  emociones y sentimientos afloren, afectando tanto al maestro como a los niños, con esta 

experiencia se crearán estrategias de lectura que permitan interpretarlas teniendo en cuenta  las 

emociones principalmente. 

Fundamentada en Bárcena, Freire, Petit, Larrosa,  Lerner y Zuleta; expone que la lectura y 

literatura transforman sujetos y vidas toda vez que moviliza los sentidos, el pensamiento y 

permiten comprender, comprenderse y transformarse. Desde Bárcena retoma el concepto de 

educación como acontecimiento ético que surge como propuesta de acoger al otro; este autor nos 

expone que el educador debe ser compasivo, construir desde la narración. Freire con su propuesta 

de pedagogía de la esperanza,  le permite a la autora de la tesis abordar los círculos de lectura 

como posibilidad  de transformación de las prácticas de enseñanza en el  aula. A partir de Petit,  

presenta  desde su investigación como la lectura contribuye a la construcción o reconstrucción de 

sí mismo; Cortés expresa que el niño crea espacios para estar solo con el texto, pues se convierte 

en medio de salida, que construye la subjetividad. Larrosa aporta su concepción de lectura en 

tanto experiencia que transforma la vida del lector, cuando habla que se  lee para sentirse 

leyendo, para sentirse vivo leyendo, porque al leer  la imaginación puede movilizar el 

pensamiento a tal punto que puede transmitir sentimiento, sensaciones que despiertan en el 

cuerpo vida. Lerner, por su parte, brinda sus consideraciones frente al gran desafío  que tiene la 

escuela, en la formación  de lectores y escritores autónomos para la construcción de una cultura 

activa de lo escrito. Desde la autora, Cortés plantea la importancia de acudir al texto en busca de 
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respuesta a su cotidianidad y que la escuela  debe adoptar estrategias que desarrollen la 

responsabilidad como lectores y escritores. Zuleta, nos plantea que al leer, se debe hacer una  

lectura rigurosa del texto,  se debe ser exigente, para  llegar a una interpretación eficaz, para 

poder extraer lo que en verdad el texto  quiere transmitir, él nos enseña que leer es aprender a 

pensar por sí mismo. 

 En la tesis de maestría Danza y literatura como experiencia estética, las aspirantes a 

maestría Gallo y Gallo; se proponen generar y fortalecer la experiencia estética de personas que 

se desenvuelven en un ambiente multicultural a partir del encuentro entre danza y literatura.  Su 

propuesta y su posterior análisis se basan, no sólo en la teoría de Jauss con respecto a la 

experiencia estética, sino en los enfoques teóricos de autores como  Canclini, Moraña y Ortiz, 

con respecto al arte y la cultura. La investigación se enmarca, también, dentro del campo 

educativo, ya que los jóvenes participantes se relacionan con el arte en ámbitos de educación 

formal y no formal. Por tal razón, se revisaron los documentos oficiales de los entes 

gubernamentales que se encargan de la educación y las artes, Ministerio de Educación Nacional y 

Ministerio de Cultura. Así surgieron las tres grandes categorías de la investigación: experiencia 

estética, multiculturalismo y educación artística.  

Esta investigación es exploratoria, porque se crea un ambiente con condiciones específicas 

para analizar sus efectos en los participantes y se hace una  descripción detallada de cada una de 

las acciones realizadas como base explicativa de los resultados esperados; además, es cualitativa, 

debido a que los resultados obtenidos para cada uno de los participantes derivan de una 

experiencia subjetiva que no puede estandarizarse sino que debe ser analizada dependiendo de los 

efectos que tuvo en cada individuo.  La experiencia estética que exponen las investigadoras, se 

caracteriza porque se acerca a la experiencia cotidiana de personas concretas, no porque sea 

habitual o simple, sino porque todos los sujetos son susceptibles de experimentarla. Muestran 

además cómo la literatura puede conjugarse con otras artes.  

1.2 Prácticas de lectura literaria y escritura de invención 

Literatura y teatro: Sistematización de una práctica de enseñanza de la literatura 

desde la experiencia estética, de González y Otálora  (2015) es una tesis de maestría que busca 

reconocer que mediante la estrategia de círculos de lectura se puede motivar y acercar al alumno 
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ante la lectura y fortalecer sus habilidades de comprensión. Por otro lado, la autora de la tesis 

opina que es importante la transversalización de estos círculos de lectura en el plan de estudios, 

ya que sólo mediante el ejercicio cotidiano tanto de la lectura como de la escritura se podrá dar 

continuidad al fortalecimiento de estas habilidades en los estudiantes. Así pues, se propuso 

explorar la comprensión lectora en niños de educación primaria; para ello, requirió hacer 

referencia al constructivismo, ya que se identificó que esta corriente pedagógica ofrecía 

postulados que fundamentaban su trabajo.  

Se apoyó en los fundamentos de Lomas sobre el desafío lector al que se enfrenta la escuela 

para la formación de sujetos críticos capaces de entender entre líneas y ser productores de lengua 

escrita. Lerner aporta su concepción frente a la importancia que se debe dedicar a la enseñanza de 

la lectura, e incorporar a los alumnos a la cultura de la escritura, hace mención que al leer, 

comprender y aprender a escribir ayuda a controlar el pensamiento y dominar las habilidades de 

expresión. González, por su parte, pone de manifiesto que la lectura es, sin duda, el mecanismo 

más importante de transmisión de conocimientos en las sociedades actuales. A través de la lectura 

el estudiante adquiere gran parte de sus conocimientos. Chambers reúne un conjunto ideas y 

consejos sobre lo que maestros pueden hacer en las escuelas para ayudar a los niños a convertirse 

en lectores reflexivos; mientras Moreno (2011) ofrece un modelo de enseñanza siguiendo tres 

momentos distintos: el antes, el durante y el después de la lectura. 

El artículo académico Palimpsestos: la literatura en el contexto escolar, de Jurado (2004) 

ofrece unas consideraciones para comprender en qué consiste la lectura crítica del texto literario. 

El autor comienza haciendo una interrogación al acto de leer y desde los planteamientos de 

Ortega y Gasset establece una diferencia entre el lector obediente y el lector iniciado. Asimismo, 

hace una reflexión frente al proceso de enseñanza – aprendizaje que se imparte en la escuela y 

cuál es la ganancia de estudiar desde la perspectiva de Ortega y Gasset respecto del verdadero 

saber. Por ello, precisa que, si bien estudiar es una necesidad externa, es posible sentir una 

necesidad auténtica de indagar y buscar soluciones a problemas que suponen el encuentro con 

saberes nuevos. Particularmente, frente al acto de leer, desde Freire el autor precisa que no tiene 

sentido si no se comienza por leer los entornos cercanos pues hay una estrecha relación entre 

lenguaje y realidad. 
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Esta reflexión la adecúa a la enseñanza de la literatura para afirmar que se enseña la 

necesidad de leer literatura o ciertas obras literarias, enseñanza que sólo la puede realizar quien la 

vive. El autor hace consideraciones y críticas de la didáctica de la literatura en Colombia; es más, 

compara la construcción de los libros de texto con Chile. Y expone una experiencia hecha en la 

costa sobre los orígenes de la música del Caribe desde la champeta donde se ponen en juego 

diversidades de textos; entre ellos el literario para particularizar el poema “Hay que tené boluntá” 

de Nicolás  Guillén. Después concluye: “Leer y analizar el texto literario como una vía para el 

reencuentro con las culturas y con los lenguajes, a la vez que produce risa por su poder de 

ficcionalización, es un propósito en este juego de apuestas que hacemos para hacer sentir la 

necesidad de la literatura”. Él introduce el concepto de Palimpsestos para el trabajo pedagógico 

con la literatura paraponer en diálogo diversos textos (intertextualidad). Este concepto lo refuerza 

con las apreciaciones de Genette. Después plantea una serie de textos posibles para la realización 

de actividades que promuevan la necesidad de leer. 

El autor concluye que “en el trabajo con los textos se trata de leer representaciones (las que 

están configuradas en la ficción) y producir representaciones (sustancias de contenido que se 

producen en nuestro pensamiento) con representaciones (la manera como damos forma a las 

sustancias de contenido surgidas de la interpretación: la reconfiguración). 

La enseñanza de la literatura ¿Un proceso dialógico? de Rojas (2006) es un artículo de 

investigación cuyo propósito es responder cuáles han sido los alcances con los alumnos a través 

de la lectura de los diferentes textos literarios; y qué ha significado la literatura en el alumno de 

Educación Media, Diversificada y Profesional. La investigación tuvo como propósito 

fundamental interpretar las actuaciones encontradas en la práctica de la enseñanza de la Literatura 

en Educación Media, Diversificada y Profesional desde los actores intervinientes del proceso, 

bajo la perspectiva de un proceso dialógico con espacios de subjetividad y valor estético. 

El investigador parte del concepto de Relación dialógica como encuentro dinámico que 

establece el alumno con su mundo y el texto, toda vez que en la le lectura de obras literarias no 

sólo se encuentra lo cognitivo sino también lo volitivo y lo afectivo.  Así pues, intervino tres 

planteles públicos del nivel Medio de la ciudad de Valera, donde se examinó  los argumentos 

emitidos en las entrevistas, las cuales evidenciaron las prácticas de enseñanza de los docentes de 

Lenguaje. (Rojas 2006) describe las estrategias pedagógicas literarias de los maestros orientadas 
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al desarrollo de los procesos mentales enfatizando en el saber literario y su aplicación en la vida 

cotidiana; aspecto que cuestiona desde los planteamientos de Rosenblatt. También, pudo observar 

el distanciamiento que hay entre el estudiante lector y el libro. El autor concluye que éste es un 

ámbito muy interesante de abordar. En este apartado vuelve a sustentarse con los fundamentos de 

Rosenblatt, complementando con Bourdieu y Bravo. Finaliza centrándose en la estética de la 

literatura (donde centra su trabajo) cuyo propósito es  propiciar en los jóvenes el gusto estético, el 

deleite de las palabras que el texto posee, con el fin de que desarrollen su sensibilidad y su 

capacidad de expresarlos con los medios de que disponen. Al respecto, los docentes de la 

investigación  estimaron que la literatura en su dimensión de lo estético abre un mundo de 

posibilidades, en tanto que “brinda agrado y placer.  

La enseñanza en la escuela, diversidad de prácticas, multiplicidad de sentidos, de  Pérez 

Guzmán (2014) es una tesis de maestría que permite observar prácticas literarias resultado de una 

hibridación epistemológica que muchas veces atienden a una planeación bimestral, secuencia 

didáctica individual o con otras áreas, donde se privilegia el historicismo, el canon literario y 

procesos de análisis literario que responden a un modelo formal o semántica del texto y uno 

interpretativo o poética del lector.  

Esta tesis de investigación problematiza las prácticas literarias en grados Undécimo de tres 

instituciones públicas del municipio de Ciudad Bolívar, Antioquia; mediante un acercamiento y 

análisis interpretativo de los enfoques epistemológicos de la enseñanza en el aula. Su propósito es 

aportar a la problematización y comprensión de las prácticas de enseñanza de la literatura en un 

contexto concreto: los grados Once de las tres instituciones educativas públicas urbanas del 

municipio de Ciudad Bolívar. Para ello, el autor realiza un trayecto histórico de la enseñanza de 

la literatura en la escuela desde un paradigma historicista, un paradigma basado en la poética del 

texto y un paradigma centrado en la poética del lector, a partir de los autores Antonio Mendoza y 

Nuria a quienes complementa con los aportes de autores como Jurado, Jackobson, Colomer, 

Lomas, Bombini y Cárdenas Páez, entre otros. El investigador centra la atención en el desarrollo 

del marco legal colombiano para ubicarse en los actuales estándares en Lenguaje. Al finalizar, 

aclara que la evolución teórica que ha tenido la enseñanza de la literatura no garantiza la 

transformación de las prácticas de aula directamente en el contexto local. 

La tesis de maestría Experiencias de formación en la escritura narrativa. Acercamiento 
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a un maestro narrador de Montoya (2015) centra su atención en las experiencias de formación 

de escritura narrativa que evidencia el maestro de grado cuarto de una institución educativa 

Distrital. Retoma el concepto de Experiencia desde Larrosa (2003), en tanto acontecimiento que 

afecta, perturba, intranquiliza, se sufre y se padece para la formación y transformación del sujeto. 

El investigador sume la escritura como práctica socio-cultural,  actividad inteligente, en la que se 

consideran diversas informaciones con el fin de obtener significado. Cuando el niño llega a la 

escuela ya tiene un amplio conocimiento sobre el entorno, pues ha aprendido a generar un 

lenguaje para comunicar sus pensamientos, sus emociones y sus necesidades. No ha acumulado 

simplemente una clasificación de palabras u oraciones, sino que ha aprendido las reglas con las 

que se produce el lenguaje. Todos los maestros sabemos que en el momento de enfrentarse con el 

lenguaje escrito el niño ya posee una competencia comunicativa, aunque dicha competencia no 

sea reconocida en la escuela tradicional; al contrario, se tiende a afirmar que el niño "escribe muy 

mal" o que "no sabe escribir", o que “escribe como habla” como se repetirá después en grados 

superiores respecto a la lectura y la escritura: se dice de los niños que ingresan a sexto grado que 

no saben leer ni escribir; se vuelve a decir lo mismo al terminar el bachillerato y al ingresar a la 

universidad. Pero nunca se plantea la pregunta sobre lo que es saber leer y saber escribir. 

Para Montoya (2015) es importante reconocer la importancia que tiene la reconstrucción de 

historia de vida a través del relato autobiográfico. Ya que éste narra la experiencia de un 

acontecer, de un transcurrir por el tiempo y el espacio de recuerdos que van adquiriendo forma 

por medio de la narración, prueban ser el sendero que conduce a encontrarle sentido al oficio del 

enseñar; en la narración se encuentra el universo de lo que fuimos y somos, de lo que soñamos y 

somos capaces de transformar para contribuir a la felicidad. 

El artículo académico Lectura literaria: aportes para una didáctica de la literatura, 

Hauy (2014) presenta los resultados de una investigación cuyo tema fue la lectura literaria como 

práctica, en especial, en los espacios de enseñanza de la literatura y, en general, en la formación 

de los niños y los jóvenes. Su propósito fue efectuar un desarrollo conceptual de lo que se 

denomina experiencia literaria, como relación de la subjetividad del lector con el texto y, 

consecuentemente, del rol de la imaginación vinculado con la capacidad productiva del lenguaje. 

El artículo hace además una aproximación teórica acerca de lo que se entiende por lectura crítica, 

en el sentido de la comprensión de los significados ideológicos que están detrás de los textos. 
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El  artículo hace referencia a la lectura literaria al reconocer su función primordial: la del 

placer de leer, para desde allí desarrollar, la idea de la función formativa de la imaginación. Se 

trata de una opción estratégica que podría ubicarse en el campo epistemológico de la didáctica de 

la literatura y respondería, de algún modo, a la pregunta sobre qué es enseñar literatura. La autora 

plantea que cuando se habla de lectura literaria la primera percepción que se tiene de ella de 

manera generalizada es la de lectura por placer, premisa instalada en las escuelas argentinas 

durante la década del 90, y a la que ya nadie puede renunciar si se reconoce la especificidad de la 

literatura, proveniente de la explotación de la función poética del lenguaje. El hecho de que la 

escuela como institución haya admitido la lectura por placer, que es lectura para nada, no es una 

conquista menor, teniendo en cuenta que las instituciones educativas son, por naturaleza, los 

lugares donde todas las acciones tienen un objetivo previamente pautado, mientras que “la 

experiencia estética es un modo radical de libertad” (Saer, como se cita en Vitagliano, 1997, 

p.17). Cada uno siente como quiere (y como puede) frente a un texto literario, lo mismo que 

frente a toda obra de arte, pues se trata de una experiencia personal. En suma y sin abandonar la 

función primordial de placer, sin duda la lectura literaria puede promover en el lector 

experiencias más complejas y profundas, como lo son la función formativa de la imaginación. 

Cañón (2002) en su artículo de investigación Disputa o convivencia: literatura y 

educación, se propone comunicar parte de la investigación sobre la relación entre literatura y 

educación, especialmente en los primeros años o ciclos de la enseñanza y la formación lectora. 

De esta cuestión se da cuenta a través del análisis de los diversos  modelos epistemológicos que 

se han superado y/o superpuesto según las variables directas o indirectas implicadas. Además, se 

relacionan los agentes que intervienen en el proceso pertenecientes al campo escolar, los 

elementos del campo literario que interactúan en él y otros factores que influyen en la conflictiva 

relación entre la literatura y la escuela, entre la enseñanza de la lengua y la literatura.  

La autora expone que la relación que se propone entre la escuela y la literatura, como la de 

otras disciplinas, varía según el modelo epistemológico que se posea acerca del objeto a enseñar 

y del modelo que se desea transmitir, básicamente; luego existen múltiples factores que inciden 

en la enseñanza y en la inclusión de los contenidos en las prácticas escolares. Lo que se supone a 

partir del lazo evanescente entre escuela y literatura, es ciertamente un pacto didáctico por el 

entorno institucional en el que se incardina - que presume programas, prescripciones, 
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estrategias... Ella afirma que maestros y profesores de adolescentes y de niños, futuros lectores, 

producen una transposición didáctica de los contenidos literarios pero la cadena de 

transformaciones comienza en distinto punto. El objeto de saber en la educación primaria sigue 

siendo la lengua y sólo ella; la literatura aparece como suplemento, un recurso textual, que en el 

mejor de los casos es puesto en función de la lectura. 

La tesis de maestría La escritura autobiográfica: una apuesta pedagógica para la 

formación de lectores y escritores, de Amaya y Pinzón (2015), reflexionar sobre aquellos 

elementos facilitadores e inhibidores de las prácticas  de la lectura y la escritura al interior del 

sistema educativo; de manera que los docentes puedan hacer conciencia frente a cómo sus 

prácticas de enseñanza pueden acercar o distanciar a los estudiantes de la lectura y escritura. 

Estos retos evidencian la relevancia del acompañamiento de los docentes de lengua en los 

procesos de aprendizaje de sus estudiantes, a partir de sus propias experiencias como escritores y 

lectores activos, para asegurar no sólo la una coherencia entre lo que se pide a los estudiantes y lo 

que hacen los profesores en su propia vida; sino también para garantizar la construcción de una 

cultura escrita que esté integrada por  todos los miembros de la comunidad educativa y ojalá por 

toda la sociedad. 

Esta tesis da cuenta de un proceso vital de escritura que busca trascender en una propuesta 

pedagógica y didáctica provista de sentido, que inspire a todos aquellos docentes y estudiantes 

que se quieran acercar a la tarea de conocerse a sí mismos y a la par entrar en el profundo mundo 

de la escritura, la lectura y la literatura como experiencias. Por este motivo, se encuentran aquí 

textos de diversa naturaleza, que fueron construidos en el proceso de la investigación, para que el 

lector pueda sentirse parte de la indagación que se construyó y, de esta manera, al llegar a las 

conclusiones pueda tejer no sólo el sentido asociado a la propuesta, sino múltiples sentidos 

adicionales, que le permitan comprender la complejidad que abarcan la escritura y la lectura, y la 

necesidad que tiene la literatura de la vida y los seres humanos para existir, en este caso 

materializada en el texto autobiográfico. 

Este equipo de investigación fue narrador de su propia experiencia, asumida como 

aprendizaje y reflexión continua, estableciendo vínculos de relación estrechos entre los campos 

de conocimiento que se exploran a modo de teorías y los contextos sociales en los que se 

desarrolla la situación y el objeto de estudio de análisis. Las consideraciones de Vasilachis (2006) 
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se convierten los fundamentos teóricos de la investigación, puestos en diálogo con  Bárcena, 

Larrosa, Cuervo, Lerner y Camps, principalmente.  

La tesis doctoral en acción educativa La enseñanza de la lectura y su repercusión en el 

desarrollo del comportamiento lector, de Duarte (2012) se propone repensar en la recuperación 

lectora de los alumnos que no alcanzan el nivel de comprensión esperado al término de los grados 

iniciales de la educación básica y los bajos resultados obtenidos por alumnos que avanzan hacia 

los grados siguientes sin adquirir competencia lectora, provocando desigualdades escolares y 

sociales. Por ello, considera la necesidad de conocer las prácticas de lectura desarrolladas por los 

profesores hacia la construcción de un  comportamiento lector en los alumnos del 1° Ciclo de 

Aprendizaje de las escuelas públicas municipales de São Luis.                                                                                                                                                                                                                                

Esta investigación pone a dialogar a varios autores sobre los modos en que los saberes sobre 

la lectura son construidos en la escuela y cómo podrían recibir diferentes esbozos. Aborda las 

consideraciones de Solé (1998, p. 23) quien afirma que: “la lectura es el proceso mediante el que 

se comprende el lenguaje escrito”; a Ítalo Galvino, (como se citó en Vargas, 1995, p. 9) quien 

afirma que:  “Tengo la seguridad de que la lectura no es comparable a cualquier otro medio de 

aprendizaje y de comunicación, porque ella posee un ritmo que es gobernado por la avidez del 

lector; la lectura abre un campo de interrogantes, de meditación y de análisis crítico, ósea, de 

libertad; la lectura es una correspondencia no apenas con el libro, pero también con nuestro 

mundo interior que el libro desvela.”. Se habla sobre la comprensión desde el referente de  

Penteado (1997); y desde Nagel (2006): para exponer sobre las exigencias dialécticas entre los 

sujetos de la escuela;  hace énfasis en el papel del docente como modelo de lectura;  y menciona 

la necesidad de vincular a otros actores implicados en el proceso de formación del estudiante.    

Una vez hecha la aproximación a los antecedentes, el equipo de investigación  consideró que 

existen ciertas convergencias respecto del objeto de estudio general: la literatura como 

experiencia estética. Algunas investigaciones, como ésta, realizan un estudio “in situ” de la 

tensión existente entre las prácticas de enseñanza literaria y la formación de lectores y/o 

escritores en la escuela, en los diferentes ciclos de enseñanza inicial, básica y secundaria. 

Particularmente, no se encontró alguna propuesta enfocada al ciclo Tres. Las tesis desarrolladas 

en los contextos escolares hacen un acercamiento a las prácticas de los docentes; contrario a la 

investigación que expone el siguiente informe, orientada a realizar la caracterización y 
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acercamiento a la experiencia estética de los estudiantes desde la lectura literaria y cómo ésta 

puede transformarse en el aula. El equipo de investigación considera haber realizado una acertada 

consideraciòn pedagógica de los principios filosóficos sobre La Experiencia, de Jorge Larrosa  

(2003) al aula desde la lectura literaria, aspecto que no se observa en los informes de los 

antecedentes. 
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2. MARCO TEÓRICO 

2.1 Consideraciones Legales 

La aproximación teórica se realizó de acuerdo con los antecedentes de investigación e 

intereses de investigación en lectura literaria y escritura creativa; en consonancia con los 

propósitos del programa de Calidad para la Equidad que el Ministerio de Educación Nacional 

está desarrollando desde 2010; el Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE) para el acceso a 

la cultura escrita como vía de equidad e inclusión social y desarrollo de la ciudadanía que espera 

involucrar en él prácticas de  lectura y escritura a la vida cotidiana, de manera que los niños y 

jóvenes lean y escriban más y mejor; y lo disfruten.   

Se revisaron además los propósitos de los proyectos de lectura y escritura en los tres 

colegios oficiales a intervenir: “Habla- Palabra” del colegio Tibabuyes Universal IED; “Pil@s 

con la comunicación” del colegio Unión Europea IED; Escribir y leer, poder y placer” del colegio 

Isla del Sol IED; que complementan a los planes de estudio que a su vez se articulan con lo los 

estándares en Lenguaje y los Derechos Básicos de Aprendizaje trazados por el Ministerio de 

Educación Nacional. Este acercamiento mostró un panorama prescriptivo frente al abordaje de la 

literatura, centrado en el interés por el conocimiento de la literatura universal clasificada 

geográficamente en Secundaria, puntualizando en épocas y movimientos; que dista de la 

experiencia estética.  Por último, se consultaron los manuales de convivencia de los tres colegios 

y, a pesar de no evidenciarse información que permita dilucidar algún interés por el 

fortalecimiento de la literatura; sí  se observó en el perfil del estudiante la importancia del 

desarrollo de las competencias comunicativas para el liderazgo, el ejercicio de la ciudadanía, la 

sana convivencia, la autonomía y la responsabilidad frente a su entorno y el medio ambiente.  

Los tres colegios oficiales gestionan en correspondencia con los lineamientos de la política 

pública que ha mostrado un significativo interés por el fomento de la lectura y escritura como 

prácticas sociales que garantizan el acceso a la cultura escrita. Actualmente, el Ministerio de 

Educación Nacional viene desarrollando, El Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE) cuyo 

objetivo ha sido garantizar el acceso a la cultura escrita como vía de equidad e inclusión social; y 

de desarrollo de la ciudadanía. Propósito que las instituciones de carácter oficial han decidido 

asumir en sus planes de estudio para el mejoramiento de la comprensión lectora y la producción 
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textual desde la escuela como espacio fundamental para la formación de lectores y escritores; 

además, con la vinculación de la familia en estos procesos. 

Estas políticas muestran la importancia de la lectura para el Estado; sin embargo, siguen 

siendo aún el reto para el ciclo 3 de los tres colegios oficiales a intervenir  frente a la falta de 

interés de un significativo porcentaje de estudiantes por la lectura literaria y  la escritura de 

invención, propias de la estética del lenguaje.  

Así pues, la construcción teórica de esta investigación se centró en conceptos puntuales que 

han permitido identificar un sujeto y un objeto de investigación; y se estructuró en cuatro 

ámbitos: la literatura como experiencia, enseñanza de la literatura, lectura literaria; y escritura 

creativa y de invención. Esta fundamentación parte de la contrastación y puesta en diálogo de 

diferentes autores frente a la experiencia literaria. 

 

2.2 La literatura, experiencia de formación y transformación 

 
La literatura ha tenido definiciones, miradas, acercamientos, que han variado, se han unido, 

se han enfrentado unas con otras a lo largo de la historia y en los diferentes contextos donde se ha 

abordado. Por ejemplo, Alonso (2009) señala que la literatura ha sido vista como la manera en 

que las diferentes sociedades redactan la realidad “no científica”, inventando así mundos 

inverosímiles; algunas escuelas literarias consideran que es la redacción exacta de la realidad del 

ser humano, constituyéndose así en un estándar de la escritura literaria de algunas épocas. Otra 

definición que presenta el autor y que se acerca al objeto de esta investigación es aquella donde la 

literatura se ha dotado de un lenguaje único y propio para transmitir sensaciones y sentimientos 

que un lenguaje cotidiano no alcanza a tocar. Sin embargo, esta definición, como lo muestra 

Alonso (2009), se aleja de obras literarias nuevamente donde se hace uso del lenguaje coloquial, 

cotidiano y del pueblo; contrario a lo que propone la academia que se basa en el formalismo y es 

vista como un tipo de discurso que tiene una forma particular desde su estructura y organización 

lingüística. Formalismo que en el caso particular de la escuela, aleja al estudiante de la 

experiencia literaria y el gusto por la misma.  

Las anteriores concepciones permiten la reflexión sobre la importancia de la literatura en el 

devenir social, toda vez que ha sido su espejo y único lugar donde es posible que lo real se 
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mezcle con lo irreal, lo verosímil con lo inverosímil, la realidad con la imaginación. Territorio 

que atraviesa las fibras más profundas de quien la crea como de quien la lee.  

La pedagogía también ha realizado sus aportes frente a lo literario y sus implicaciones en la 

escuela. Una de las concepciones que más se acerca al deber ser de la literatura es la que propone 

Cárdenas (2009, p. 17)  quien la define como: “Arte, expresión sublime y sentimental, creación 

simbólica, espiritual; poesía, evasión, lenguaje ambiguo, imaginación e intuición, sensibilidad y 

trascendencia, mundo creado, asombro, magia, misterio, juego, representación de mundo” (como 

se citó en Alonso, 2009, p. 5-6). Así pues, La literatura ha dejado de ser una disciplina cerrada e 

impermeable, para convertirse de alguna forma en un objeto de estudio de muchas 

investigaciones actuales, por ello la literatura aborda problemas de lecturas, miradas sociales, 

ideológicas y hasta políticas públicas Al respecto, Figueroa (2001) afirma:  

Considerar la literatura desde la lectura de textos en contextos sociales e ideológicos implica, 

entonces, concebirla como inter y multidisciplina; como polifonía y diálogo de múltiples 

voces (Bajtin); como deconstrucción discursiva (Derrida); como placer y goce (Barthes); 

como versión y no como simple ficción de la historia (White); como síntesis del inconsciente 

colectivo y subjetivo del hombre (Lacan); como práctica social (Halliday); y como obra 

abierta, en constante evolución (Eco). (Como se citó en Alonso. 2009, p. 7) 

En este sentido, se puede asumir que la literatura y sus diversas concepciones permiten 

ampliar posibilidades y las multiplicidades de prácticas en el aula, de manera que ésta sea 

experiencia y el niño-adolescente protagonista activo pues, de acuerdo con Cervera (2004) “No 

se trata ahora por tanto de aproximar al niño a la literatura, bien cultural, preexistente y ajeno a él, 

sino proporcionarle una literatura, la infantil, cuyo objetivo específico sea ayudarle a encontrar 

respuestas a sus necesidades” (como se citó en Alonso. 2009, p. 8). 

Así pues, hablar de la literatura como experiencia, particularmente en la escuela, señala una 

relación directa entre la afectación y la transformación del estudiante en tanto ser humano. 

Larrosa (2003), destaca muy bien este papel formativo de la lectura; e invita a ver aquello que 

usualmente el docente no advierte: la relación que el sujeto establece con el texto; y no en lo que 

siempre se hace énfasis desde el aula: el texto en relación con la lectura. Esto implica que 

reconocer la relación del ser humano con el texto es permitir una afectación directa en el ser y el 
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sentir; desde la experiencia propia y singular que transforma; y a la que Larrosa (2006) le da una 

importancia significativa como acontecimiento personal e irrepetible; de ahí que no se puede 

pretender que al leer un texto, todos comprendan y aprendan por igual. El autor considera que por 

ética personal no se debe imponer la experiencia; pues,  la vida de cada quien está plena de las 

vivencias que de manera individual le han hecho ser quien es y, de esa pluralidad de 

singularidades, es que se aprende de los demás en cada encuentro que la vida ofrezca. El 

conocimiento que no es experiencia no transforma; por eso, la literatura desde la lectura y la 

escritura, ha de ser inclusiva y equitativa en la escuela; respetar las particularidades del sujeto que 

se forma y ser propiciadora de ambientes y escenarios que acerquen a la experiencia estética. 

La riqueza de las experiencias personales son las que llenan de mundo. Si se leyera sólo 

desde lo que se sabe, no habría nada por descubrir; pero al leer desde lo que se desconoce, se 

descubre otras posibilidades de mundo y de construcción de la identidad. La  falta de lectura 

literaria niega la posibilidad de preguntar y preguntarse; de conocer y conocerse; de recuperar el 

mundo. Por eso, ésta debe ser también experiencia en la escuela como lugar de encuentro después 

de la familia.  Al respecto, Montes (2007) señala que los maestros deben aceptar que no son los 

"dueños del sentido" de un texto y que por lo tanto no se trata de transferir su forma lectura a los 

estudiantes; que ni siquiera es posible llevar un control "fehaciente y minucioso", como se 

pretende a menudo, de sus lecturas personales; por eso, sugiere poner en crisis muchas de las 

prácticas de lectura escolar. La escuela, dice la autora, tiene el deber de propiciar un lugar, un 

tiempo específico para leer. Dar lugar a las más diversas maneras de leer; y enfatizar en la 

"comunidad de lectura" que supone la comunidad del aula. Es tarea del docente atender a los 

indicios que ofrecen los lectores y ser lo más creativo posible para transformar sus prácticas y 

herramientas que aseguren la posibilidad de la experiencia. Enseñar a leer entonces no es enseñar 

la lectura del docente, sino enseñar a buscar y a construir los sentidos personales frente al texto, 

enseñar a los lectores a construir sus propias lecturas. Como lo menciona la autora: 

A lo largo de muchas lecturas compartidas, eligiendo a veces bien y otras veces no tan 

bien, escuchando lo que tienen para decir los lectores, dándoles la palabra, 

permitiendo también que le pongan voz al texto, comentando, releyendo, haciéndose 

preguntas, acotando remitiéndose a otros textos, cruzando hallazgos, hipótesis, 
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fantasías, el maestro habrá estado contribuyendo a la formación de una sociedad de 

lectura. (Montes, 2007, p. 6) 

Hasta este punto es claro que la lectura literaria debe trascender a la experiencia entendida 

como “Eso que me pasa”   (Larrosa, 2003, p. 44), acontecimiento con implicaciones pedagógicas 

en el campo educativo. Ese  decir el pasar de algo que no es el sujeto, no depende de él, pero 

sucede en sí mismo como lugar; un viaje que transforma las palabras representaciones, 

sentimientos, ideas. En este sentido, la enseñanza de la lectura literaria tendría que ver más  con 

formación lectores y escritores abiertos a la experiencia, a que algo les pase al leer, abiertos a su 

propia transformación.  

        Desde esta mirada, la literatura permite reencontrarse como personas y ofrece otra 

forma de resignificar la realidad. Desde Mira Rothemberg y Beatriz Helena Robledo como 

mediadoras, Petit (2003) expone experiencias donde la lectura ofrece que permiten a los lectores 

representarse, localizarse y pensarse como seres humanos, elemento emancipatorio frente a la 

situación precaria que viven. Lectura que se convierte en oportunidad de “Saltar al otro lado” 

(Petit, 2003, p. 3) para reconstruirse, a la belleza del lenguaje,  dar significación a nuestra 

existencia; para narrar y narrarse desde otra mirada. Ciertamente, la autora muestra que la lectura 

es acontecimiento y práctica transformadora; tal como la presente investigación se propone 

demostrar.  

2.3 La literatura en la formación de lectores y escritores 

Los cambios culturales de la humanidad en el transcurso de su historia han traído consigo 

diferentes concepciones sobre la literatura y su enseñanza. Durante siglos, ésta se destinó para el 

conocimiento de la lengua y estuvo al servicio de la retórica. El estudio de los clásicos 

universales representó erudición y reconocimiento social. También sirvió como instrumento para 

la formación moral y la consecución de los preceptos e ideales de los estados que se mantuvo 

hasta mediados del siglo XX. 

Sin embargo y como resultado de los cambios sociales, la literatura y su enseñanza entraron 

en crisis, toda vez que sus propósitos sucumbieron ante la nueva concepción de mundo que se 

estaba construyendo. 
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La explosión demográfica, la progresiva escolarización de todos los adolescentes en la 

etapa de secundaria, la extensión social de los medios de comunicación de masas y la 

diversidad de los objetivos escolares de lectura hicieron estallar un modelo de 

enseñanza basado en la lectura intensiva de textos literarios… La literatura dejó de 

verse como sinónimo de cultura en una sociedad donde la selección de las élites pasó a 

manos de la ciencia y la tecnología y donde la transmisión ideológica y de modelos de 

conducta hallaron un poderoso canal en el desarrollo de los más-media. (Colomer, 

2010, p. 5) 

No obstante, esta crisis alentó la renovación de las concepciones de la enseñanza literaria y 

de la lengua en la escuela. Los aportes del enfoque cultural y comunicativo del lenguaje desde sus 

primeros exponentes Vygotsky y Chomsky, respectivamente; La incursión de la literatura de 

tradición oral, la literatura infantil y juvenil al aula; las innovaciones de estilo y recursos en la 

producción literaria a nivel mundial; la implementación de las TIC (Tecnologías de la 

Información y la Comunicación); han construido un horizonte de múltiples perspectivas para la 

reconsideración del concepto de literatura y de sus prácticas de lectura y escritura a partir de la 

educación literaria. 

Al respecto, Colomer (2010) sostiene que estas transformaciones unidas a los aportes 

teóricos le han otorgado un valor formativo a la literatura y concebirla como: 

Forma de comunicación social… Componente del sistema humano de relaciones 

sociales que se institucionaliza a través de diversas instancias (la enseñanza, la edición, 

la crítica, etc.)… Supone un mecanismo de creación de imaginarios propia de los seres 

humanos, no en tanto que seres individuales, sino como seres sociales, de manera que 

se constituye en un instrumento esencial para la construcción del espacio más amplio 

que denominamos cultura (p. 14) 

En este sentido, se propone orientar prácticas significativas de lectura y escritura en la 

escuela que se centren en la experiencia y le brinde al estudiante, como ser social y cultural, la 

posibilidad de ejercer sus derechos y responsabilidades como ciudadano y habitante del mundo. 

Por ello, es importante hacer un acercamiento al concepto de Literatura como forma de 

comunicación social y componente del entramado humano que lo ha acompañado a lo largo de 
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los siglos y ha padecido con él las transformaciones históricas y culturales, deja entrever otras 

prácticas de enseñanza que se centren más en “el estudio del lector, o lo que se ha denominado 

estética de la recepción literaria” (Vásquez, 2014, p.1) donde se privilegie ese goce y placer 

necesarios para la construcción individual y del tejido social. 

Baquero (2015) considera provechoso orientar las prácticas hacia “la educación literaria y su 

correlato; su enseñanza como interdisciplina; y la escritura creativa como acercamiento a la 

experiencia literaria” (p. 29).  Por eso, hace un cuestionamiento frente a la resistencia de cambio 

por parte de ciertas didácticas que sobreviven en la escuela donde aún prima la periodización 

histórica de la literatura, el canon y análisis literario, y la texto-lingüística que hacen parte de la 

escuela tradicional y en el contexto actual se convierten en obstáculo para el encuentro con la 

literatura y la capacidad de emocionarse con ella. Estas formas de enseñanza de la literatura que 

han dejado entrever la presencia de un lenguaje totalitario y prescriptivo vienen siendo 

desplazadas por prácticas a la luz de la educación literaria cuya función relevante es la formación 

de identidades individuales y colectivas. 

En este sentido, Colomer (2010) propone una comunicación literaria basada en: 

La relación entre la experiencia literaria y la experiencia personal, el conocimiento de temas 

y formas propios de los principales géneros, la valoración con argumentaciones coherentes y 

susceptibles de debate e información sobre aspectos literarios, tales como la retórica o la 

métrica.  

Quiere decir que la estrategia debe garantizar la planificación de espacios y recursos alejados 

de la prescripción literaria; pero, que posibiliten un espacio de intersubjetividad, goce y 

conocimiento. 

Es así que, en las prácticas de lectura literaria y escritura creativa en la escuela, es 

conveniente el uso de obras completas, sea una o varias, largas o cortas (Vásquez, 2014), donde 

el cuento y las otras formas literarias sean valoradas por encontrarse en el terreno de la poiesis y 

la tekhné; pues  modelan el pensamiento movilizándolo a otras formas de razonamiento. 

Asimismo, el arte de escribir supone el ensayo – error necesario para la creación de una obra; 

escribir cualquier cosa no supone arte. También es necesario el conocimiento de la estructura y 

organización de un taller, pues la improvisación muestra la falta de claridad de objetivos que 
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declina en activismo. El estudiante debe salir de su zona de confort y transformarse; no vale todo 

en clase. Es importante promover diferentes formas e instrumentos de evaluación (el diario de 

escritura, la galería, las publicaciones) que le permitan al estudiante ver que sus escritos tienen 

una función social. Finalmente, y desde Jorge Luis Borges, Vásquez (2014) expresa que lo que se 

enseña no es literatura, sino el amor por una obra. 

La educación literaria exige docentes con competencias literarias y pedagógicas necesarias 

para ingresar al aula. Al respecto, Alonso (2000) hace una fuerte crítica de su capacidad creativa; 

y convoca a la transformación de su enseñanza desde la mediación, al rescate de valores y a la 

formación de una identidad propia. En correspondencia, Jurado (1998) también invita a la 

reflexión al cuestionar la enseñanza de la literatura en la escuela.  

He aquí el reto de todos los que ejercemos la docencia en el campo de la literatura: enseñar 

la necesidad de la literatura, no la literatura como un cúmulo de informaciones. Esa 

necesidad hacia el deseo de leer una novela, un cuento, un poema, un ensayo, sólo puede 

enseñarla quien la vive cotidianamente, es decir, quien está constituyéndose como lector y 

tiene la competencia y la convicción para hablar sobre literatura, porque siente también la 

necesidad de hablar, en un aula de clase, en una cafetería, en una fiesta, o mientras viaja en 

el bus, sobre lo que ha leído. (p.275) 

También, queda abierta la incógnita frente a la necesidad de vincular otras disciplinas del 

conocimiento al campo de la literatura, de manera que cambie la creencia por años de que la lectura 

literaria es sólo de pertinencia del área de Lenguaje. De paso, resultaría interesante vincular a la 

familia y la comunidad en general en las prácticas de lectura y escritura; experiencia de la que 

posiblemente no gozaron en su etapa escolar, 

2.4 La lectura literaria una ventana de acceso a mundos posibles 

“Pensamos y conocemos el mundo a través del texto, a través de una escritura” (Bárcena, 

2000, p. 196). Esta afirmación conduce a la necesidad de pensar en la importancia que la lectura 

ha tenido para la comprensión, apropiación y transformación de la cultura. Sin bien, durante la 

historia las prácticas de lectura se han transformado, su finalidad sigue siendo la formación y el 

conocimiento. Sin embargo, hoy existe una imbricación con la subjetividad del lector y es 

pensada como “esa misteriosa actividad… que tiene que ver con aquello que nos hace ser lo que 
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somos” (Larrosa, 2003, p. 26), pues en la medida que se lee y el texto se vivencia, se produce la 

experiencia que de una u otra forma moviliza y transforma. Es aquí donde se pretende pensar la 

lectura literaria en el aula para la construcción de senderos, incluso atajos, que promuevan el 

encuentro entre el lector y el texto desde la escuela. 

Hoy se espera que el ciudadano “construya sentido de las obras leídas” (Colomer, 2005, p. 

13). Es decir, que cuente con determinados conocimientos y habilidades que le permitan la 

interpretación de la cultura desde dichas obras, pero además pueda ejercer su ciudadanía. En este 

sentido, las prácticas de lectura deben organizarse teniendo en cuenta la verdadera relación entre 

lector – texto – contexto, puesto que los objetivos, actividades, ejes de programación y corpus de 

lectura conllevarían implicaciones pedagógicas. 

Colomer (1997) realiza una investigación con docentes que concluye en el hallazgo de dos 

formas de acercamiento a la lectura que también se observa en las prácticas de la lectura literaria. 

La primera se orienta al lector y el texto donde se otorga importancia a los conocimientos previos 

a la lectura; la decodificación para el reconocimiento de los signos de la lengua; entender e 

interpretar; el autocontrol, propio de los lectores autónomos, que requiere la conciencia frente a la 

lectura como actividad que necesita de la postergación de otras para centrarse en ella. La segunda 

tiene que ver con el lector y el contexto cuyas investigaciones se enfocan en el reconocimiento de 

las condiciones ambientales que favorecen la lectura y le otorgan su valor social y cultural; así 

como aquellas que contribuyen con la discusión y además propician el ejercicio de la escritura. 

En este sentido, la lectura literaria en la escuela puede proveer dichas condiciones espacio – 

temporales desde la exploración y goce del texto para la construcción tanto de la subjetividad 

como de la colectividad. Goce que redime lo sensorial y sensible del cuerpo para darle sentido a 

lo que vivimos y pueda pensarse en otra sociedad tal como lo afirma la Cuervo (2012).  

2.5 Escritura creativa y de invención. 

“El lenguaje en general y la escritura son elementos esenciales para el desarrollo, la 

educación y la formación del hombre” (Rodari, 1973, p. 14). En este sentido,  es importante 

comprender que la escritura es fundamental para la construcción de la significación a través de 

los múltiples códigos y formas de simbolización; toda vez que es instrumento de comunicación, 

pensamiento y conocimiento; además de objeto de reflexión y análisis. 



38 

 

La escritura en tanto sistema convencional de signos y sistema de relaciones y 

significaciones; se convierte en el medio por el cual las palabras se eligen y combinan. Es 

herramienta para comunicación de saberes o sentimientos; y la producción de conocimiento, toda 

vez que  “Escribir es un método para pensar y no es sólo un canal de comunicación” (Carlino, 

2005, p.8). Así pues, se entiende la escritura como una tecnología o instrumento que sirve a los 

individuos  para solucionar problemas: permite consignar  información y conservarla en el 

tiempo, extendiendo la memoria del ser humano; ampliando los límites de la comunicación. 

Tecnología que es aprehendida y afianzada en la escuela desde las diferentes disciplinas.  

La escritura da forma a las ideas, pero no como un molde externo al contenido: al escribir se 

crean contenidos no existentes. Por ello, escribir es uno de los mejores métodos para pensar. 

(Lo que estoy planteando se diferencia del sentido común, para el cual escribir es lo que se 

hace después de pensar). Y una de las razones por las que se piensa distinto cuando se 

escribe es que la escritura permite tener de frente lo pensado, mantenerlo y volver a 

examinarlo. (Carlino, 2005, p.9). 

  La composición escrita requiere de creatividad y capacidad de invención. La composición 

enriquece el proceso de escritura porque se aprende a escribir escribiendo. El acto de escribir es 

una oportunidad para pensar coherentemente sobre un  aspecto determinado con un propósito 

comunicativo claro, en una ocasión particular. La composición “es la acción de reunir 

pensamientos expresados con palabras”, es el todo que resulta de la reunión de las partes: el texto 

escrito (Alvarado, 2001, p16). En esa medida, la escritura requiere de preparación; y la escuela ha 

sido tradicionalmente la institución encargada de llevar a cabo este proceso, para lo cual ha 

empleado diversidad de métodos y enfoques. 

Desde la escuela y al referirse a literatura, particularmente; se proponen dos formas de 

escritura; de invención y creativa. La primera es entendida como “aquellas maneras distintas que 

ponen en juego una producción autónoma e imaginativa por parte de los alumnos” (Frugoni, 

2006, p.10), es decir: producciones de los estudiantes donde se pone en juego su imaginación y 

que apuesta por el acercamiento a la literatura. A la vez que se plantea como resultado de un 

proceso elaborado, consciente y público “como un trabajo artístico que puede ser abordado desde 

un proceso de enseñanza-aprendizaje” (Alonso, 2002, p.52), en cual el docente guía, dialoga, 

anima y escucha. Por su parte,  la escritura creativa: es “Aquella que defiende y busca, 
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conscientemente, valores estéticos en el uso del lenguaje, independientemente del género, en el 

cual se enmarque el texto”. (Montero, 2008: 4). Asimismo, es “Aquella en que definimos dicho 

proceso, como la creación de literatura en sus varias formas, alejadas de la pura interpretación” 

(Montero, 2008, p. 6). 

  Así pues, la escritura creativa difiere de la escritura de invención. De acuerdo con 

Alvarado (2001), la creatividad se ha entendido como aquella actividad libre y espontánea; y ha 

llevado a la idea de que los estudiantes escriben libremente pero no trabajan. Por esto, el autor 

insiste en el trabajo sobre la lengua y lo que implica la invención, de ahí que retome a Gianni 

Rodari (1983), quien había propuesto construir una “fantástica”, del mismo modo que existe una 

gramática, “algo así como un tratado sobre los modos de la invención literaria” (p.55). 

Desde la mirada de Rodari, la capacidad de inventar es una destreza que se adquiere 

culturalmente y afecta de manera importante los procesos cognitivos, a la vez que permite el 

acercamiento al pensamiento crítico y la curiosidad. Así, Alvarado dirá: “El arte de inventar 

historias tiene su gramática, y esta sí puede ser objeto de enseñanza y aprendizaje escolar, a 

través de la lectura y la escritura de textos de ficción” (como se citó en Frugoni, 2006, p.56). 

Finalmente,  la autora expone que con la creatividad y la imaginación  nace  lo nuevo, lo 

diferente,  ingredientes que ahora  se toman en cuenta en el trabajo de aula  frente al desarrollo de 

la escritura escolar; por ello,  la palabra invención  vinculada a la creatividad adquirió un nuevo 

significado visualizando las cosas de una nueva forma no convencional, como lo es la flexibilidad 

en la generación de ideas, la capacidad para cambiar un punto de vista y la posibilidad de generar 

soluciones; con la invención se abrió la posibilidad de realizar talleres de escritura modalidad 

que  privilegia la producción escrita, en donde los textos son leídos y comentados por todos. 
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3. MARCO METODOLÓGICO 

La caracterización de la experiencia literaria y su contribución en la formación de lectores y 

escritores, requirió inscribir la investigación en un enfoque que ofreciera procedimientos e 

instrumentos para el análisis e interpretación de los datos recogidos (en tanto fenómeno social) 

desde el aula como contexto cultural particular; y en un tiempo determinado por la cotidianidad 

de la escuela.  Esta delimitación involucró además  a sujetos (estudiantes del ciclo tres y docentes 

de Lenguaje) y prácticas de formación susceptibles de transformarse. Desde esta mirada, el 

presente apartado expone el diseño metodológico desde el cual se desarrolló la investigación 

construido desde el enfoque de la Investigación Cualitativa, con aportes de la Investigación 

Educativa y la Investigación-Acción.  

 

3.1 La investigación Cualitativa y sus implicaciones para el proyecto de investigación 

 

En el terreno de las ciencias sociales se ubica la Investigación Cualitativa como un enfoque 

que permite describir y comprender la complejidad de los fenómenos sociales y culturales que se 

dan en un contexto especifico. Se caracteriza esencialmente por su propósito  de interpretar la 

realidad y las relaciones que se dan entre los individuos que hacen parte de un entorno social 

concreto. Bonilla y Rodríguez (2005) afirman que ésta “se orienta a profundizar casos específicos 

y no a generalizar.   Su preocupación no es medir precisamente, sino cualificar y describir el 

fenómeno social a partir de rasgos determinantes, según sean percibidos por los elementos 

mismos que están dentro de la situación estudiada. (p.60). Al interpretar  los hechos sociales, la 

investigación cualitativa otorga flexibilidad durante el proceso de observación y de análisis, no 

sólo para obtener una visión más profunda, sino también una comprensión más acertada de la 

realidad social que se estudia. 

 

Para la investigación, este enfoque permitió viabilizar los instrumentos y procedimientos 

para comprender el problema o fenómeno abordado desde la lectura literaria en la escuela. 

Enfoque que permitió desarrollar una conciencia ética al momento de involucrarse y considerar 

los puntos de vista, saberes, e ideas expresadas por los niños, docentes y el experto en literatura; 

como sujetos en la investigación; además de, mantener una postura crítica para comprender sus 

realidades. Esta compleja identidad de quien investiga, al igual que la de los participantes, es la 

que se transforma en el proceso de construcción de conocimiento. De allí, “el carácter ético de la 
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interacción cognitiva, en la que sujetos iguales construyen cooperativamente el conocimiento” 

(Vasilachis de Gialdino, 2006, p. 36). 

 

El carácter holístico de la Investigación Cualitativa  le permitió también al equipo 

investigador reconocer  que la lectura literaria en tanto problema de investigación, se vincula a un 

contexto social  particular, como es el caso de las instituciones educativas oficiales que se 

seleccionaron para la puesta en marcha del proyecto. Asimismo, le ayudó a considerar no solo 

uno, sino los diferentes puntos de vista y situaciones que configuran la realidad literaria de la 

población abordada; ofreciendo una visión donde las interpretaciones, nociones y reflexiones de 

sus actores se configuran en dicho contexto. Este enfoque, a su vez,  demandó de la creatividad y 

capacidad de interpretación para la identificación de las características, particularidades  y 

componentes nuevos surgidos del análisis de los datos recolectados, producto de la constante 

interacción y retroalimentación. Para el proyecto, este enfoque ofreció una aproximación crítica y 

analítica a una práctica educativa, para comprender e interpretar las particularidades frente a las 

prácticas de lectura literaria y escritura creativa en el aula. 

3.2 La investigación educativa en el marco del proyecto de investigación  

Debido a la complejidad y singularidad de la realidad de los fenómenos educativos que no 

pueden reducirse a leyes predictibles y controlables del Positivismo (Bizquerra, 2009), sino a 

interpretaciones propias del enfoque cualitativo de la investigación, como es el caso del problema 

de investigación que se presenta en este informe; el equipo retomó los procedimientos de la 

investigación educativa en tanto conjunto de acciones sistemáticas que se apoyan en un marco 

teórico y un esquema de trabajo definido para aplicar en el aula (contexto complejo y cambiante), 

desde una actitud reflexiva, crítica y transformadora 

La investigación, más que aportar explicaciones de carácter causal, intenta interpretar y 

comprender la conducta humana desde los significados e intenciones de los sujetos que 

intervienen en la escena educativa. Los seguidores de esta orientación, se centran en la 

descripción y comprensión de lo que es único y particular del sujeto más que en lo 

generalizable; buscan desarrollar conocimiento ideográfico y aceptan que la realidad es 

múltiple, holística y dinámica. Pretenden llegar a la objetividad en el ámbito de los 

significados, usando como criterio de evidencia el pacto intersubjetivo en el contexto 
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educativo. Acentúan la interpretación y la comprensión  de la realidad educativa desde los 

significados de las personas involucradas y estudian sus intenciones, creencias, motivaciones 

y otras características no directamente manifiestas ni susceptibles de experimentación. 

(Arnal, j. Del Rincón y otros, 1994, Pág. 40-41). 

Para este proyecto, la investigación educativa reforzó la importancia de poseer una actitud 

comprometida como docentes investigadores a partir del propio ejercicio en el aula; además de 

reflexionar críticamente sobre las prácticas de lectura literaria para transformarlas. También, 

permitió evidenciar particularidades que se relacionan  con la especificidad de dicho problema de 

investigación, cuya complejidad en tanto fenómeno social, presenta una dificultad epistemológica 

mayor debido a la interacción de una diversidad de variables que no permiten un estudio  preciso y 

exacto como el que se realiza en el enfoque positivista.  

Las limitaciones de la investigación educativa, toda vez que vincula  diversos paradigmas 

existentes, conformados por supuestos, perspectivas teóricas y metodologías difíciles de armonizar 

y articular; exigió al equipo investigador una actitud abierta hacia sus diferentes modalidades de 

trabajo; y realizar un esfuerzo para el ajuste de acciones durante las diferentes fases del proyecto; 

pues, como lo precisa Puebla (2014),  la realidad educativa es diversa, compleja y cambiante. En 

este sentido, el equipo investigador enfrentó variables referidas al contexto o condiciones del 

ambiente y características de los sujetos relevantes en los resultados de la investigación (nivel 

sociocultural,  género biológico,  edad etcétera); así como las de orden técnico que afectaran a la 

calidad de la información recogida, del dato o de la medida, ya que las observaciones y mediciones 

se basaron en manifestaciones externas cuyo isomorfismo con la realidad educativa en estudio no 

está garantizado.  

El proyecto debió asumir también las particularidades del  problema  de investigación como 

su difícil exploración que instó a considerar la realidad empírica (observable) como objeto propio 

y adentrarse en otro tipo de realidades que precisaron conclusiones no fundamentadas en la 

información extraída directamente de la observación; así como  los obstáculos de orden ético-

moral donde fue importante tener en cuenta la integridad del sujeto como ser humano; de manera 

que la intervención no repercutiera de manera negativa sobre el propio sujeto, es decir, sobre su 

desarrollo  intelectual, físico, emocional etcétera. 
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3.3 La Investigación Acción y sus aportes al proyecto de investigación 

La Investigación Acción IA es “un instrumento que genera cambio social y conocimiento 

educativo sobre la realidad social y/o educativa, proporciona autonomía y da poder a quienes la 

realizan (Rodríguez, et al. 2011, p.3). La incorporación de esta metodología contribuyó a la 

transformación de las prácticas de lectura literaria, partiendo del reconocimiento de las 

necesidades del contexto, tal como se evidenció en los resultados. Por ser un “un espiral 

introspectivo: de ciclos de planificación, acción, observación y reflexión” (Kemmis, McTaggart., 

como se citó Rodríguez et al., 2011, p. 5). Le permitieron a la investigación  construir estrategias  

de acción que fueron sometidas a la observación, reflexión y cambio durante su desarrollo.  

 

La IA en tanto “estudio de una situación social con el fin de mejorar la calidad de la acción 

dentro de la misma” (Elliott, como se citó en Rodríguez, et al. 2011, p. 4), permitió también la 

reflexión sobre las acciones de los estudiantes en torno a la lectura literaria y su contribución en 

la formación de lectores y escritores; así como el acercamiento a una  comprensión (diagnóstico) 

más profunda de las prácticas de enseñanza y sus implicaciones en el aula. Ciertamente, las  

acciones emprendidas permitieron modificar esta realidad escolar. 

 

El carácter participativo de la IA (Kemmis y McTaggart, como se citó en Rodríguez et al. 

2011), definió un camino de trabajo conjunto entre estudiantes y equipo de investigación  con un 

propósito común de transformación de las prácticas. Animó al trabajo colaborativo, en virtud de 

la creación de una comunidad autocritica a mediano plazo donde la población involucrada 

participe y aporte en todas las fases del proceso de investigación. Como proceso sistemático de 

aprendizaje, la IA  orientó también a la praxis (acción críticamente informada y comprometida); 

facilitó el registro de la práctica que implicó la recopilación, análisis de los propios juicios, 

reacciones e impresiones en torno a las observaciones. En este sentido, puede inferirse las 

significativas implicaciones de la IA en la investigación, pues afecta a las personas, realiza 

análisis críticos de las situaciones; y procede progresivamente a cambios, comenzando con 

pequeños grupos de colaboradores y expandiéndose gradualmente a un número mayor de 

personas. 

Entre los beneficios de la IA, el equipo investigador puede mencionar que coadyuvó en el 

cuestionamiento,  comprensión y transformación de las prácticas de formación y la relación 
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maestro – alumno. Ofreció un acercamiento a la realidad para el cambio y la construcción de 

conocimiento. Asimismo, orientó al equipo en sus tareas e instrumentos de recopilación, 

reducción y delimitación de la información sobre el problema de investigación, bajo criterios de 

relevancia y pertinencia, de manera que pudiera ser codificable y categorizable. Esto permitió la 

validación de la información para que los datos fueran creíbles desde las afirmaciones y su 

examen crítico frente a la evidencia. La interpretación de la información o explicación de la 

acción requirió identificar los posibles significados para teorizarlos, construir modelos, 

vincularlos a otros trabajos, dar sentido a las categorías y realizar una explicación que permitiera 

crear un marco referencial que diera significado a la investigación.  

Una vez obtenidos los resultados producto del análisis interpretativo y con las orientaciones 

proporcionadas por la IC, IE e IA, se buscó responder a las preguntas formuladas durante el 

proceso de investigación. Los hallazgos permitieron al equipo una comprensión del hecho 

investigado para construir  estrategias e introducir los cambios que proporcionaran solución; y 

dar el punto de partida a un nuevo ciclo que permita la sostenibilidad de esta investigación en 

cada una de las instituciones. Por ser el equipo investigador instrumento de la investigación,  su 

juicio, sensibilidad y competencia profesional  fueron instrumentos insustituibles para captar la 

complejidad y polisemia de los fenómenos en torno a la lectura literaria.  

 El equipo investigador estuvo inmerso en un proceso permanente de indagación, reflexión 

y contraste para captar los significados latentes de los acontecimientos observables, para 

identificar las características del contexto físico y psicosocial del aula; y establecer las relaciones 

conflictivas, difusas y cambiantes entre el contexto y los individuos. Así pues, la investigación se 

convirtió en un estudio de casos dentro del enfoque cualitativo porque sólo se interpretaron los 

acontecimientos completamente, dentro del caso que les confería significación. Para ello, los 

procedimientos e instrumentos revistieron de intencionalidad particular de acuerdo con el 

problema y la pregunta que la investigación se propuso resolver. 

       3.4 Las categorías de análisis 

El enfoque cualitativo de la investigación es eminentemente dialéctico, contrario al enfoque 

positivista que se rige por respuestas anticipadas, contextos controlados y resultados cuantitativos 

donde el investigador se sitúa además lejano al objeto de investigación. En este sentido, puede 
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inferirse que la construcción del conocimiento es “un proceso subjetivo e intersubjetivo” 

(Cisterna, 2005, p. 62), en tanto que el sujeto investigador se encuentra inmerso en el contexto de 

la investigación y es quien desarrolla todas las tareas cuyos resultados y conclusiones socializará 

a la comunidad académica finalmente. Por eso, está abocado a la estructuración y diseño de 

instrumentos propios de acuerdo con las particularidades que el problema o caso le confiere.  

Para el equipo investigador, la propuesta heurística de Cisterna (2005) ofreció orientaciones 

conceptuales pertinentes en la organización, delimitación y análisis de los datos recogidos en la 

investigación. El autor expone tres instrumentos para su proceso: las premisas o afirmaciones 

fundamentadas en información preexistente relacionada con el problema de investigación; los 

supuestos, también afirmaciones que no cuentan con la misma solidez referencial como las 

premisas, por eso suelen ser tomados como antecedentes;  y los ejes temáticos o líneas 

investigadoras  que sirven de guía cuando no hay antecedentes de investigaciones anteriores. El 

autor también expresa que debe hacerse una distinción entre categorías que representan un tópico; 

y subcategorías o aspectos que se derivan del mismo. Estas categorías pueden ser apriorísticas 

porque son construidas antes del proceso de recopilación de la información; o emergentes porque 

surgen desde el momento de la disposición de la información. En caso de no contar con la 

suficiente experticia en investigación cualitativa, se propone el uso de todas las herramientas 

conceptuales y procedimentales para facilitar el proceso de la investigación. 

Desde esta mirada, para el equipo investigador fue importante hacer revisión de un marco 

teórico correspondiente al problema de investigación; y elaborar una lista de posibles categorías y 

subcategorías de aplicación. Para ello, se fundamentó en los supuestos teóricos expuestos por el 

reconocido filósofo y pedagogo español Jorge Larrosa en el documento “Sobre la experiencia”  

quien plantea los principios de: Exterioridad, alteridad y alienación; Subjetividad, reflexividad y 

transformación; y Singularidad, irrepetibilidad y pluralidad. El autor parte de la definición de 

Experiencia como “Eso que me pasa” (Larrosa, 2003, p. 88) y propone las posibilidades críticas y 

prácticas; así como las posibles implicaciones pedagógicas de ésta en el campo educativo, 

Larrosa (2003) describe el principio Exterioridad, Alteridad, Alienación en tanto Experiencia 

como Acontecimiento: Eso, supone algo que no es, ni depende del sujeto. Es otra cosa que no 

está en él; ni depende de su saber, su poder o su pensar. Larrosa (2003) plantea la Exterioridad 

como Eso externo y extraño, mientras que la alteridad tiene que ver con lo otro diferente al Yo; y 
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la Alienación en tanto Eso que es ajeno al sujeto y no puede ser de su dominio. A partir de este 

supuesto teórico, el equipo investigador hizo una analogía entre Acontecimiento y Taller de 

Expresión en tanto suceso inspirador y posibilitador de la experiencia de lectura, que supone la 

disposición de un escenario en la escuela; la construcción de un ambiente; y la resignificación del 

libro como lugar.  

Así pues, el equipo investigador puso en diálogo las consideraciones de Larrosa (22003) con 

los planteamientos metodológicos de Andruetto, M y Lardone, L. (2005) quienes hacen una 

propuesta didáctica que permitió interpretar la experiencia literaria de los estudiantes en el aula. 

Las autoras consideran importante el desarrollo de ciertas zonas del lenguaje en tanto procesos de 

pensamiento como instrumento para la comunicación. Por ello, el desarrollo de la memoria como 

evocadora de sentimientos y sensaciones; la transgresión, el juego y el azar que vincula el trabajo 

colectivo y la inventiva; la estimulación sensorial o capacidad de percepción desde los sentidos; y 

la organización del discurso que estimula la imaginación mediante la ruptura de lo establecido; 

sirvieron de objetivos para cada uno de los talleres y se convirtieron en desafíos que exigieron al 

estudiante salir de su zona de confort y movilizarse en la búsqueda de otras alternativas creativas 

y creadoras. Los aportes de estos tres autores fueron complementados con la propuesta de 

escenario de taller literario de Vásquez, F. (2014)  quien expone sobre la importancia del Ritus 

como condición relacionada con la habilitación de un lugar, la creación de un ambiente, con una 

proxémica ajustada a las necesidades de la obra didáctica que se piensa realizar. Por ello, es 

necesario planear qué objetos se van a emplear, en qué tiempos, cuál es la puesta en escena y 

cómo intervendrán los actores. Este escenario y la propuesta de taller que debe ser además 

eventual y diferente (hasta trasgresor) pueden contribuir a que la lectura literaria vaya más allá de 

la actividad cotidiana de clase.  

Como se mencionó anteriormente, el libro fue otro elemento llamado a pensarse como un 

escenario trascendental toda vez que toma vida en la imaginación del lector. La descripción de 

lugares, personajes y ambientes; así como, la narración de acontecimientos, crean una atmósfera 

perceptible a los sentidos, sentimientos, representaciones e imaginarios del lector.  Al respecto 

Vásquez, F. (2014) insinúa sobre la necesidad de vincular al aula libros de calidad literaria y que 

redunden en el enriquecimiento del lenguaje de los estudiantes:  
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Quiero llevar a mí clase de literatura obras y autores que no abundan al lado de las 

promociones y demás estrategias de mercadeo. Mejor aún, es porque no veo proliferar las 

palabras precisas, hermosas y profundas, las bien escritas, que me dedico a cultivar la poesía 

en mis alumnos. Y porque veo la pobreza lexical de los adolescentes es que los incito a leer 

buena prosa, excelentes cuentos y novelas...” (p. 5)  

Después de esta revisión teórica y varios ajustes en el proceso, el equipo investigador 

denominó la primera categoría como El escenario de la lectura literaria en la escuela y 

sus correspondientes subcategorías El acontecer y el ritual en el taller de Expresión en el 

aula; El lugar del acontecimiento (aula, patio, biblioteca,…); y El texto literario como 

medio de comunicación entre el lector y el escritor. 

Respecto del principio de subjetividad, reflexividad y transformación  de la experiencia; 

Larrosa (2003) enuncia que ésta se realiza en las palabras, ideas, representaciones, sentimientos, 

saberes, ... del sujeto a través de la afectación y alteración de su ser. También la hace particular, 

única, singular; toda vez que la experiencia no es la misma en dos individuos a pesar de que el 

acontecimiento sea el mismo; y alude al sujeto de formación y no de aprendizaje o de educación, 

que está abierto a transformarse. 

Desde esta mirada, El equipo investigador consideró que la apertura del sujeto lector y/o 

escritor es seguramente una de las condiciones de la experiencia, en tanto predisposición y 

voluntad para llevar a cabo la movilización cognitiva y emocional individual que permiten los 

actos de leer y escribir. Este aspecto que puede estar mediado o afectado por el carácter, los 

intereses y los imaginarios de los estudiantes; fue quizás el reto pedagógico de la lectura literaria 

en el aula. De ahí que la incitación o provocación a partir de ésta, permitió interpretar actitudes o 

juicios del sujeto lector frente al acto de leer y escribir manifestadas en sus intervenciones, 

producciones y lenguaje corporal; así como en sus respuestas durante las entrevistas y la 

evaluación a los talleres. 

En este punto, la investigación retomó el concepto de actitud desde  la perspectiva 

psicosocial que la concibe como “Evaluaciones globales y relativamente estables que las 

personas hacen sobre otras personas, ideas o cosas que, técnicamente, reciben la denominación de 

objetos de actitud” (Briñol et al, 2004, p. 459). Según el autor, hay varias posibilidades de 
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evaluación. Desde la valencia positiva o negativa; es decir, donde establecen valoraciones alta o 

medianamente positivas frente a una realidad concreta o abstracta; o, en caso contrario, se 

realizan valoraciones alta o medianamente negativas. Las actitudes pueden también ser de 

indiferencia, donde se considera que cierta realidad es irrelevante; y ambivalentes que oscilan 

entre evaluaciones positivas y negativas de esa realidad. De acuerdo con Bríñol (2004), las 

actitudes y sus posibilidades constan además de tres componentes: el cognitivo que involucra 

pensamientos y creencias de la persona acerca del objeto de actitud; el afectivo que agrupa los 

sentimientos y emociones asociados al objeto de actitud; y conductual referido a las intenciones o 

disposiciones a la acción, así como los comportamientos dirigidos hacia el objeto de actitud.  

Ciertamente, las actitudes en tanto forma de evaluación de la realidad, se fundan en la esfera 

de la subjetividad de las personas y las relaciones que establece con su entorno. En lo particular, 

es factible afirmar que la lectura literaria en tanto objeto de actitud abre la posibilidad de 

transformación de juicios frente a la misma y a otros objetos concretos y abstractos de la realidad, 

toda vez que permite nuevas formas de observarlos o concebirlos. 

Los aportes de Briñol (2004) en diálogo con Larrosa (2003), permitieron construir la 

segunda categoría denominada El sujeto frente a la lectura literaria en la escuela; y las 

subcategorías Pensamientos y Creencias sobre la lectura literaria; Sentimientos y emociones 

asociadas con la lectura literaria; y Disposición y comportamientos expresados en los 

momentos de lectura literaria. 

Finalmente, el principio de Pasaje, Pasión en tanto Experiencia como Aventura o Recorrido 

que Larrosa (2003) asocia con el verbo Pasar; sugirió al equipo investigador que el movimiento 

propio de la experiencia se padece, deja huella, marca, herida o rastro en el sujeto quien paciente 

sale de sí hacia otra cosa y se convierte en la superficie de sensibilidad, en el territorio de paso, en 

el paciente pasional. Principio que abre la posibilidad de despertar lo sensorial y lo sensible a 

partir de los recursos que se empleen en el aula. Por ello, fue importante ir más allá de lo 

cotidiano y traspasar lo habitual para garantizar la experiencia de la lectura literaria en lo posible.  

Así pues,  fue conveniente detenerse a pensar la lectura y la escritura como aquel acto que 

trasciende el texto oral y escrito para concebirla además como un acontecimiento que atraviesa lo 

sensorial. En este sentido, Cuervo (2012) expresa que la lectura y la escritura deben constituirse 
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en una experiencia corporal, pues en el acto de leer y escribir se experimenta al interior una 

actividad de orden intelectual e individual de construcción de representaciones sensoriales que 

suscitan las ganas de seguir leyendo o escribiendo; y para ello, es fundamental  los recursos a 

disposición en el aula u objetos de lectura en tanto elementos  suscitadores de la experiencia. 

El tercer principio de Larrosa (2003), en diálogo con Cuervo (2012), permitieron el 

planteamiento de la tercera categoría denominada La estrategia de la lectura literaria en la 

escuela; y sus dos subcategorías El taller de Expresión, su corpus y su técnica para la 

promoción de la lectura literaria; y  Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, 

audiovisuales y otros materiales). Así, pues se consolidaron tres categorías y ocho 

subcategorías para el análisis de los datos recolectados durante la intervención y desarrollo del 

proyecto de investigación. (Ver siguiente figura). 

 

Figura 1. Categorización para la investigación. Elaboración propia. 
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La correspondencia de las categorías y subcategorías construidas con el problema de 

investigación y los objetivos puede observarse en la siguiente figura: 

 

 

Figura 2. Correspondencia entre categoría y objeto de la investigación. Producción propia. 

3.5 Técnicas e instrumentos aplicados en la investigación 

3.5.1. La observación participante 

Es una de las técnicas de la investigación cualitativa que supone estancias prolongadas del 

investigador en el medio natural, observando, participando, directamente o no, en la vida del aula, 

para registrar los acontecimientos, las redes de conductas, los esquemas de actuación comunes o 

singulares, habituales o insólitos. Observación en el campo que es imprescindible para ir más allá 

de las meras verbalizaciones sobre el pensamiento o la conducta; y detectar en la práctica el 

reflejo de las representaciones subjetivas. En este sentido, la implementación de esta técnica  

permitió la caracterización de las prácticas de lectura y escritura de los estudiantes en el aula, 

mediante la búsqueda estructurada e intencionada de explicaciones a la luz de una teoría que 
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orientó y facilitó la descripción, registro, interpretación y/o rebatimiento sobre lo visto de cara a 

la toma de decisiones.  

El hecho de no poder observar la problemática en su totalidad hizo necesario recoger y 

seleccionar los datos pertinentes a lo expresado en los objetivos y en correspondencia con las 

categorías. Y es que, la observación participante es selectiva, toda vez que “requiere un objeto 

elegido, una tarea definida, un interés, un punto de vista, un problema” (Evertson, 1989, p. 176). 

Tal como se evidenció durante la ejecución de la investigación, la observación propone acercarse 

a los eventos, fenómenos y factores que acontecen e inciden en sus procesos para obtener 

información que, de acuerdo con Evertson (1989, p.175) “es necesaria para comprender y 

mejorar la escolaridad, la instrucción y el aprendizaje”. Así pues, ésta debe considerarse como 

medio de representación de la realidad educativa donde las coincidencias y discrepancias en las 

perspectivas deben ser complementarias; y estar claras en el hecho o evento a estudiar, el lugar, 

las personas (estudiantes), los instrumentos y procedimientos de registro para el análisis y la 

autorreflexión. 

La observación en tanto proceso inscrito en un contexto inserto en niveles de contexto más 

amplios (histórico, social, cultural, político, …) requirió pensar el problema como hecho 

educativo que se da en el aula que está en la escuela de un barrio que pertenece a una localidad; 

de carácter oficial, regida por políticas distritales, nacionales y externas, …Por ello, el equipo 

investigador planteó hacer un trabajo de observación inicial para problematizar el hecho 

pedagógico desde la literatura en las aulas y grupos de ciclo 3 en las instituciones donde labora 

(grado 501 en el colegio Unión Europea IED, 601 en el colegio Tibabuyes Universal IED y 701 

del colegio Isla del Sol IED); demarcando las variables posibles en tanto fenómeno social; y 

seleccionando un marco teórico de referencia que aproximara al hecho y su cuestionamiento 

conceptual.  Una vez inmerso en el aula, adoptó la figura de observador participante y directa ya 

que, además de registrar y hacer sus representaciones, estuvo implicado en negociaciones, 

replanteamientos y toma de decisiones la veces que se requirió. Esta observación fue abierta y 

flexible, toda vez que el equipo estuvo introducido en el escenario de estudio donde promovió la 

libre expresión y la posibilidad de cambios durante el transcurso del desarrollo del proyecto. 

Asimismo, osciló entre lo individual y lo grupal, mientras los registros así lo permitieran. El 

equipo investigador fue también un observador completo; no sólo estuvo integrado con el grupo 
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de estudiantes; también debió estar atento a los comportamientos y actitudes entendidos como la 

“intención del interlocutor” (Cerda, 1991, p. 243) desde lo literario y lo comunicativo en los 

talleres literarios desarrollados. 

3.5.2. El registro de notas. 

El proceso de observación requirió de instrumentos que documentaran, patentaran y 

demostraran la experiencia. Por ser una investigación inscrita en un periodo sujeto a las 

disposiciones de la cotidianidad escolar, el diario de campo se transformó en un registro de 

campo no sujeto a la periodicidad que demanda un diario. Sin embargo contó con las mismas 

características, de cara al registro de datos, acontecimientos e impresiones observadas, 

vivenciadas, recibidas y experimentadas durante la estancia en el aula, sin excesiva preocupación 

por la estructura, orden y sistematización. Registro que después se ordenó, categorizó y 

sistematizó para su posterior reflexión, elaborando las impresiones y proponiendo las futuras 

líneas de observación y los focos problemáticos de análisis, que se consideraron más relevantes. 

Por ser una investigación de corte educativo y de carácter cualitativo el registro de campo 

fue un instrumento que facilitó la transcripción fiel de los acontecimientos en el tiempo y 

contexto de estudio. Este mecanismo de registro permitió su lectura, relectura y la reflexión sobre 

la praxis en el aula; favoreció el afinamiento de la escritura para el informe y otorgó cierta 

sensibilidad frente a lo cotidiano, así como precisión en su descripción e interpretación. Cano 

(1998) considera que el diario de campo (registro, para esta investigación) empodera al 

investigador como escritor, permite explorar, evaluar y transformar las prácticas en el aula; y es 

apoyo en los procesos de sistematización de acontecimientos pedagógicos. 

De acuerdo con las precisiones de Martínez (2007) para la elaboración del diario de campo. 

La descripción fue el primer momento del registro, entendido como el ejercicio constante del 

investigador donde no sólo detalla generalidades del contexto y los participantes, sino que debe 

hacerse con sentido de investigación tal como lo expresa el autor; es decir, relacionando el 

contexto y la cotidianidad con el objeto de estudio.  La argumentación fue el segundo aspecto del 

presente en el registro de campo donde se hizo una profundización mediante el uso de la teoría 

para entender cómo funcionan dichas relaciones encontradas en la descripción de los 

acontecimientos para una posterior priorización de cara a la investigación. La interpretación fue 
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el último elemento y el más complejo, toda vez que requirió la comprensión de los 

acontecimientos y una argumentación basada en el buen dominio teórico sumada a la experiencia 

vivida en la práctica. 

3.5.3. La entrevista en profundidad 

Es una técnica cuyo objeto prioritario es captar las representaciones e impresiones 

subjetivas, más o menos elaboradas de los participantes, desde su misma perspectiva. Los 

diferentes modos y tipos de entrevista, más o menos estructurados y elaborados, pretenden 

indagar en las diferentes representaciones, en el pensamiento y en las actitudes, superando las 

verbalizaciones inmediatas y habituales, buscando los puntos críticos, las teorías implícitas, los 

planteamientos latentes, los procesos contradictorios en las propias creencias y esquemas 

mentales, así como en las relaciones entre el pensamiento y los modos de sentir y el pensamiento 

y los modos de actuar. 

En el campo de la investigación cualitativa, la entrevista se caracteriza por ser abierta, 

flexible y dinámica, mientras que el entrevistador es un cuidadoso recolector de información que 

ha obtenido a través de la confianza ganada por parte de su informante o entrevistado. En 

contraste con la entrevista estructurada, la de orden cualitativo o entrevista en profundidad 

permite encuentros reiterativos entre las dos partes – entrevistado y entrevistador-. Taylor (1988) 

diferencia tres tipos de entrevista: la historia de vida o autobiografía sociológica donde el 

entrevistado muestra su forma de vida y experiencias; las referidas a aprendizaje sobre 

acontecimientos y actividades que no se pueden observar en el trabajo de campo sino desde la 

mirada de los informantes quienes describen lo que ven y sucede; y aquellas que ofrecen un 

“cuadro amplio de una grama de escenarios y personas” (Taylor, 1988, p. 196), especialmente 

cuando los tiempos de investigación son reducidos. La entrevista es un mecanismo pertinente en 

momentos que la observación participante pierde su practicidad. Por ejemplo, cuando se quiere 

retroceder el tiempo para conocer un acontecimiento con mayor detalle y profundidad. Pero 

pueden complementarse cuando los objetivos e intereses de investigación están claros; cuando 

hay limitaciones de tiempo o se depende de varios escenarios y personas. 

Taylor (1988) expresa que una desventaja de la entrevista es encontrarse sujeta a las 

representaciones y verbalizaciones de los sujetos quienes pueden tergiversar, inventar o mentir. 

Por ello en la selección de informantes o entrevistados potenciales, debe contarse con el mayor 
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número de personas posibles, de manera que pueda triangularse la información en caso de 

requerirse. Desde Glaser y Strauss (1967), Taylor (1988) expresa que el muestreo puede 

emplearse también, en la medida que el informante sea potencialmente pertinente para la 

investigación. 

Desde esta mirada, la entrevista fue una técnica determinante para la investigación. Su 

implementación tuvo en cuenta una población muestra de estudiantes (21 informantes entre niños 

y niñas de edades entre los 10 y 15 años); un experto en literatura (El escritor, periodista y 

abogado John Jairo Junieles); y tres docentes de Lenguaje (Una maestra por cada institución). 

Desde el diseño de los cuestionarios, se tuvo una intención clara el desarrollo del proyecto. Estos 

tres cuestionarios que contaron con una guía estructurada, tuvieron en cuenta los aportes de 

Taylor (1988) quien considera que la entrevista puede comenzar con preguntas para que los 

informantes “describan, enumeren o bosquejen acontecimientos, experiencias, lugares o personas 

de sus vidas” (p. 204); y solicitar relatos escritos por ellos de manera que la información pueda 

ampliarse.  Para su aplicación, fue importante la generación de un clima de confianza donde no se 

enjuiciaron las intervenciones; y permitieron la voz libre y la sensibilidad ante las palabras. En 

ciertos momentos se implementó el sondeo como recurso clave que permite escudriñar y ahondar 

en la información ofrecida por los entrevistados.  

3.5.4. La triangulación. 

Reflexionar sobre los datos hallados durante la investigación, la contrastación de registros o 

informaciones se convierte en un procedimiento de la investigación cualitativa que permite la 

comparación de las perspectivas de los diversos agentes con las que se interpretan los 

acontecimientos del aula. Esta técnica es indispensable tanto para clarificar las distorsiones y 

sesgos subjetivos que necesariamente se producen en la representación individual o grupal de la 

vida cotidiana en el salón de clase, como para comprender el origen y proceso de formación de 

tales representaciones subjetivas, ofreciendo la posibilidad a los estudiantes, docentes e 

investigadores de relativizar sus propias concepciones, admitir la posibilidad de interpretaciones 

distintas e incluso extrañas; enriquecer y ampliar el ámbito de la representación subjetiva; y 

construir más críticamente su pensamiento y su acción. 

Rodríguez (2005) establece su pertinencia a la necesidad del análisis de una realidad cada 

vez más poliédrica” que requiere la combinación de “distintas técnicas de indagación para lograr 
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hallazgos complementarios y desarrollar el conocimiento relativo a un determinado objeto de 

estudio. Para la investigación cualitativa, la triangulación se convierte en un método de 

validación convergente de los resultados de la observación durante el trabajo de campo, toda vez 

que reúne los hallazgos de investigación, la teoría y la autorreflexión del investigador a partir de 

su experiencia durante la intervención. Esto permite otorgarle a la investigación el grado de 

validez que si procediera de un solo análisis. Al respecto, Blaikie (1991, citado por Rodríguez, 

2005) considera claro que una de las prioridades de la triangulación como estrategia de 

investigación es aumentar la validez de los resultados y mitigar los problemas de sesgo. En 

consecuencia, puede deducirse que entre mayor sea el número de metodologías para la 

explicación de los acontecimientos en una investigación, mayor será la credibilidad de sus 

resultados. 

De acuerdo con los aportes de Denzin (1970, citado por Rodríguez, 2005), la triangulación 

posee cinco modalidades. la primera es la triangulación de datos que puede emplear diferentes 

estrategias para la recolección de los mismos;  ya que su objetivo es la verificación de tendencias 

en determinado número de observaciones para su posterior confrontación de acuerdo con criterios 

espacio – temporales y niveles de análisis a saber: nivel agregado donde se recogen las 

características de un acontecimiento sin tener en cuenta los vínculos sociales; nivel interactivo 

cuya unidad de observación no es la persona o grupo, sino su interacción; y el nivel colectivo 

donde la unidad de observación es el grupo que puede analizarse en lo ecológico - explicaciones 

espaciales-, en lo institucional - relaciones entre las diferentes instituciones políticas, legales y 

económicas-; en lo cultural - valores, normas, prácticas e ideologías - y desde unidades societales 

- indicadores sociales-. Esta forma de triangulación es útil para sacarle el mayor provecho a la 

teoría, de acuerdo con el autor. 

La triangulación de investigadores es la segunda modalidad que se apoya en un número 

plural de observadores y permite la calidad y validez de la investigación. Esta forma de 

triangulación facilita la conformación de equipos multidisciplinares en Ciencias Sociales y abre 

el panorama a la implementación de diferentes metodologías y puntos de vista desde las 

diferentes disciplinas. 
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Por su parte, la triangulación de teorías, como tercera modalidad, sugiere el uso de diferentes 

perspectivas teóricas para el análisis de un grupo de datos que permitirá contrastarlas o validarlas. 

Este tipo de triangulación posee las siguientes acciones expuestas en la figura a continuación: 

 

Figura 3. Propuesta de categorización de Rodríguez (2005) desde los aportes de Denzin (1970) 

 
La triangulación de métodos es la cuarta modalidad y  la más empleada en la investigación. 

Parte del supuesto de que “los métodos son instrumentos para investigar un problema y facilitar 

su entendimiento” (Rodríguez, 2005); y “las técnicas cuantitativas y cualitativas son en 

consecuencia complementarias (Jick, 1979, citado por Rodríguez, 2005), y la habilidad de 

combinarlas permite aprovechar los puntos fuertes de cada una de ellas y cruzar datos”. Esto es, 

el tipo de triangulación basada en métodos permite el trabajo sistemático pues cada uno de ellos 

ofrecerá un estudio completo del fenómeno que ha de ser validado a la luz de los otros y ofrecerá 

un entendimiento global del objeto de estudio. 

La quinta última modalidad de acuerdo con Denzin (1970) es la triangulación múltiple que 

combina todos los tipos de triangulación anteriores en una misma investigación. Sin embargo y 

como lo expresa Rodríguez (2005), autores expertos en el tema consideran que la triangulación 

de datos e investigadores son los únicos que responden al concepto de triangulación en su sentido 
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original. Otros en oposición a Denzin (1970) consideran que la triangulación teórica y 

metodológica no reduce los sesgos en la investigación. Sin embargo, la discusión frente a las 

posibles combinaciones en la triangulación sigue en pie. 

Para el equipo investigador, fue pertinente la implementación de una triangulación a partir 

de una matriz teórica y de modelos para la interpretación de los datos y determinación de los 

hallazgos en torno a la caracterización de la lectura literaria.  Ésta tuvo en cuenta los referentes 

teóricos y la categorización construida que se convirtieron en un eje transversal para el análisis de 

la información obtenida en las entrevistas y durante la observación participante al momento de la 

aplicación de los talleres 

 

 

Figura 4. Propuesta de matriz para la triangulación de datos. Producción propia 
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3.5.5.  El taller de Expresión como técnica de observación en la investigación  

 

Un taller de expresión, supone una manera de formar y sobre todo de  aprender mediante la 

ejecución  de Algo, que se realiza conjuntamente.  Es un aprender haciendo en grupo en el 

ejercicio del diálogo recíproco y del intercambio de intersubjetividades. Al respecto  Froebel 

(1826) ya afirmaba  que aprender una cosa viéndola y haciéndola tenía más valor formativo, 

cultivador y vigorizante que aprender simplemente de la demostración.  En este sentido, el 

diálogo que se crea entre estudiantes y profesor dentro del taller de expresión, garantiza procesos 

de enseñanza-aprendizaje más significativos.   Por ejemplo, la reunión de aprendices para  ser 

escritores hace que los recursos, las estrategias y hasta los secretos de su propia voz literaria (bajo 

la mediación de un profesional) cree una unión en la que todos aprenden a partir de los 

comentarios hechos a los textos que cada uno construye. Ciertamente, esta clase de taller es un 

espacio organizado para incentivar el gusto y el aprendizaje sobre las diferentes prácticas de 

lectura y escritura. “En cada sesión cada uno de nosotros no es el mismo; llevamos al Taller 

nuestra total realidad personal, familiar y social, de tal manera que aquellos factores que nos 

influyen, inciden en nosotros y hacen que estemos más dispuestos al quehacer creativo” (Tafur, 

1995, p. 46). 

Al hablar de un taller de expresión es un espacio teórico-práctico dentro del aula donde se 

aportan elementos herramientas que independicen al estudiante del maestro, para que paso a 

paso sea capaz de seguir adelante por sus propios medios en el ámbito literario. Permite que 

en cada reunión se integre la teoría con la práctica y así utilizar el conocimiento teórico para 

estimular la creatividad a través de  actividades diseñadas específicamente para cada 

caso.  La labor del docente es la de mediar en los aciertos y desaciertos de cada texto,  para 

dar sugerencias de mejoramiento escritural. Tras escuchar y compartir los textos  propios y 

ajenos, los estudiantes tendrán más elementos para valorar los propios. Posteriormente, los 

asistentes trabajarán  los escritos por su cuenta con las herramientas   que el ejercicio haya 

planteado.  Este método permite que los estudiantes aprehendan la teoría que les 

proporcionará  el beneficio de no depender solamente del profesor, sino que a partir de lo 

realizado y con los elementos teóricos a su alcance, comenzarán a evaluar, modificar y 

corregir sus textos. 
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El taller de expresión como un espacio de creación escrita guiado por un mediador, una 

comunidad de escritores. Lugar de labor artesanal donde se experimenta con la literatura a través 

de la lectura literaria y la escritura invención. Terreno despojado de miedos, rivalidades o 

comparaciones donde se escribe a partir de propuestas creativas concretas; se evitan los juicios de 

valor, se resaltan los logros y se motiva permanentemente. Al respecto, Vásquez (2014) considera 

que la didáctica del taller debe ser rigurosa, toda vez que involucra  una preproducción y 

posproducción, en las cuales, los materiales, los objetivos, los tiempos, merecen determinarse con 

mucho cuidado; además, porque es allí donde mejor puede apreciarse el proceso de escribir. El 

taller de expresión permite asistir al nacimiento de la palabra escrita, y ver cómo busca o intenta 

adquirir la forma final que llamamos literatura. 

Para el autor, la primera característica del taller es la mímesis, pues se basa en la imitación; 

es un aprendizaje articulado desde el modelaje. La imitación busca que el aprendiz, teniendo 

como referencia unos modelos, unos patrones, vaya encontrando su propio estilo, sus marcas 

personales de hacer. Cuando esto ocurre, la mímesis se transforma en poiesis en tanto práctica 

enfocada más en el hacer que en el simple hablar; y corresponde a los procesos de composición: 

puntos de partida, procesos de elaboración  y formas de acabado. La tekhné es la tercera 

característica del taller; tiene que ver con un saber aplicado. Se refiere a las reglas del oficio, de 

los cuidados y alcances de las herramientas, de un conocimiento organizado en etapas y 

momentos, de las minucias que identifican al “conocedor” del oficio; pues permite mirar de 

nuevo los antiguos textos desde la perspectiva literaria, hoy llamadas repertorios o caja de 

herramientas. 

Los instrumentum tienen que ver con las herramientas diseñadas para el taller de expresión 

y deben estar al lado, junto al aprendiz, en el mismo espacio. Los útiles forman parte del 

ambiente del taller, y hay que hacer un largo aprestamiento para distinguirlos, conocer su 

utilidad, su pertinencia, su eficacia. Para la enseñanza de la literatura son herramientas claves los 

diccionarios; de igual forma la música, el cine, la pintura. Metis es la quinta característica. Tiene 

que ver con la inteligencia práctica que permea el taller. Ciertamente, es el tipo de conocimiento 

que el maestro necesita. Debe ser conjetural, de indicios; abductivo: hipotético, aproximativo, 

sintomático, adivinatorio. Una inteligencia destilada de la experiencia concreta en la que tiene 

especial valor lo individual. 
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El ritus, sexto elemento del taller, es una de las características más ricas y definitivas para el 

logro delos objetivos del taller. Está relacionado con la disposición y habilitación de un espacio, 

con la creación de un ambiente, con una proxémica ajustada a las necesidades de la obra didáctica 

que se piensa realizar. Apunta a que se comparta con otros y se trabaje de forma conjunta. El 

ritual construye hábitos, arraiga rutinas, afina métodos, para ir propiciando la familiaridad y la 

confianza en el oficio. En última instancia, se encuentra el corpus o el cuerpo. Cuando se hace un 

taller de expresión; las acciones, los ademanes, el estilo del maestro tiene un valor imponderable. 

Es el gesto el que enseña toda vez que precede a la palabra. Cada actitud determina una cosa u 

otra, cada mueca es una señal o aviso para el aprendiz.  

De acuerdo con los fines específicos del proyecto de investigación, los talleres que se 

trabajaron en las diferentes sesiones respondieron al diseño propuesto por las autoras Lilia 

Lardone y María Teresa Andruetto, en su texto La construcción del taller de escritura. Para la 

caracterización y puesta en evidencia de la lectura literaria y la escritura de invención en el aula, 

su modelo fue ajustado por el equipo investigador. La siguiente figura muestra los elementos 

considerados en la consecución de los talleres de expresión: 

Figura 5. Formato para la planeación del taller de expresión. Producción propia. 

Para la intervención, se propusieron nombres sugerentes a los talleres que despertaran 

inquietudes por parte de los estudiantes; en tanto que el propósito buscó desarrollar una zona del 

lenguaje desde la propuesta de Lardone y Andruetto (2003, p. 34-35): “La memoria; la trasgresión, el 

juego y el azar; la estimulación sensorial; y la organización del discurso”. El  Tiempo de trabajo  fue 

MAESTRÍA EN EDUCACIÓN 

Proyecto de Investigación 

Formato de planeación de taller 
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concertado con el grupo a trabajar  y se propuso no excederse de dos horas. El Espacio o lugar fue 

el salón de clase, pero con una organización diferente que permitiera la interacción entre el grupo. 

Sin embargo, en algunos talleres se pudo experimentar en espacios abiertos, aula múltiple, patio o 

biblioteca. La organización y coordinación estuvo a cargo del equipo investigador quien controló 

tiempos y acciones sin ejercer autoritarismo, propuso las actividades, participó en la realización 

de las mismas y fue un mediador de la experiencia. 

 

Como ya se ha mencionado, los participantes fueron estudiantes de tres cursos (un grado 

quinto, un grado sexto y un grado séptimo). Las Zonas a explorar referidas en el párrafo 

anterior, que persiguen la evocación de experiencias, la lúdica, la provocación de los y 

sentimientos; y otras posibilidades de nombrar y nombrarse desde la palabra. Los Materiales 

fueron organizados, suministrados y adquiridos con anterioridad, de acuerdo con las necesidades 

de cada taller.  

 

Cada sesión contó con un momento de Motivación dispuesto para preparar a los 

participantes para las actividades. Se propuso despertar la intriga, deseo y diversos estímulos 

encaminados al objetivo. La Instrucción presentada al grupo participante, partió de problemas o 

situaciones del diario vivir, para despertar el deseo de solucionarlos o verse inmersos en una 

realidad próxima y asequible. La Producción fue el espacio de la invención; alejada de cualquier 

prescripción, salvo la planteada en el propósito. Finalmente, el Cierre, propició la lectura 

voluntaria de las producciones; y permitió expresar la experiencia individual y la autoevaluación 

de lo experimentado en el taller.  

 

3.5.6. Impacto y pertinencia de los instrumentos y técnicas para la investigación 

 

La investigación desarrollada precisó construir sus propios instrumentos y adaptar ciertas 

técnicas propias del enfoque cualitativo. Para ello, se propuso diseñar tres cuestionarios en el 

formato de la entrevista estructurada para consolidar la fase de diagnóstico que inició con la 

problematización de la experiencia de la lectura literaria en el ciclo tres de las instituciones 

educativas donde el equipo investigador labora; y su contribución en la formación de lectores y 

escritores en la escuela. La información resultado de las tres entrevistas fue categorizada, 

triangulada y analizada en una primera instancia (anexo 2) 
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 En la fase de intervención del proyecto, fue necesario armonizar la observación participante, 

que quedó registrada en video, fotos y audios; con una didáctica que propiciara la caracterización 

de la experiencia lectora desde la lectura literaria como acontecimiento en el aula. Para ello, se 

optó por diseñar y ejecutar los cuatro talleres de expresión (anexo 4) que tuvieron como pretexto 

literario el libro El rey de la salsa, del escritor colombiano Pedro Baquero; y que se convirtieron 

en recurso para la recolección y selección de información que quedó sistematizada en matriz de 

triangulación (anexo 3). Al tiempo, se convirtieron en insumo para contrastar con la información 

obtenida de las entrevistas; y constatar cómo las prácticas de formación pueden transformarse y 

cambiar la cotidianidad del aula, de manera que pueda convertirse en un escenario para la 

experiencia estética.   

Desde esta mirada, el equipo investigador no sólo fue testigo de hallazgos importantes que 

permitieron cumplir con los objetivos de la investigación; sino que también fue sujeto de 

transformación desde sus prácticas, en una dinámica recíproca con los estudiantes quienes a su 

vez fueron sujetos que transformaron su mirada frente a la lectura literaria y la escritura creativa, 

tal como se evidenció en el desarrollo de cada una de las sesiones y sus creaciones literarias. 

 
3.7 Etapas y fases de la investigación 

Esta investigación se construyó en cuatro etapas, de acuerdo con los tiempos programados 

desde la maestría y en correspondencia con las orientaciones y sugerencias del director de tesis. 

La primera etapa correspondió al semestre I cuando se hizo la selección del objeto de estudio, 

indagación del problema, observación en las instituciones, selección de grupo a investigar y 

presentación del anteproyecto.  En la segunda etapa, semestre II, se construyó el marco teórico, 

la selección y realización de instrumentos para la intervención, formulación de talleres literarios, 

implementación de la metodología, entrevistas y recolección de datos, entrega de documentos 

legales a las instituciones educativas y realización de análisis. Para la tercera etapa 

correspondiente al semestre III, se realizó la reflexión, conceptualización, y diligenciamiento de 

la matriz de antecedentes. Se fortaleció el marco teórico y se trabajó en el documento, mejorando 

aspectos de procesamiento y análisis de datos. Finalmente, en el cuarto semestre y cuarta etapa 

se transcribió el documento final; se revisó aspectos de forma; y se hizo la sustentación de la 

investigación. 
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Las primera y segunda etapas del proyecto pusieron en marcha la primera fase de 

observación participante completa, para descubrir aspectos del contexto y necesidades del grupo, 

que facilitaran el diseño de talleres de acuerdo a las mismas.  En esta fase, se realizaron las 

entrevistas a los niños, que permitieron evidenciar un diagnóstico inicial frente a la experiencia 

literaria de manera individual. Durante la tercera etapa se llevó a cabo la segunda fase 

correspondiente a la implementación de cuatro talleres de expresión. En esta fase, el equipo 

investigador se propuso lograr la experiencia literaria a partir de la transformación de las 

prácticas de formación, que se viera evidenciada en la escritura creativa y de invención.  

Durante la tercera etapa, (tercer semestre) se desarrolló la tercera fase donde se realizaron 

los análisis de los instrumentos de registro y recolección de datos, reflexiones, autoevaluaciones, 

coevaluaciones, impresiones y acontecimientos, en los que tuvo cabida  nuevas necesidades y 

exploraciones espontáneas. Finalmente, en el cuarto semestre se ejecutó la cuarta fase 

correspondiente a triangulación y análisis de los datos recogidos durante la investigación para la 

construcción del informe final y su sustentación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



64 

 

4. ANÁLISIS Y RESULTADOS 

 

Lo necesario es hacer de la escuela un ámbito donde la lectura y la escritura sean prácticas 

vivas y vitales, donde leer y escribir sean instrumentos poderosos que permitan repensar el 

mundo y reorganizar el pensamiento, donde interpretar y producir textos sean derechos que 

es legítimo ejercer y responsabilidades que es necesario asumir. (Lerner, 2001, p. 26). 

Leer y escribir literatura son experiencias de suprema libertad y creatividad humana. 

Involucran imaginación, talento, disciplina y formación. Como elaboraciones culturales que 

construyen los imaginarios y las representaciones individuales y colectivas permanentemente, se 

convierten en dispositivos sustanciales de transformación subjetiva y social. Por ello, no es de 

suerte que países con altos niveles de progreso comunitario, sean aquellos donde hay mayor 

práctica lectora y producción escrita. Indudablemente, la lectura literaria y la escritura de 

invención proporcionan otras formas de percibir, sentir, entender y nombrar el mundo; además de 

ofrecer múltiples alternativas para habitarlo, construirlo y deconstruirlo. Su papel en este complejo 

momento histórico y social, invita a reconsiderar su enseñanza en la escuela puesto que, como está 

concebida en la actualidad, destruye la sensibilidad del lector y lo aleja de la literatura para 

siempre. 

Desde el enfoque cualitativo, se construyeron y/o adaptaron los instrumentos y técnicas para el 

registro, clasificación y análisis de datos. Al tiempo, se diseñaron las categorías de análisis que 

tuvieron en cuenta la problematización y los objetivos formulados para el proyecto de 

investigación; así como las voces de diferentes teóricos puestos en diálogo con el filósofo Jorge 

Larrosa. (Ver apartado anterior). El análisis de resultados, por su parte, es producto tanto del 

proceso de observación y registro desde este enfoque a partir del aula, particularmente; como de 

una juiciosa aproximación teórica que ha servido de fundamento para la reflexión frente a los 

hallazgos producto de la intervención realizada por el equipo investigador. También, es el punto de 

partida para posteriores acercamientos a la lectura literaria como acontecimiento para la formación 

de lectores y escritores en la escuela.  

 

 

 



65 

 

  

Figura 6. Tabla de Categorías y Subcategorías de análisis. 

 

A continuación, se desglosarán cada una de las categorías y subcategorías respectivas, para 

lograr un acercamiento concienzudo desde las voces de cada uno de los participantes y la 

articulación teórica de los hallazgos.  

4.1 El sujeto frente a la lectura literaria en la escuela 

Cuando Larrosa (2003) sugiere que “El lugar de la experiencia soy yo” (p. 89), provoca la 

reflexión acerca del sujeto – lugar donde ocurre la formación o transformación. Ese sujeto en 

constante proceso de construcción de sentido; ser emocional, cognoscente, intuitivo; que lee e 

interpreta su realidad finita y cambiante desde el lenguaje valiéndose de sus percepciones, 

nociones, valoraciones. Sujeto – territorio abierto a la afectación; es decir, a que algo – un 

acontecimiento externo y ajeno a él - le pase, para poder narrar y narrarse.  Sujeto que es también 

terreno en conflicto permanente con lo que es y no es, pues basa sus diversas formas de realidad no 

Categoría Subcategoría 

El sujeto frente la lectura literaria 

en la escuela 

- Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria. 

- Sentimientos y emociones asociados con la lectura 

literaria. 

- Disposición y comportamientos expresados al 

momento de la lectura literaria. 

El escenario de la lectura literaria 

en la escuela 

- El acontecer y el ritual en el taller de expresión en el 

aula. 

- El lugar del acontecimiento. (aula, patio, biblioteca, 

…) 

- El texto literario como medio de comunicación entre 

el lector y el escritor 

La estrategia de la lectura literaria 

en la escuela 

- El taller de expresión, su corpus y su técnica para la 

promoción de la lectura literaria. 

- Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, 

audiovisuales y otros materiales) 
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en la idea que tiene de ella, sino en la idea que tiene de sí mismo, pues es lugar de la experiencia. 

De ahí, su singularidad, diversidad y complejidad; como se evidenció en el desarrollo del taller Se 

me hace agua la boca, donde  los niños pudieron exponer creativamente sus diferentes 

percepciones frente a la pregunta: ¿Por qué el limón es amargo? “Al limón le rompieron el corazón 

y cuando lo parten por la mitad, suelta su jugo”, expresaba J. Anacona (colegio Isla del Sol IED, 

taller de expresión 2, anexo 5); “Porque tiene sueños y metas frustradas”, afirmaba C. Muñoz del 

colegio Isla del Sol IED (Taller de expresión 2, anexo 4). Es importante tener en cuenta que los 

niños pueden construir nociones de orden fenomenológico a partir de experiencias sensoriales. 

Entonces podría suponerse que la emoción está directamente asociado con los sentidos. Vale la 

pena aclarar que previo a la pregunta, los estudiantes habían tenido la posibilidad de probar el 

sabor del limón, despertando así cierta curiosidad por la actividad que se iba a desarrollar. Así 

pues, los sentimientos pueden tener un sabor, un color, un aroma o textura especifica susceptible 

de tener en cuenta al momento de abordar la lectura literaria. 

 

El sujeto puede ser también lugar de y para la experiencia. Su deleite es particular, eventual; 

incluso, accidental. El viaje que ofrece es subjetivo y único. De hecho, es emocional. Así lo 

expresa D. Munive del colegio Unión Europea IED (entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 3):  

 

Disfruto mucho porque comienzo a imaginar las cosas, en el momento que estás leyendo te 

sientes libre por decirlo así, y si lees algo que te gusta, es como si te sintieras no sé, más feliz y 

animado para seguir leyendo cosas más importantes y más mágicas. 

 

A. López expresa lo siguiente: “Cuando leía imaginaba lo que estaba pasando… me fascinó la 

historia porque ya había oído que el coco es un asustador, pero nunca nadie me había 

explicado porque…. Pero ahora sé que es una fruta que puede ser como yo porque tiene una 

mamá que lo quiere”. (Colegio Unión Europea IED, Taller de expresión 3: Y ¿Cuál es tu 

coco?, anexo 4)” 

 

Estas afirmaciones muestran cómo la lectura literaria es experiencia única del sujeto  quien  a 

su vez se convierte en terreno expuesto a la transformación; pues establece asociaciones con su 

realidad, puede tomar determinaciones; o simplemente puede hacer observaciones al texto de 

acuerdo con sus impresiones. Es tanta la susceptibilidad del lector que una historia puede cambiar 
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su estado de ánima, su mirada del mundo o su relación con los otros: “a veces cuando estoy brava, 

cuando estoy mal, transforma todo eso en alegría y en risas si lees un cuento chistoso y pues 

digamos, leer un cuento de terror, de comedia o algún poema” (C. Galindo del colegio Tibabuyes 

Universal IED, entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 3). El lector siempre ha de ser sujeto 

territorio dominado por la psiquis; por ello, debe haber una motivación interior o externa que la 

haga factible. N. Caro del colegio Isla del Sol IED (entrevista, 02 de agosto de 2017, anexo 2) hace 

la siguiente reflexión: “Eso (la lectura literaria) depende del estado en que esté la persona. Por 

ejemplo, si una persona está enamorada y lee una poesía, pues se acuerda de la persona que le 

gusta. De lo contrario, daría igual”. Aquí puede observarse que el lector siempre está motivado por 

una intención o una tensión interna o incluso externa; es decir, resulta imposible leer sin propósito. 

Por eso, resulta esencial que surjan elementos propiciadores de la lectura cuando los jóvenes no 

han definido rumbos o son lectores novatos. Temas asociados con las emociones, las historias de 

personajes de sus edades; o asociados a la actualidad juvenil pueden ofrecer motivos para leer. 

 

El sujeto es también el lugar para la poiesis. La escritura creativa, compañera de la lectura 

literaria, es evidencia del territorio fantástico que habita en ese ser individual y colectivo que se 

encuentra en permanente catarsis y siente la necesidad de anunciarlo a los otros. Escribir evoca un 

sinnúmero de percepciones en el sujeto sensible y susceptible de emocionarse; además, desarrolla 

zonas del lenguaje como la imaginación, la memoria y el discurso (Andruetto & Lardone, 2003). 

Al respecto, D. Munive, del colegio Unión Europea IED, expresa: “Pues yo imagino algo que me 

ha pasado por decirlo así, o he visto alguna vez y a partir de allí comienzo a imaginarme las cosas 

y voy creando poco a poco las historias”. (entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 2). D. Munive 

permite entrever que la escritura también puede satisfacer esa necesidad propia del hombre de 

narrar y narrarse; pero aquí echará mano a sus recuerdos, emociones, experiencias; o a otras 

personas involucradas. Al escribir, se permite ser personaje, protagonista o antagonista en un 

mundo creado por y para él; y abierto a la posibilidad de ser compartido en complicidad con otros. 

 

Ciertamente, el tránsito de la lectura literaria y la escritura creativa suponen un sujeto – lugar 

abierto a la formación y transformación. Sujeto -Territorio trazado y atravesado por pensamientos 

y creencias; sentimientos y emociones; que se manifiestan en su disposición y comportamientos; y 

permite establecer analogías y trasposiciones; permite evocar. Así lo muestra   J. Mahecha del 

colegio Tibabuyes Universal IED con la canción Pedro navaja, de Rubén Blades: “La historia de 
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Pedro Navaja se parece a la de mi hermano, a él por estar metido en malas amistades también lo 

apuñalearon, estuvo en el hospital mucho tiempo en coma, mi mamá estaba muy mal por eso y 

nosotros también.” (Taller de expresión 1: El rey de tu vida, anexo 4).  

 

4.1.1. Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria 

 

La literatura es parte constitutiva del ser humano, huella imperecedera y lugar donde reposa 

buena parte de su fuerza creadora. Nació de él, coexiste con él y también lo constituye en una 

compleja relación de reciprocidad e interdependencia. Brotó de la oralidad para alojarse en la 

escritura resistiendo a otras formas de arte y al devenir del mundo. Nutre de historia e historias; de 

utopías y distopías. “Hace más bella y humana la vida”, como lo expresa G. Gallego, docente de 

Lenguaje, colegio Isla del Sol IED (entrevista, 17 de agosto de 2017, anexo 2).  A diferencia de 

otras expresiones del arte, con la literatura y la lectura literaria particularmente, el lector puede 

permitirse la posibilidad de viajar experimentando así la libertad en un universo abierto e 

inagotable en probabilidades. La literatura es un pasaporte a la imaginación:  

 

En el ejercicio de leer, te implicas, te involucras, te metes, porque estas creando también, no 

sólo ha creado el escritor que ha creado el cuento que estás leyendo, sino que a ti también te 

corresponde inventar escenarios, imaginar cosas, posibilidades, al mismo tiempo leyendo 

piensas, esta historia debe ir para allá o debe ir para acá, o ¿este personaje por qué está 

haciendo esto? (J. Junieles, entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 2). 

 

Es reconfortante observar cómo leer literatura también otorga voz y capacidad de apertura 

para la comprensión de otras subjetividades. M. Hernández del colegio Tibabuyes Universal IED 

(entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 3), expresa: “Yo pienso que pues los personajes a veces 

dicen cosas que yo pienso pero que no soy capaz de decirle a nadie y me ayuda a entender otras 

maneras de pensar de otras personas”. En este sentido, Los pensamientos y creencias hacen 

referencia al sujeto y su ser. Ortega y Gasset (1942) los nombra como contenidos y los sitúa no en 

las ideas que tenemos de la realidad (la lectura literaria y la escritura de creación, en este caso), 

sino en las ideas que somos; y que operan justo antes de abordar las formas de realidad. Ideas que 

además se encuentran circunscritas en la cultura y han sido fundamentadas a base de experiencias. 

En este punto, puede considerarse que las formas de acercamiento a la literatura y el contexto de 

promoción de la lectura literaria y de la escritura de creación, definen las valoraciones, juicios y 
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actuaciones del sujeto. Indudablemente, el mediador entre la lectura y lector suele tener un papel 

determinante en su acercamiento o alejamiento. Basta observar la apreciación de A. López del 

colegio Unión Europea (entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 3) que pone de manifiesto el nivel 

de aceptación y gusto frente a la lectura en voz alta realizada por su docente de Lenguaje: “cuando 

usted nos lee, yo me imagino que estoy ahí en esas diferentes partes, me siento como parte de esa 

historia, y quisiera meterme a ayudar a quien me necesite”.   

 

Así pues, puede afirmarse que un niño motivado se convierte en un lector autónomo 

potencial, toda vez que el contexto de lectura literaria promueva el gusto por ésta. Por ello, es 

necesario la reorientación de las prácticas de enseñanza literaria; pues deben aproximarse a lo que 

denomina Larrosa (2003) como Acontecimiento, en tanto Eso extraordinario capaz de transitar por 

los sentidos, las emociones y el pensamiento. Al respecto, J. Junieles (entrevista, 19 de septiembre 

de 2017, anexo 2) hace la siguiente consideración:  

 

Es difícil la búsqueda de un equilibrio entre el gusto personal y las prescripciones de la 

escuela, pero existe la posibilidad de abrir una ventana a la flexibilización a partir del 

reconocimiento de los sujetos en el aula y la negociación. 

 

4.1.2. Sentimientos y emociones asociados con la lectura literaria 

 

Somos seres emocionales en una sociedad que elogia la racionalidad. Al respecto, Maturana 

(1993) afirma que todo lo racional tiene un fundamento emocional. Esto con el fin de otorgarle el 

valor a las emociones como motor fundamental del accionar humano. Así pues, es acertado sentir 

y emocionarse también desde la palabra literaria; ésta le otorga al ser humano herramientas que 

ningún otro medio puede darle para la comprensión de sí mismo y apropiación del mundo. Así lo 

expresa D. Munive del colegio Unión Europea IED (entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 2): 

“Cuando yo leo mis emociones son más fuertes, otras veces como que no me animo mucho… no 

sé, es algo raro”. Definitivamente, el sujeto lector se emociona con la lectura, pues ésta transita en 

su psiquis y sus sentidos. Cuando se lee, se dibuja con la imaginación y se experimenta el 

ambiente de la historia con los sentidos. 

 

La lectura literaria también permite ‘asimilar valores para la convivencia, pensarse en su 

subjetividad y mantener un sentimiento de individualidad’ (Petit, 2013, p.75). Es decir, propicia la 
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construcción del sujeto y posibilita espacios de comunicación intersubjetiva sobre la base de la 

comprensión del otro y el respeto a la singularidad. Así lo expresa E. Ortiz del colegio Tibabuyes 

Universal IED (entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 2): “Me hace entender (la lectura) cómo 

son mis amigos y me hace como si yo los quiera entender para que no me vaya mal con ellos no 

sean tan agresivos conmigo ni yo con ellos”. Indudablemente, la lectura literaria permite la 

construcción de la autonomía y favorece el crecimiento tanto emocional como intelectual en lo 

individual y lo colectivo. Así lo señala K. Barragán del colegio Isla del Sol IED: “Me pareció 

bonito porque convivimos todos. (Taller de expresión 2: Se me hace agua la boca, 10 de octubre 

de 2017, anexo 5). Es que las posibilidades de compartir con los otros se abren con la lectura 

literaria que se convierte en un propiciador de encuentros para hablar sobre sentimientos, 

percepciones y descubrimientos, despojados de las prescripciones literarias tradicionales. 

 

Desde la escritura creativa, la situación no es diferente. M. Ruiz del colegio Tibabuyes 

Universal IED (entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 2) manifiesta su sentir desde su creación 

literaria frente al matoneo escolar y la importancia de la amistad. En él expresa su rechazo a pesar 

de la forma como se resuelve la situación; aspecto que puede convertirse en una oportunidad para 

la construcción de otras alternativas de desenlace desde la palabra oral o escrita. Lo importante es 

que su creación le permitió narrar(se). 
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Había un durazno que se llamaba Cristian 

y le gustaba el futbol y molestar. Un día 

cumplió los cinco años, su mamá decidió 

meterlo a un colegio, a la edad de 11 

conoció a Luigi era un mango también, le 

gustaba molestar y el fútbol, fueron 

mejores amigos. Una semana después 

llegó al colegio Jafet, era una manzana. 

Pero no le gustaba molestar, pero si el 

futbol. A Jafet le hacían bullying, 

Cristian y Luigi al año siguiente llegó 

Ricardo que era una sandía, se juntó con 

Cristian y Luigi, los tres le hacían 

bullying a Jafet. Un mes después llegó 

Nicolás, era un durazno, a él no le 

gustaba el bullying se juntó con Jafet un 

día le iban a hacer bullying a Nicolás, 

pero él no se dejó y les pegó a los tres 

con Jafet y fueron mejores amigos los 

cinco. 

 

Figura 7. Creación literaria de M. Ruiz del colegio Tibabuyes Universal IED. Taller de 

expresión 1, El rey de tu vida. Elaboración propia. 

Para el sujeto, la lectura literaria puede llegar a ser un viaje particular, ya que es emocional. Él 

se convierte en territorio o región donde transita la lectura. Así lo afirma A. Leiva del colegio Isla 

del Sol IED (entrevista, 02 de agosto de 2017, anexo 2): “…Yo leí un libro que uno se sentía como 

que estaba en la historia y uno se sentía como si conociera a los personajes y se sentía como si 

estuviera en ese cuento”. Andrea dice y reitera “sentir” la historia, para sugerir que el lector es un 

sujeto sensorial y emocional cuya afectación se pone de manifiesto en sus palabras, ideas, 

representaciones, proyectos, sentimientos, intenciones, (Larrosa, 2003, p. 89); es decir en todo lo 

que lo constituye. Desde esta mirada, puede afirmarse que con la lectura literaria, el sujeto tiene 

numerosas opciones para ser, discutirse y transformarse. Es decir, cada historia, personaje o 

problemática se convierten en alternativas para pensar y pensarse en su individualidad. 

 

El sujeto es lugar de pasión y de creación. Se apoya en sus pensamientos e ideas y de los que 

otras lecturas le ofrecen para imaginar las propias, como lo expresa D. Meneses del colegio isla del 

Sol IED (entrevista, 02 de agosto de 2017, anexo 2): “leer historias permite recordar fragmentos 

para hacer las propias”.  Como ser pasional, es territorio abierto a la experiencia y a la invención. 
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Así lo expresa S. Cubides del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 04 de agosto de 2017, 

anexo 2): “Si, digamos ese día tengo un buen ánimo, pues es chévere porque me pongo a imaginar 

(para escribir), pero si ese día no es tan chévere para mí, pues no me gusta hacerlo. De igual forma, 

H. Villalobos del colegio Isla del Sol IED (taller de expresión 2: Se me hace agua la boca, 10 de 

octubre, Anexo 4), en su momento de creación literaria, muestra en su escrito cómo las diferentes 

formas de lectura literaria abordadas durante el desarrollo del mismo, son fuente de creación para 

su cuento: 

 

LA FAMILIA GRANADILLA 

Hace mucho tiempo en la época imperial, la 

familia real de las granadillas era la mejor 

familia, la más jugosa, deliciosa y feliz. 

 

Pero un día las familias reales de peras y 

limones llegaron a su reino; los limones 

esparciendo su amargura a la gente del pueblo 

y las peras siendo fastidiosas con sus bromas 

pesadas. Y poco a poco el reino se degradó y 

por eso el rey decidió llamara un viejo amigo, 

el rey tercero de la familia real del maracuyá. 

Con su extrema acidez atacó y sacó a los 

invasores del reino, puesto a que eran casi 

hermanos, por eso las granadillas son tan serias 

y son casi iguales a los maracuyás; y su 

personalidad es agradable, pero triste sin sabor 

dulce ahora en el presente. 

 

Figura 8. Creación literaria de Harold Villalobos del colegio isla del Sol IED. Taller de 

expresión 2, Se me hace agua la boca. Elaboración propia. 

 

No cabe duda que, en una sociedad donde predomina la razón sobre la emoción, es importante 

repensar al sujeto que padece el “encogimiento del lapso de la vida” y “el síndrome de la 

impaciencia” como lo enuncia Bauman (2007). Él es un territorio expuesto al sinnúmero de 

estímulos que ofrece el mundo de hoy, pero que está pobre de experiencia. Sólo basta con 

reflexionar sobre las palabras de D. Torres del colegio Isla del Sol IED respecto de uno de los 

talleres de expresión: “Es bonita esta actividad porque nos entretuvo, estaba muy interesante el 



73 

 

libro, me reí mucho… fue muy divertido. Fue muy motivador”. (Taller de expresión 4: 

Confesiones inesperadas, 24 de octubre de 2017, anexo 4). En este punto, la lectura literaria puede 

ser un blindaje contra la monotonía que trae consigo la cotidianidad de la escuela.  

 

La lectura literaria también otorga identidad, conocimiento, lenguaje; es decir posibilita al 

sujeto la construcción de sentido (Petit, 1999) y la apertura a la comprensión de las singularidades.  

 

A través de la literatura se puede tocar en los estudiantes sentimientos y emociones, cada uno 

de ellos tiene subjetividades, que muchos no conocemos y que no hemos tenido pues la 

oportunidad de tener contacto con ellos, el hecho de que haya personalidades tímidas que no 

expresan lo que sienten, se puede lograr a través de literatura y a través de experiencia literaria 

en el aula formas de lectura solamente con verse, eso ya es leer, eso ya es generar en ellos 

sentimientos y emociones. (Beatriz Tibaduiza, docente de Lenguaje del colegio Tibabuyes 

Universal IED, 2017, entrevista, 24 de agosto de 2017, anexo 2)  

 

En este sentido, existe entonces un fundamento emocional para leer, toda vez que la lectura 

literaria puede poner la emoción en la palabra para pensarse como sujeto, convivir y crecer 

humanamente.  

 

4.1.3. Disposiciones y comportamientos expresados en los momentos de lectura literaria 

 

Maturana (1993) expresa que la emoción es una manifestación corporal dinámica que define 

distintos dominios de acción. De ello, puede inferirse que ésta precede y suscita la acción. Un 

sujeto sin emoción es un sujeto inerte.  M. Belmonte, del colegio Tibabuyes Universal IED 

muestra cómo se conjugo un universo de emociones y acciones extraordinarias durante el 

desarrollo de uno de los talleres de expresión: “Me gustó la actividad de los disfraces, porque 

todos éramos como otras personas, ya no éramos nosotros mismos y todos nos sentíamos iguales. 

Yo nunca había bailado salsa y ese día por primera vez en mi vida no me dio pena hacer una cosa 

de esas. Yo le conté a mi mami y no me lo podía creer” (Taller de expresión 1, El rey de tu vida, 

27 de septiembre de 2017, anexo 4) 

 

Así pues, es importante reflexionar sobre la forma como el lector se acerca a la lectura 

literaria como acontecimiento. Su distanciamiento o cercanía los determinan circunstancias tan 
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singulares y diversas como los sujetos. D. Hernández el colegio Unión Europea expresa: “A mí me 

gustaron mucho las actividades de la historia del coco porque al escribir sobre mi mayor miedo 

aprendí a vencerlo, y fui más allá de la lectura porque escribí sobre algo que me gusto escribir” 

(taller de expresión 3, Y ¿Cuál es tu coco?, 21 de septiembre de 2017, anexo 4). Por su parte, la 

presencia o complicidad de algún interlocutor para compartir la experiencia, a pesar de ser única y 

diferente en los sujetos; es una ventana en común para “saltar al otro lado” (Petit, 2003, p-3). M. 

Hernández del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 2) 

expresa:  

 

A mí siempre me ha gustado leer muchísimo, la prima de mi mamá me leía cuentos desde 

chiquita y cuando empecé a aprender a leer entonces empecé a decir “yo quiero” y pues yo 

leía en voz alta y a otras personas, eso me gusta mucho. 

 

Por ejemplo, J. Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 2) cita a sus compañeros 

de Secundaria como los actores principales en la selección de ciertas obras en su adolescencia, 

contrario a lo que acontecía en los espacios formales de su colegio.  

 

…Yo tenía compañeros que me decían:" Oye hay un tipo que se llama Bukowski o Cortázar", 

en fin, otros autores, diferentes a los que estaban impuestos por el colegio y el profesor, 

entonces eso sí afecta, afecta sin duda y conozco gente, que le tiene fobia a la lectura por las 

experiencias negativas que vivieron en el colegio… 

 

El espacio de la escuela y los docentes también se convierten en mediadores de la experiencia 

literaria cuando se confabulan con el lector. D. Hernández de colegio Unión Europea IED 

(entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 2) expresa: “La lectura que usted (la docente de 

Lenguaje) nos leyó del limón, ohhh, muchas veces a mí me ha pasado cosas parecidas al limón, 

por ejemplo, cuando a uno lo regañan o le pegan, cuando uno lee y llora se siente desahogado”. En 

este caso, la estudiante reconoce el valor de la presencia de su maestra en el acercamiento a un 

cuento que le permitió vivenciar la historia a partir de sus recuerdos y emociones. 

 

El mediador tiene un papel fundamental para la aproximación del sujeto a la lectura literaria. 

De las experiencias positivas, negativas o nulas, son las estimaciones, juicios y actuaciones del 

sujeto frente a la lectura literaria. La estudiante que se referencia a continuación manifiesta el 
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agrado por el libro El rey de la salsa. Posiblemente, esa experiencia propicie el encuentro con 

otros libros y con la literatura en general. “Fue chévere leer ese pequeño librito (El rey de la salsa) 

porque es muy divertido e interesante. Cuando ella (la maestra) lee (lectura en voz alta), cambia la 

voz como si fuera el personaje y se pone más interesante”. (R. Cruz del Colegio isla del Sol IED, 

taller de expresión 4: confesiones inesperadas, 10 de octubre de 2017, anexo 3).  

 

Justamente, el papel del docente es fundamental en el acercamiento o destierro de la lectura 

literaria. N. Espitia del colegio Unión Europea IED (entrevista, 14 de agosto de 2017, anexo 2) 

emplea estrategias como: “Ser histriónico… el subir y bajar los tonos de voz, el cambiar los 

acentos cuando el texto lo solicite, mantener el hilo conductor del texto a lo largo de la clase y no 

desviarse o dejarlo cerrado”. Estas prácticas favorecen la experiencia lectora y transforman la 

disposición a la lectura literaria toda vez que se vuelve más cercana y amena. 

 

No cabe duda, del valor de la lectura literaria como “camino privilegiado para construirse a 

uno mismo, para pensarse, para darle un sentido a la propia experiencia, un sentido a la propia 

vida, para darle voz al sufrimiento, forma a los deseos, a los sueños propios… desde otras voces” 

(Petit, 2013, p.74). Actualmente y ante los débiles lazos filiales y fraternales; ese sujeto singular y 

diverso cuenta con la lectura que equivale a libertad. Lectura que a su vez es revolucionaria, 

intersubjetiva, sensorial, dialógica. Por ello, es importante desde la escuela estar atento a las 

inquietudes literarias y gustos de los estudiantes, pues son posibilidades de lectura. Al respecto J. 

Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 2) hace la siguiente consideración:  

 

Tú como profesor tienes que estar atento, como pendiente, a esas posibilidades de lectura que 

puedan ayudar a que el deportista, al que le gusta la danza, al que le gusta el cine, se interese, 

porque la literatura está involucrada y unida con todo el mundo, entonces si hay posibilidades 

de que todos sientan incluidos 

 

Desde la escritura de invención, el sujeto en tanto territorio de y para la creación exterioriza 

también sus pensamientos, creencias, sentimientos y emociones que se expresan a la hora de 

escribir. Existen diferentes disposiciones a la hora de la creación. Hay quienes son espontáneos y 

viscerales; otros requieren de la planeación que comienza desde la selección de un tema que les 

guste, la organización de un borrador; incluso la redacción con base en otras historias. Otros 
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señalan la necesidad de espacios solitarios o en la compañía de un mediador. Por ejemplo, para J. 

Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5) la historia de vida involucra al sujeto en la 

escritura, porque “adquiere entonces la literatura la capacidad de contar, de darle una 

trascendencia, una importancia, mucho más allá de lo que el estudiante creía”.  Justamente, La 

siguiente muestra literaria presenta lo que está en juego al escribir, pues en el papel pueden 

revelarse la relación que establece el escritor con su realidad. 

 

A LOS PAYASOS 

 

     Yo le tengo miedo a los payasos 

porque cuando era muy pequeño mi 

mamá me llevó a un parque de 

atracciones y me estaba divirtiendo, 

entonces escuché reír a alguien y cuando 

vi era un payaso, me asusté y lloré y 

lloré.  Después mi mamá y yo nos fuimos 

y sentí que el payaso nos estaba 

persiguiendo y me pareció raro, entonces 

corrí y por fin llegamos a la casa y seguía 

sintiendo que el payaso estaba afuera y 

mi mamá decidió llamar a mi papá, 

entonces me contó que el payaso se 

disfrazaba, que era el trabajo de una 

persona, así se me quitó el miedo y 

descanse, pero siempre que veo un 

payaso recuerdo esa historia.  

 

Figura 9. Creación literaria de Isaac Teherán del colegio Unión Europea IED. Taller de 

expresión 3: ¿Y cuál es tu coco? Elaboración propia. 

 

En resumen, el sujeto desde la lectura literaria construye un camino privilegiado de formación 

y transformación de su subjetividad. Ese encuentro es un recorrido pluriverbal del mundo, un viaje 

que deja huella en la emoción y en el intelecto; y se manifiesta en las relaciones que establece con 

los otros. Viaje que trasciende en las ideas, palabras, pensamientos, y representaciones. 
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4.2 El escenario de la lectura literaria  

 

4.2.1. El acontecer y el ritual en el taller de expresión en el aula 

 

El escenario de la lectura literaria, a pesar de ser ajeno, diferente, de estar fuera; posibilita en 

el taller de expresión un acontecer, incluso un ritual dentro del aula, puesto que el estudiante en 

tanto sujeto de la experiencia, puede ampliar su capacidad creativa, tener la posibilidad de 

sorprenderse; y construir también espacios más habitables donde dé cabida a un sin número de 

emociones y sentimientos posibles que hacen parte de su propia realidad. El juego y el trabajo 

colectivo son fundamentales en el taller, pues ofrece la oportunidad de observarse en comunidad, 

con diferencias sociales y culturales; y permiten prepararlo para aceptarse y vincularse a un grupo 

dentro y fuera de la escuela; al tiempo, de ampliar y apropiarse de su  discurso con  el que 

fácilmente puede expresar sus pensamientos, creencias, ideas, sentimientos. 

 

El taller me enseñó a enfrentar el miedo y apartarlo del camino, ser valiente y dejar de 

preocuparme, me gustó porque realizamos diferentes actividades… no solo una, sino que 

leímos, vimos un video, nos aprendimos coplas, ummm, la actividad del postre donde todos 

trabajamos y cuando la profe trajo las colchonetas y los cojines y todos nos hicimos donde 

queríamos para hacer la historia, con las adivinanzas… chévere. (A. Sepúlveda del colegio 

Unión Europea IED, taller de expresión 3: ¿Y cuál es tu coco?, 18 de septiembre de 2017, 

anexo 4) 

 

Dicho hallazgo permite analizar que la literatura y sus diversas concepciones amplía las 

posibilidades y las multiplicidades de prácticas en el aula; de manera que ésta sea experiencia y el 

niño-adolescente, protagonista activo pues, como lo expresa Cervera: “No se trata ahora, por tanto, 

de aproximar al niño a la literatura, bien cultural, preexistente y ajeno a él, sino proporcionarle una 

literatura, la infantil, cuyo objetivo específico sea ayudarle a encontrar respuestas a sus 

necesidades”. (Cervera, 1998, citado por Alonso. 2009, p. 8). Dicha aproximación influye en las 

emociones de los estudiantes, quienes expresan en frases alusivas al taller su agrado, ante 

situaciones diferentes, que logran sorprenderles: “fue super didáctica; las actividades fueron 

interesantes; los muchachos participaron”. (J. Vargas, colegio Isla del sol IED, taller de expresión 

4: confesiones inesperadas, 25 de octubre de 2017, anexo 4)  
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Incluso es posible pensar en simplicidades, que faciliten la producción textual, que no sesguen 

la creatividad y de cabida al buen desarrollo del taller: “Esta hoja para escribir está chévere porque 

yo siempre me tuerzo y tiene rayitas” (S. Cubides, Colegio Tibabuyes Universal IED, taller de 

expresión 1: El rey de tu vida, 29 de septiembre de 2017, anexo 4). Así mismo, dentro de la 

planeación del tiempo de escritura creativa, es importante tener en cuenta que algunos tienen 

fluidez y facilidad escritora, otros tardan más, por lo que se evita generalizar parámetros o 

establecer muchas normas para la escritura, ya que la finalidad del taller es netamente creativa: 

“Profe, ¿mi fruta puede hacer lo que quiera en mi cuento? … enserio, ¿no importa?” (H. Villalba, 

Colegio Tibabuyes Universal IED, taller de expresión 1: El rey de tu vida, 29 de septiembre de 

2017, anexo 4) 

 

Es aquí, donde el equipo de investigación encuentra en el taller literario una variedad de 

factores que favorecen al ser desde adentro hacia afuera, permitiéndole encontrarse consigo 

mismo, con sus emociones, sus sentimientos, sus miedos y gustos propios; para la transformación 

colectiva donde la singularidad y la diferencia sean posibles, bajo la sombra de una convivencia en 

paz. En algunos textos escritos por los estudiantes se puede evidenciar dicho hallazgo, en el 

siguiente texto, la creación literaria muestra el temor a la perdida de sus padres y a un animal (la 

serpiente), pero también la manera de superar dicha situación y una autoconcepción de él mismo: 
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La gran serpiente 

 

     Un día fui con mis padres a una 

expedición en la selva, me quedé mirando un 

árbol muy grande en el cual había muchos 

pájaros, bastante distraído por el canto de las 

aves no me di cuenta que mis padres se 

habían ido y cuando me voltee no vi a mis 

padres, muy asustado los busque, pero no los 

encontraba. 

Me paré y vi una serpiente muy grande, grite 

¡ohhh, que susto!, súper asustado corrí lo 

más rápido que pude, desesperado tuve que 

ser valiente y me acerque a la serpiente la 

cogí luego la tiré a uno arbustos, supere mi 

miedo y ahora creo en mí y en lo que puedo 

hacer. 

Seguí buscando a mis padres y media hora 

después los encontré, estaban asustados sin 

saber de mí, y les dije todo lo que me paso. 

Cuando regresamos a la casa había una 

serpiente en la cama yo la agarré y la tiré 

fuera de casa y pensé que alegría se fue mi 

miedo. Fin  

 

Figura 10. Creación literaria del estudiante Daniel Munive, Colegio Unión Europea. Taller de 

expresión 3: ¿Y cuál es tu coco? Elaboración propia. 

 

Hablar de la literatura como experiencia, implícitamente demarca una relación directa entre la 

afectación y la transformación del ser humano. Larrosa (2003), en la entrevista Literatura, 

Experiencia y Formación, destaca el papel formativo de la lectura (literaria); e invita a ver 

aquello en lo que usualmente no nos fijamos y es la importancia de la relación que, como 

individuos entablamos con el texto; y no en lo que siempre hacemos énfasis: en el texto con 

relación a la lectura. Esto implica que reconocer la relación del ser humano con el texto es permitir 

una afectación directa que provoca la transformación y deja llegar al sentimiento, conmueve, 

permite la trascendencia, construye a cada uno de forma diferente a partir de la experiencia de ser 

desde la singularidad, en la esencia, en el saber y el ser; como afirma Baquero (2015):  

 

Esta forma de enseñanza de la literatura que han dejado entrever la presencia de un lenguaje 

totalitario y prescriptivo, viene siendo desplazada por prácticas a la luz de la educación 
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literaria cuya función relevante es la formación de identidades individuales y colectivas. (p.29) 

 

Indagar a los actores que fundamentan el taller literario, como lo son los estudiantes y los 

docentes de Lengua Castellana, así como, a un experto en literatura, John Jairo Junieles, ha 

permitido hablar del “ritus” y su importancia. Este término es utilizado con frecuencia por 

Fernando Vásquez (2014), para hacer referencia a la adecuación de un espacio/tiempo y a la 

planeación del taller literario; condiciones que tienen fuerte influencia pues, en el caso de los 

estudiantes, es evidente la necesidad de encontrar ese “lugar adecuado” que les permita tener una 

experiencia literaria. Al respecto, M. López del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 04 

de agosto de 2017, anexo 5) expresa: “Pues me gustaría que hubiera un lugar con una música 

relajante para poder leer bien los libros y que parezcan más interesantes y más divertidos”. 

Ciertamente, los docentes en la actualidad han buscado maneras de desarrollar y fortalecer la 

literatura en clase de Lengua Castellana como una oportunidad, que le permite al estudiante salir 

de su propia realidad y encontrarse en un mundo donde la fantasía es posible. La docente Lida 

Beatriz Tibaduiza del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 24 de agosto de 2017, anexo 

2) lo confirma: 

 

Los espacios literarios se generan a partir de diferentes experiencias y talleres elaborados con 

los niños, las actividades son variadas dependiendo del texto literario que se esté trabajando, 

esto permite que se fortalezca en los estudiantes el desarrollo de habilidades artísticas, 

expresión oral y corporal, con el fin de propiciar un ambiente diferente dentro de la clase de 

Lengua Castellana.  

 

Indudablemente, la adecuación o preparación de espacios que les permitan encontrarse con los 

textos literarios y enriquezcan la cotidianidad del aula, es una necesidad que demanda la escuela. 

En cuanto a los aspectos relevantes que deben existir en un taller literario, para que se favorezca 

la experiencia literaria y se logre una afectación y acercamiento, por parte de los estudiantes a la 

literatura, se tocan diversos aspectos, que las profesionales entrevistadas consideran importantes, 

G. Gallego del colegio Isla del sol IED (entrevista, 17 de agosto de 2017, anexo 2) aclara que hay 

suma importancia, en el concepto que se va a trabajar y menciona una actividad específica, que 

carece, de alguna manera, de estructura de taller. Mientras, por su parte, N. Espitia del colegio 

Unión Europea IED (entrevista, 14 de agosto de 2017, anexo 2) habla de la selección de textos 
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anterior al taller, aspecto que a las investigadoras siempre les ha parecido relevante, y enfatiza en 

la planeación y estructura del taller, para que se logre una experiencia significativa con el mismo. 

La docente L. Tibaduiza del colegio Tibabuyes Universal (entrevista, 24 de agosto de 2017, anexo 

2) hace relevancia en dos aspectos, que también han sido fundamentales en la investigación, el 

tiempo y el trabajo sensorial, por una parte, la docente habla que para que exista una verdadera 

experiencia, no es suficiente una clase, sino que se debe trasversalizar con otras áreas, así como, la 

importancia de trabajar los sentidos, especialmente en niños pequeños. Estos aspectos forman 

parte de lo experimenta el niño en taller de expresión, pues al encontrarse con una ambientación, 

dotada de diversos elementos propiciadores, expresan asombro, alegría y charlas entre ellos 

mismos, que invitan a la disposición asertiva del taller. Los estudiantes cuando llegan al aula y ven 

cambios, en ocasiones pequeños (movilización de las sillas, recortes e imágenes en las paredes, 

música, entre otros) se muestran prestos a lo que va a suceder, desde dicho momento empieza el 

acontecer. Su actitud es diferente, se sienten lejos de una clase “normal”, saben que va a pasar algo 

en ese lugar, aunque no lo expresen de manera verbal, su disposición a la actividad es otra, que 

abre muchas posibilidades al maestro, pues evidentemente, involucrar a un grupo que se siente a 

gusto con lo que está pasando crea expectativas, que entre ellos comentan, además de esto, 

también indagan, miran a su alrededor, buscan lugares dentro del aula donde puedan ser vistos y 

oídos, porque en este espacio todos pueden ser vistos y escuchados, incluso entre ellos mismos, se 

regulan y crean normas implícitas, que respetan y hacen cumplir , porque allí es importante lo que 

el otro dice, nada está bien o mal y es posible pensar de otra manera.  

 

Se observa que, frente a las cosas, objetos, géneros literarios, situaciones, entre otros, que 

despiertan un mayor gusto en los estudiantes, se hace referencia a varios aspectos; tales como la 

extensión de los textos, donde los niños proponen iniciar con textos no tan largos e ir 

extendiéndolos gradualmente, H. Villalba del colegio Tibabuyes IED, dice: “no me gustan los 

libros largo, porque se ve que uno se va a gastar mucho tiempo leyéndolos, me gusta empezar por 

uno chiquitos, luego más grandes, hasta llegar a esos gordotes” (entrevista, 4 de agosto de 2017, 

anexo 2), proponen también, que el lugar de lectura sea ameno, silencioso y tenga cercanía a los 

libros que ellos quisieran escoger, D. Hernández del colegio Unión europea IED, (entrevista, 8 de 

agosto de 2017, anexo 2) expresa: “como que pusieran un lugar así de tranquilidad, de reposo, que 

no haga tanta bulla, que uno se le pueda meter al libro, así como las personas que sueñan, así como 

digamos que cuando uno lee uno le gusta mucho las cosas y uno quiere meterse en ese cuento”. 
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Cuando hacen referencia a los textos específicamente, muestran preferencias por los libros álbum 

y aquellos que contienen imágenes que les ayuden a representar la lectura y hablan con bastante 

apropiación de la imaginación que se despierta a través de la cercanía al libro, “porque así aprende 

uno más por medio de la lectura. No siempre es estar pegado al televisor o jugando; es mejor leer 

que le va a enseñar a uno mucho más” (L. Palacio, colegio Unión europea IED, entrevista, 2 de 

agosto de 2017, anexo 2) y “la lectura a uno le enseña más cosas digamos como en el libro de pies 

sucios que usted nos leyó (haciendo referencia a la docente), nos lleva a pensar cómo se sentiría 

uno si estuviera con el niño jugando bien chévere en la golosa y luego escribir lo que paso” (J. 

Huertas, colegio Isla del sol IED, entrevista, 2 de agosto de 2017, anexo 2). Esto permite ver como 

los niños y jóvenes, no son apáticos a la lectura, pero requieren ser escuchados por el docente, 

quien se responsabiliza de la selección de los textos. En ocasiones las antologías dan el espacio a 

las lecturas parciales que contienen un cierre en su estructura, está se convirtió en una primicia 

para la selección del texto trabajado en la investigación, pues la extensión de los cuentos que se 

encuentran en este, permitió la fácil lectura de los estudiantes, pues aunque los cuentos son cortos, 

poseen un lenguaje cercano a ellos, las situaciones representadas permiten dibujar realidades en los 

que los estudiantes se encuentran inmersos, además permitió que en los talleres se incluyeran 

algunos objetos como frutas, imágenes, dulces, que les permitieron a los estudiantes oler, probar, 

ver, tocar y escuchar la literatura, como antes no había sido posible. Ante dichos estímulos, los 

estudiantes muestran gran interés, participan, crean, interactúan con los demás compañeros y 

llevan su experiencia a casa, donde se les permite dialogar y hablar con sus padres y/o familiares 

de lo que sucede en la escuela, se crean lazos comunicativos y en muchos casos, por primera vez 

los padres escuchan narraciones de la boca de sus hijos. Es claro que la literatura nos da un espacio 

en la sociedad, nos da voz, nos permite representarnos, y a partir de estas dinámicas, se buscó esto, 

que lo estudiantes empezaran a encontrar un lugar, dentro de la escuela, pero también dentro de 

sus mismas familias, en donde algunos se han sentido ausentes, pues en la transición que hay entre 

la primaria y el bachillerato, suele pasar esto, los padres pierden vínculos e incluso 

responsabilidades, frente a sus hijos, esta es una de las razones por la que la investigación primó 

este ciclo de educación. 
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4.2.2. El lugar del acontecimiento (aula, patio, biblioteca, …) 

 

Como se ha mencionado, un factor importante dentro del taller literario es el lugar del 

acontecimiento, espacio escolar dedicado para éste. Los estudiantes poseen diferentes 

percepciones cuando se habla del lugar del taller literario. Ellos aluden en su mayoría a sitios 

silenciosos y cercanos a la naturaleza; sin embargo, como dichos lugares no son posibles en el aula 

de clase, donde se realizan los talleres literarios en la escuela, los docentes deben buscar otras 

posibilidades que tienen que ver con la adecuación del lugar para que exista dicho acontecimiento. 

Para ello, es evidente que basta con un cambio en las dinámicas comunes de las clases, la 

organización del aula y los incentivos visuales y sonoros que se pueden realizar dentro del salón; y 

hasta pueden estimular la imaginación de los estudiantes. Este aspecto, se debe tener en cuenta en 

la preparación del taller, puesto que permite el asombro, según Larrosa (2003, p.89): 

 

“El principio de alienación" es eso que me pasa, que tiene que ser ajeno a mí, es decir, que no 

puede ser mío, no puede ser de mi propiedad, no puede estar previamente capturado o 

previamente apropiado ni por mis palabras, ni por mis ideas, ni por mis sentimientos, ni por mi 

saber, ni por mi poder, ni por mi voluntad, etcétera… 

 

Los ejercicios de escritura creativa, permiten mostrar algunas cosas que son ajenas a los 

estudiantes, que están fuera de su realidad próxima, en los que ellos pueden traspasar incluso los 

niveles de la lógica humana: 
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LAS MANZANAS DE MI PADRE 

 

Había una vez un pueblo muy lejano que 

solo comía carne, mataban a los 

animales, no les gustaba comer nada más. 

El rey mandaba a los cazadores a que 

cazaran a los bueyes para que pudieran 

comer. Un día la hija del rey fue a 

explorar y encontró un árbol de 

manzanas y bajo una para saborearla, la 

probó y le gustó. La niña fue a 

compartirla con los demás, la niña le 

mostró a su padre, la miró con desagrado 

y dijo: “esto no es carne”, el padre la 

probó, no le gustó, así que la escupió, le 

dijo: ¿qué es esa cosa?...  

  

 

Figura 11.  Creación literaria de la estudiante Xiomara Betancourth del Colegio 

Tibabuyes Universal IED, taller de expresión 1: El rey de tu vida. Elaboración propia 

 

 J. Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5) considera que en el taller literario 

deben promoverse, también, situaciones en las que las lecturas se relacionen con la vida cotidiana 

del estudiante, puesto que les permite dibujar la realidad y construir identidad. En este sentido, este 

espacio de lectura y creación escrita suscita realidades posibles. Salir de la cotidianidad en la que 

el estudiante se encuentra inmerso puede ser pretexto para transformar desde la palabra, esas 

circunstancias difíciles, explorar en el mundo de la fantasía y pensarse de otras formas. Es evidente 

que la disposición y habilitación del espacio genera expectativas en los estudiantes y permite que, 

desde el inicio del taller literario, la curiosidad y el entusiasmo se desborden ante la situación 

novedosa del mismo. Por esta razón, es importante darle el espacio al taller literario en el aula, 
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como señala Montes (2007, p. 6): “La escuela tiene el deber de propiciar un lugar, un tiempo 

específico para leer. Dar lugar a las más diversas maneras de leer, y recuperar, poner el énfasis en 

la "comunidad de lectura" que supone la comunidad del aula”. 

 

Se observó, a partir de las voces de los niños, que estos no están en contra del aula de clase, 

pues en su mayoría se observa una disposición asertiva a las dinámicas presentadas dentro de la 

misma y expresan una actitud bastante positiva hacia el maestro de literatura, los elementos que 

encuentran dentro del aula y la afinidad con otros compañeros que les gusta la lectura. Otros por su 

parte, muestran ideales de lugares de lectura, donde debe existir silencio para poder concentrarse. 

Cuando se habla de los lugares que les gustaría para motivar la lectura, nuevamente se menciona 

un imaginario de lugar, donde existe naturaleza, ríos, lugares abiertos pero silenciosos, en otros 

casos, se habla de la biblioteca, por el acceso a los libros y la tranquilidad de la misma para la 

disposición lectora. Es de observar, que todos hacen referencia a los lugares que emanen silencio, 

pues, aunque no se especifica el tipo de lectura, ellos infieren el tiempo de lectura como un 

encuentro consigo mismo, de lectura personal y silenciosa. Algunos estudiantes expresan esto de 

la siguiente manera:  

 

L. Briñez del colegio Isla del sol IED (entrevista, 2 de agosto de 2017, anexo 2) dice: “sería 

bueno que uno vaya a biblioteca y poder escoger los libros que a uno le gustan y leer concentrado” 

D. González del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 4 de agosto de 2017, anexo 3) 

expresa: “me gustaría otro lugar donde hubiera tranquilidad donde encontrara paz para uno como 

meterse más en el cuento, leerlo mejor, y que en próximos años no se le llegue a olvidar, cada uno 

le diga, oye ¿ya leíste este cuento? y uno diga, ¡sí!¡es muy chévere!” 

D. Munive del colegio Unión europea IED (entrevista, 8 de agosto de 2017, anexo 2) en 

cambio, alude al aula de la siguiente forma:  

 

El aula de clase en algunos momentos cuando tú la decoras es más bonita y al momento que tú 

estás leyendo en el aula es como más satisfactorio, porque estás en un sitio que te gusta, no 

estás por ejemplo en la calle leyendo, sino que estas en un sitio bonito que tiene ventanas, hay 

aire fresco, que tiene cosas que lo hacen un sitio diferente. 

 

Al indagar a los docentes frente al tema que respecta a la disposición de espacios diferentes 



86 

 

para el desarrollo de actividades literarias, la docente Galeano, entiende la palabra “espacio”, 

como un tiempo de preparación de taller literario, a lo que responde que dentro de la institución no 

ha tenido tiempo para ello, por lo que este año no ha podido realizar ninguna actividad 

significativa en pro de la lectura literaria (entrevista, 17 de agosto de 2017, anexo 2). Por su parte, 

las docentes Tibaduiza y Espitia, de los colegios Tibabuyes Universal IED y Unión Europea IED, 

respectivamente, coinciden en su concepción de “espacio” como un lugar, en uno de los casos, 

menciona que dentro de la institución no existen espacios diferentes al aula (ni siquiera biblioteca), 

pero que se trata de adecuar el aula visualmente, para que los estudiantes lo sientan como un lugar 

diferente, la otra profesional, menciona que en ocasiones existen espacios como la ludoteca o 

lugares verdes, donde se pueden implementar experiencias literarias, sin embargo, coincide con la 

otra docente que es más fácil adecuar el salón de clases (entrevista, 24 de agosto y 14 de agosto –

respectivamente -, anexo 2). 

 

 Como se puede observar, la adecuación de los espacios existentes es posible en la escuela, sin 

embargo, requiere de una disponibilidad de tiempo previa, para la preparación del mismo. La 

influencia de dicha adecuación o ambientación en la promoción de la lectura y la escritura, es un 

factor importante para el desarrollo del taller literario, en esto las docentes están de acuerdo con el 

hecho que la ambientación interfiere en el desarrollo, sin embargo, se observa que cuando se habla 

de ambientación la concepción también es distante, una de ellas asume la biblioteca como espacio 

íntimo de lectura y es imperativo para la misma, que allí sea donde se generen dichos espacios 

literarios (G. Galeano, colegio Isla del sol IED, entrevista, 17 de agosto de 2017, anexo 2). Para las 

otras dos docentes, la ambientación del lugar hace un puente entre el libro y lo que este genera en 

el estudiante, además mencionan que le da significado a la actividad, lo cual le permite estar en 

mayor disposición. Esto dicho de la siguiente manera: 

 

Eso es importante ya que le da relevancia a la actividad, el estudiante le encuentra más 

significado y se siente un poco más dispuesto, además permite también dependiendo del 

espacio evitar elementos distractores. (N. Espitia, colegio Isla del sol IED, 14 de agosto de 

2017). 

 

Dicho esto, se hace una prioridad para la escuela la creación de espacios literarios, no solo 

establecidos en un cronograma anual, sino que la clase de lengua castellana, se puede convertir en 
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un lugar donde exista experiencia, sin necesidad de el desplazamiento a lugares o centros de 

interés, el aula puede transformarse en ideales de lectura, un lugar de expresión, espacios que 

promuevan la creatividad y que le permita a los estudiantes viajar sin moverse del aula. Esto 

requiere una preparación, requiere pensarse anteriormente, no precisar cada detalle y cada cosa que 

se espera del taller, pues se perdería una de las características del mismo, y es la de la posibilidad 

que tiene al asombro, a la expectativa, pero se deben tener claros aspectos cuidadosos que le 

permitan entender al niño el nivel más alto que tiene la lectura literaria, porque toca vidas, 

sentimientos, comunidades y entrega posibilidades al que decide vincularse a ella.   

 

 

4.2.3 El texto literario como medio de comunicación. 

 

 

La selección de textos para el taller literario parte de criterios que, en ocasiones, distan de la 

preferencia de los mismos estudiantes. Por ello, la responsabilidad de esta selección, es el 

“corazón” del taller literario; pues en parte, lograr el objetivo propuesto en el éste depende en una 

buena proporción de la adecuada selección del texto. Esto se debe a que la manera cómo el niño 

descubre el mundo a través de libro va ligado al desarrollo de la imaginación y del juego.   

 

El texto seleccionado para la realización de los talleres fue El rey de la salsa, este se 

constituyó en un escenario rico en personajes, sabores, olores y colores. Su narrativa cercana al 

universo de los niños-adolescentes e historias que permiten escuchar las voces de los personajes y 

dibujar los escenarios, permitieron hacer de la lectura literaria un momento significativo para los 

estudiantes. Algunos de sus cuentos motivaron la creación de los talleres de expresión y fueron 

modelo para la creación de historias que fueron leídas y compartidas entre ellos. 

 

Para la incorporación del texto al aula, es importante conocer el grupo, sus necesidades, sus 

gustos y preferencias, además, conocer el texto muy bien y realizar una presentación del mismo, 

que motive la lectura. Al respecto, Montes (2007, p. 8) expresa: “El maestro se mantendrá atento y 

curioso a lo que está sucediendo: "¿cómo están entrando esos lectores al texto que él eligió para 

esa ocasión?, ¿con qué herramientas?, ¿con qué destrezas?, ¿siguiendo qué tradiciones, qué 

reglas?” 
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Por esta razón, el maestro o tallerista, no se debe “confiar”, únicamente en su instinto para 

seleccionar libros en un taller, sino que debe prestarse atento a todas las situaciones, positivas y 

negativas, que se pueden presentar en el mismo, porque enseñar a leer entonces, no es enseñar la 

lectura del docente, sino enseñar a buscar y a construir los sentidos personales frente al texto, 

enseñar a los lectores a construir sus propias lecturas. El texto literario permite además la 

evocación de experiencias y una necesidad propia del ser humano que es narrar. Somos seres 

narrativos como afirma Fernando Bárcena. Ficción o realidad, las dos muestran la capacidad 

creadora del lenguaje en el ser humano. En el siguiente texto se observa cómo, la estudiante evoca 

una situación propia, que le impacto y fue relevante, y que fue promovida a partir de la lectura 

previa del texto “El diario de un gato asesino” de Anne Fine: 

 

“Un día cualquiera, yo estaba con mi 

prima en la casa de ella y nos pusimos a 

jugar a las escondidas con ella, mis 

hermanos y un amigo de mi hermano. 

Pasaron varias partidas y mi prima y yo 

decidimos escondernos en la pieza de 

mi tía. Ella tenía muchas lociones de 

vidrio y nos ocurrió la grandiosa idea de 

echar de esas lociones en la pieza de mi 

tía y de repente a mi prima se le resbala 

la loción de las manos y se cayó al piso 

y se rompió la loción. Mi prima y yo no 

sabíamos qué hacer…”  

 

 

Figura 12. Narración anecdótica de Laura Bríñez, colegio isla del Sol IED. Taller de expresión 4: 

confesiones inesperadas. Elaboración propia. 

 

Finalmente, el libro fue una herramienta importante a lo largo de los talleres que permitió a 

los estudiantes sentirse identificados con personajes, con narraciones y en ocasiones hasta con las 

ilustraciones, permitiéndoles evocar su propia historia y crear nuevas posibilidades de escritura 

creativa en el aula, donde se mostraban diferentes, pero cercanos a su propia realidad. M. 

Hernández, lo manifiesta de la siguiente forma: “A mí me gusta mucho este libro porque, aunque 

los personajes no son reales, se parecen a nosotros y hablan como nosotros, pero a veces más 



89 

 

bonito” (Colegio Tibabuyes Universal IED, taller de expresión 1: El rey de tu vida, 27 de 

septiembre de 2017, anexo 3) 

 

Jhon Jairo Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5) manifiesta que  a partir de 

la experiencia de taller literario  el estudiante puede lograr  reconstruir, por ejemplo,  la historia de 

su familia, la historia de él mismo, de sus padres y de la vida;  recobrando significados de 

reconocimiento en el  o en ella, porque entiende que elaboró algo importante, algo que nadie más 

producirá, ya que rescató del olvido cosas significativas en su vida, haciendo del taller de 

expresión una morada habitable. 

 

Así mismo, el libro es asumido para las investigadoras como compañía, haciendo alusión a 

que el libro se convierte en una compañía para cada quien, es decir, existe una relación indisoluble 

entre el lector y el libro; en este aspecto Junieles es enfático en considerar que la aventura de leer 

debe ser individual, ya que es una experiencia de búsqueda personal. 

 

Tengo por ahí un libro de Fernando Savater, que se llama ´el valor de elegir´, que es un libro 

al que yo siempre vuelvo, cuando tengo momentos de vida, personal, tengo que tomar una 

decisión, vuelvo y lo leo, no lo leo completo, leo fragmentos, apartes y eso me da luz, me da 

fuerza y da confianza en el futuro, es lo que podría compartir acerca de esto”. (J. Junieles, 

entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5) 

 

De acuerdo con J. Junieles (entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5) cada individuo  va 

construyendo poco a poco un imaginario, en donde la literatura es compañía; puesto que  “hay 

momentos en los que una persona se siente sola y encuentra en un  libro compañía en sus 

momentos de soledad, o descubre que en el libro se hacen las mismas preguntas que él o ella 

tienen  sobre aspectos de la vida,  y al saber que el otro (un escritor,  un periodista o un poeta), se 

hace las mismas preguntas, ya  eso se puede considerar compañía”, casi en su totalidad los 

estudiantes están de acuerdo, que los textos literarios aportan elementos que permiten la creación 

de nuevas producciones escritas, Dicho en palabras de ellos:  

 

… Porque yo leyendo un cuento ya veo cómo se escribe una palabra y me puedo corregir de 

ahí, del cuento, para cuando yo esté escribiendo algo propio, un cuento mío sin tener errores. 

(M. Hernández, colegio Tibabuyes Universal, entrevista, 4 de agosto de 2017, anexo 2). 
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Sí, pues porque uno lee y se imagina lo que está pasando en el mundo y también uno puede 

tomar fragmentos de esas historias para escribir otras historias. (A. Leiva colegio Isla del Sol 

IED, entrevista, 8 de agosto de 2017, anexo 2). 

 

Pues si porque cuando tu lees, despiertas tu imaginación, puedes hacer dibujos, puedes hacer 

historias sobre lo que acabas de leer; historias alternativas, puedes colorear, puedes 

profundizarte más en lo que leíste y eso hace que sea mucho más bonito leer. (S. Deivi, 

Colegio Unión Europea IED, entrevista, 8 de agosto de 2017, anexo 2). 

 

El libro entonces, constituye un factor fundamental en la planeación, la ejecución y desarrollo 

del taller literario, porque permite que el ser humano se refleje en él, se identifique o distancie, le 

permite al estudiante fortalecer valores, entender el mundo, viajar a lugares que el desea o que son 

innombrados. Los docentes ejercemos una influencia en ello, en como presentamos un texto, en la 

opinión del mismo, en como susurramos su nombre, es allí donde el niño abre la puerta a la 

literatura, por eso, el libro no puede ser impuesto sino propuesto, el libro no es obligado es 

sugerido, porque si la selección ha sido la adecuada, el mismo libro hará el trabajo de envolver al 

lector, resignificarse, moldearse y vincularse afectivamente con este. En ocasiones, el mismo libro 

leído en tiempos diferentes o de maneras diferentes, encanta o desencanta, por eso es compañía, 

porque a veces acerca y en ocasiones dista, el taller literario permite esto, enamorarse o 

desenamorarse de un libro, verlo desde todas las perspectivas posibles e incluso permite criticarlo, 

porque el taller sugiere el texto, no lo impone. 

 
4.3 La estrategia de la lectura literaria en la escuela 

Por último, teniendo en cuenta el principio pasaje-pasión propuesto por Larrosa (2003), se 

propone nuevamente la lectura literaria como experiencia, en tanto “algo que pasa” desde el 

acontecimiento hacia el sujeto, según el autor: 

 

Si la experiencia es eso que me pasa, el sujeto de la experiencia es como un territorio de paso, 

como una superficie de sensibilidad en la que algo pasa y en la que eso que me pasa, al pasar 

por mi o en mí, deja una huella, una marca, un rastro, una herida. De ahí que el sujeto de la 
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experiencia no sea, en principio, un sujeto activo, un agente de su propia experiencia, sino un 

sujeto paciente, pasional. (p. 47). 

 

De acuerdo con lo anterior,  el equipo investigador considera que la estrategia de la lectura 

literaria en la escuela materializa la idea de que un contexto escolar que  invita a encontrar en la 

lectura literaria y la escritura un poder transformador y productor de nuevos sentidos,  posibilita la 

experiencia en los lectores. A partir de la relación del sujeto con  el taller  de expresión y con  los 

objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, audiovisuales y otros materiales); sumado a la 

incorporación de estrategias creativas, fortalecen la experiencia de niños y jóvenes como lectores y 

escritores.  Andruetto & Lardone (2005, p. 34)) afirman: 

 

El taller de Expresión busca el desarrollo de la capacidad creativa; por ello, es importante 

fortalecer ciertas zonas donde el lenguaje opera: La memoria en tanto evocación de 

sentimientos y sensaciones; la transgresión, el juego y el azar que vinculan el trabajo 

colectivo y la inventiva; la estimulación sensorial o capacidad de percepción desde los 

sentidos; y la organización del discurso que estimulan la imaginación mediante la ruptura de 

lo establecido.   

 

En este sentido, la escuela debe ser el espacio ampliamente facultado para que la experiencia 

conduzca a que algo trascienda en el sujeto, concibiendo la lectura como un acontecimiento 

literario que forma lectores y escritores  y que incita la generación de prácticas individuales y 

grupales, que empodera a los niños y jóvenes en su proceso de lectura y escritura, involucrando 

sus saberes y sentimientos en un espacio confortable para la creación de nuevos significados, 

considerando  la literatura como una experiencia estética   que nace a partir del encuentro del 

estudiante  con el texto literario, posibilitando  momentos apasionantes, mágicos, y creadores; 

concibiendo  que en  este encuentro las relaciones entre los textos literarios y el sujeto  favorecen  

la construcción de la escritura. Las subcategorías que yacen de dicho fundamento son:  

 

4.3.1. El taller de expresión, su corpus y su técnica para la promoción de la lectura 

literaria. 

 

La propuesta que dibuja el taller literario mantiene viva la idea de que es posible moldear el 

lenguaje como si fuera arcilla, visto a la luz de la lectura literaria como acontecimiento que 
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posibilita la formación de lectores y escritores. “Entre la mano y el lápiz esta un sujeto que siente y 

se emociona. Por ello, esta relación de cuerpo-escritura requiere no solo de la mente sino de las 

sensaciones y emociones”. (Cuervo, 2016, p. 18). Es así como la experiencia del taller literario es 

concebida como una fuente inagotable de inspiración creadora; es semejante a “un recorrido, un 

viaje, un camino y ese paso además es una aventura y, por lo tanto, tiene algo de incertidumbre, 

supone un riesgo, lo que sería hacer una experiencia de algo” (Larrosa, 2003, p. 46); por tanto, 

dinamiza una transformación en el sujeto frente a sus intereses, creatividad, sentimientos, acciones 

ideas y palabras. 

 

Al evidenciar las bondades que el taller ofrece a los niños y jóvenes en los ambientes 

escolares,  el equipo investigador  abordó esta alternativa didáctica para presentar una propuesta  

innovadora, utilizando herramientas que ponen  en juego las habilidades imaginativas de los 

estudiantes,  y con ello, favorecer de  manera ingeniosa sus procesos de lectura y escritura; es 

decir, suscitar en el aula situaciones que propicien el deseo de los niños y jóvenes para formarse 

como lectores y escritores competentes, a través de estrategias creativas desde la literatura,  

empleando el taller de expresión desde su corpus y su técnica, a partir de la construcción de una 

secuencia organizada que conjugara  motivación, tiempo del que el coordinador dispone para crear 

un clima que provoque el deseo de expresarse...; Consigna,… escollo provocador…; tiempo de 

escritura…; lectura de producciones; y un cierre para compartir lo que ha sucedido, (Andruetto y 

Lardone,  2005, p. 22-23), ya que al poner en marcha esta secuencia pedagogía, nos reveló la 

necesidad de una ruptura de esquemas para adentrar al estudiante a descubrir mundos posibles, 

utilizando  la creatividad y la imaginación  para que emergiera  lo nuevo y lo mágico. 

Al integrar estos ingredientes la lectura literaria y la escritura adquirieron un nuevo 

significado para los escolares. La planeación estructurada del taller permitió tener claridad y 

proyección de su puesta en marcha para que brotará la intención primordial “dejar huella en el 

estudiante lector” de manera que sea él quien quede expectante y abierto al próximo encuentro. 

“Fue un ejercicio variado y diferente, donde todos participaron de una forma u otra. Me gustaría 

que estos ejercicios se repitieran más” (C. Ortega del colegio Tibabuyes Universal, taller de 

expresión 1: El rey de tu vida, 27 de septiembre de 2017, anexo 4). 
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Figura 13. Colegio Isla del sol IED. Se me hace agua la boca (Taller de expresión 2: Se me hace 

agua la boca, anexo 4).  

 

Con el taller se buscó además, seducir a los estudiantes para que la lectura se tornará en un 

experiencia literaria que transformará su sentir acerca de su propia formación como lectores y 

escritores, conllevando a disfrutar de la literatura sin limitaciones e imposiciones, para que el 

estudiante se deleitara de esta  experiencia estética, interpretando el texto, provocando un goce 

expresado después, a través de una nueva creación. 

 

 Para ello, se utilizó como se nombró anteriormente el libro El Rey de la Salsa  de Pedro 

Baquero,  abriendo una gama de posibilidades para afianzar  la producción escrita, relacionando lo 

leído con sus experiencias de vida; en otras palabras, permitir que algo le pasa al estudiante, a sus 

palabras, a sus  pensamientos, a sus emociones etc.  El trabajo desde la literatura conllevó a 

evidenciar  que el encuentro entre el lector y el libro en el acto de leer fue  una experiencia 

sublime, en donde,   acontecieron  la transformación,  la creatividad, la imaginación y la 

experiencia creadora.  
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LA GRANADILLA. 

 (Daniel Ordóñez, colegio isla del Sol 

IED) 

 

     Todas las mañanas un señor iba al 

mercado a vender sus ricas, jugosas y 

exquisitas granadillas. El señor todas las 

mañanas llevaba su estantería y se hacía 

en todo el centro del mercado y muchos 

vendedores de otras frutas estaban celosos 

de sus ventas ya que sus granadillas eran 

las frutas más ricas de todo el mercado y 

eran un poco presumidas, pero muy 

felices. También eran las frutas más 

queridas porque eran amables. Por eso, la 

granadilla es una fruta muy colorida y su 

sabor es el más sabrosón. Pero una 

granadilla que fue cultivada un poco mal, 

ella decía que su sabor iba a ser amargo, 

su aspecto no era tan brillante como el de 

las otras granadillas. El señor de la 

estantería puso manos a la obra; la cuidó, 

le puso agua, la trató lo más caldoso 

posible; pero ella decía que su sabor era 

asqueroso porque según ella sus semillas 

eran las más negras de todas. 

 

 

Figura 14. Creación literaria de estudiante Daniel Ordóñez, colegio Isla del Sol IED. (Taller de 

expresión 2: Se me hace agua la boca, anexo 4).  

 

De acuerdo con lo expuesto, los estudiantes entrevistados estiman que el juego es propicio para 

fomentar el interés y la creatividad frente a actividades que conciernen a los procesos de lectura y 

escritura, precisan que se deben tener en cuenta herramientas audiovisuales, disposición del lugar 

con temáticas relacionadas al contenido de la lectura y que a su vez, es relevante dar un espacio 

privilegiado al libro “A mí me gustó mucho que leyéramos este cuento, porque desde que 

compramos el libro, tenía curiosidad quien iba a ser el  rey de la salsa,  y pues, cada vez que 

leíamos un cuento decía: ese yo creo que es, y no, no era, como el coco o el limón; pero fue 

chévere, que fue el último, porque estábamos con intriga siempre” (D. González del colegio 
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Tibabuyes Universal, taller de expresión 1: El rey de tu vida, 27 de septiembre de 2017, anexo 4), 

consideran, que es valioso obtener productos del desarrollo de actividades en clase y hacen énfasis 

en el agrado que sienten por  socializar a través de una puesta en escena las narraciones leídas en el 

aula, consideran que el espacio en que se realice el taller literario debe ser diferente, más atractivo 

o acondicionado de diferente manera. “Que hiciéramos un circulo y estuviéramos tirados o 

sentados en el piso, y pues que cada uno vaya leyendo su parte, y pues que cada uno imaginara; 

que hiciéramos una obra de teatro del cuento que leamos” (H. Villalba del colegio Tibabuyes 

Universal, entrevista, 04 de agosto de 2017, anexo 6) 

Por su parte, las docentes entrevistadas ofrecieron su valiosa visión frente al taller literario a 

partir de su conocimiento y trayectoria profesional, para ellas es fundamental el papel 

preponderante que tienen los espacios de literatura con los niños y jóvenes ya que se logran 

conocer ciertos comportamientos y afectar de muchas maneras sus emociones, las educadoras 

sostienen que leer promueve la escritura, y para ello es esencial que las producciones de los 

estudiantes   estén  enmarcadas desde sus propias experiencias para cultivar un goce cuando se 

enfrenten a la producción oral y escrita.  

N. Espitia, docente de Lenguaje del colegio Unión Europea IED (entrevista, 14 de agosto de 

2017, anexo 6) expresa “Cada ocasión en que se brindan espacios para mantener viva la lectura es 

una experiencia significativa, ya que además se pueden analizar los gestos, movimientos y 

sensaciones que les produce a los estudiantes el leer, surgiendo a veces hasta emociones como una 

lagrima o un suspiro” permitiendo con ello, aflorar experiencias vitales que dejen huella en los 

estudiantes. A su vez, conciben como elementos esenciales para la lectura literaria la escogencia 

de los textos, la ambientación, observar el curso etc.  Al respecto L. Tibaduiza, docente de 

Lenguaje del colegio Tibabuyes Universal IED (entrevista, 17de agosto de 2017, anexo 6) indica 

que se debe tener en cuenta en el aula al realizar un taller literario: “El libro, la ambientación, la 

ubicación de los niños, el grupo, la motivación, las actividades previas, la metodología con la que 

se va a trabajar, la socialización de las producciones escritas”. 

Se entrevé  que la motivación es de suma importancia, para las educadoras, a la hora de abordar 

el taller literario ya que, según ellas, hay que hacer que los estudiantes sientan la necesidad de 

participar en él, además sugieren que se deben tener en cuenta los tiempos y el espacio físico para 

crear productos interesantes que puedan obtenerse a partir de la realización del mismo. De igual 
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manera así lo expresan los educandos “Uyyy el salón se ve muy bacano, vamos a hacer algo del 

libro que nos gustó” (J. Mahecha del colegio Tibabuyes Universal IED, taller literario, 28 de 

septiembre de 2017, anexo 3). 

 En relación con la frecuencia  para realizar los talleres, las educadoras aducen que es relativa, 

lo esencial, para ellas, está en la intención que se tenga al abordar en el taller con un tema que 

impacte, consideran que lo realmente fundamental es trabajar con niños y jóvenes con el fin de 

fortalecer los procesos de lectura, buscar espacios agradables y adecuados para que se genere la 

escritura desde diferentes emociones y experiencias, y así poder lograr entrar de alguna manera en 

el gusto por la literatura de los nuevos lectores.  

 

Finalmente, se percibe que las maestras dan una significación sustancial a aspectos como la 

lúdica y la dimensión creativa sobre todo en trabajo de los procesos socio- afectivo y comunicativo 

de los estudiantes, para ellas es indispensable abrir espacios de experimentación creativa teniendo 

en cuenta el contexto del cual emergen.  

 

Hay que dejar que el estudiante se tome el tiempo de crear, de escribir, en una sociedad que a 

veces pareciera que ya lo tiene todo hecho, es interesante ver la divergencia que puede 

aparecer y tal vez esta práctica incentive el gusto por introducir en sus vidas la creación 

literaria para que, de alguna manera, los sensibilice y lo toque de una manera especial.” (N. 

Espitia, docente del colegio Unión Europea IED, entrevista, 14 de agosto de 2017, anexo 5). 
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Figura 15. Colegio Unión Europea IED. ¿Y cuál es tu coco? (Taller de expresión 3: ¿Y cuál es 

tu coco?, anexo 4).  

 

Dentro de este marco, John Jairo Junieles expresa que lo esencial es dejar al estudiante ser 

libre, dado que hay personas que terminan escribiendo presionados por los otros, y eso limita su 

felicidad. A su vez, indica que el individuo que tiene talento se acepta como tal, sabe que le resulta 

fácil, tiene una gran capacidad creativa; sin embargo, el otro que no tiene talento, pero si la 

vocación, las ganas, el deseo…, puede terminar superando a aquel que tiene talento; a punta de 

esfuerzo, constancia y ambición. El autor considera que, para realizar un taller de expresión, lo 

importante son las ganas, la pasión que se logre transmitir a los niños (entrevista, 19 de septiembre 

de 2017, anexo 2) 

 

El habla de sus talleres literarios, como un momento creativo, que termina siendo 

significativo en la vida de los participantes: 

 

También les enseñaba a hacer manualidades, construir sus propios libros, con cartulina, con 

hojas y eso de alguna manera fue muy significativo, terminaron invitándome a la casa de 

algunos, porque toda la familia quería conocer al profe que había logrado que el niño o niña, 

hubiera reconstruido la historia de la familia, algo que siempre había quedado en la mente,  

todos decían: ¡eso hay que contarlo! pero nadie se había puesto a hacerlo” (J. Junieles, 
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entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 2). 

 
Figura 16. Entrevista con el autor John Jairo Junieles. 

 

En virtud de lo anterior, fue sustancial para el grupo investigador, entender que la lectura y la 

escritura son prácticas vitales que le permiten al individuo repensar su mundo y el que los rodea, 

teniendo en cuenta sus necesidades e intereses y que un taller literario en el ambiente escolar es un 

espacio de contacto con el otro que da una experiencia liberadora con la palabra.  “se trata de 

escribir con palabras de las que cada uno se ha apropiado de distinta manera, palabras de las que 

en el cuerpo puede hacerse eco, la experiencia de escribir es la celebración de la variedad de la 

vida y de lo inagotable de su significado”. Andruetto & Lardone (2005, p. 18).  

 

Con el ejercicio investigativo se determinó que los talleres literarios lograron la participación 

de los niños y jóvenes, observándose en los hallazgos una afectación significativa ya que se 

mostraban interesados en preparar los ambientes para cada una de las sesiones de manera autónoma, 

se movilizaban para realizar las actividades, jugaban, socializaban cuando había lugar, eran 

respetuosos del trabajo de sus pares, preguntaban sobre los materiales que se utilizarían en el 

próximo ejercicio, creaban con deleite sus propias producciones escritas.  “Ya quería saber que iba 

a pasar después, en esta clase pasaron muchas cosas y me gusta eso, que nosotros no nos imaginemos 

que cosas nuevas pueden pasar” (A. Molinares colegio Tibabuyes Universal IED, taller de expresión 

1: El rey de tu vida, 29 de septiembre de 2017, anexo 2) 
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Figura 17.  Colegio Tibabuyes Universal IED.  El rey de tu vida (Taller de expresión 1: El 

rey de tu vida, anexo 4).   

 

Por lo anterior, se deduce que para que germine la experiencia que suscita la lectura literatura 

y la escritura se deben crear disposiciones didácticas que acontezcan en el aula. Como expresa D. 

Munive del colegio Unión Europea IED (entrevista, 08 de agosto de 2017, anexo 3): 

Profe yo antes de que hiciéramos estos talleres del coco y creáramos esta actividad en concreto 

pensaba que el coco no era tan rico,  que el coco tenía un sabor raro, y pues ahora me acerque 

más a esta fruta por decirlo así, sobre todo cuando leímos la historia y ahora para mí esto que 

estamos haciendo me gusta mucho (los demás estudiantes de la mesa  estaban incorporando 

las bolitas del coco al palo de pincho), ahora siento que me llama mucho la atención el coco. 

Es evidente, que la configuración y habilitación del espacio genera expectativas en los 

estudiantes y permite que el taller este direccionado desde el inicio a sembrar curiosidad y 

entusiasmo, utilizando los sentidos y la imaginación para originar experiencias enriquecedoras. A 

su vez,  se demostró de manera sustancial que la  literaria crea un universo de posibilidades para 

los  niños y los jóvenes, ya que les permite asumir la lectura como una aventura maravillosa al  

divertirse  con los textos, desarrollando entre otras la expresión oral y  la creación artística; 

dándole la posibilidad  al lector de   interpretar nuevas formas  de ver y sentir el mundo. 
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Figura 18. Dinámica de reconciliación con los miedos, elaboración de postres chupa-chups de 

coco, colegio Unión Europea IED. (Taller de expresión 3: ¿Y cuál es tu coco?, anexo 4).  

 

4.3.2. Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, audiovisuales y otros 

materiales) 

Los ambientes escolares son espacios constituidos por sensaciones, el contacto con el otro, 

con un libro, con herramientas como las TIC, dan una experiencia significativa con la palabra ya 

que al fusionarse provocarán que los educandos opinen, recuerden, sientan, conmuevan, anhelen, 

se sensibilicen y transformen a través de otras alternativas. “De ahí que la experiencia me forma y 

me transforma. (Larrosa, 2003, p. 26). “Lo que más me gusto es que en el salón cada uno tenía su 

libro, y todos se veían interesados en la historia y ni siquiera se oía ruido”, (N. Ramírez del colegio 

Unión Europea IED, taller de expresión 3: ¿Y cuál es tu coco?, 25 de septiembre de 2017, anexo 

3).  
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Figura 19. Colegio Unión Europea IED. (Taller de expresión 3: ¿Y cuál es tu coco? anexo 4).  

 

A este respecto, al realizar la clase de literatura utilizando herramientas audiovisuales y/o 

diferentes materiales, los educandos expresan que para ellos es significativo utilizar herramientas de 

índole tecnológica para su proceso formativo en el aula, consideran que su uso es una buena táctica 

para que se enamoren de la literatura al experimentar diferentes alternativas en clase. “Emplear más 

imágenes en el video beam cuando se hacen lecturas para que los estudiantes entiendan mejor los 

cuentos y se motiven”. (N. Caro del colegio Isla del Sol IED, entrevista, 02 de agosto de 2017, anexo 

5). 

Para la mayoría de los estudiantes el uso variado de diferentes estrategias pedagógicas hace 

que las clases sean más emocionantes, interesantes y divertidas; señalan que es necesario realizar 

clases con el libro físico ya que para la consecución de la lectura literaria es vital que todos los 

lean, según comenta (J. Monroy del colegio Unión Europea IED, entrevista, 08 de agosto de 2017, 

anexo 2), “un libro me da todo” evidenciando que el contacto con este, permite espacios de 

reconstrucción de sí mismo y prolonga lazos con los otros. 

Ahora bien, desde la perspectiva del experto entrevistado es fundamental tener una apertura a 

otras formas de lectura en la promoción literaria, otras fuentes que conlleven a la afectación 

literaria,  por ejemplo el PlayStation, al cine, a la música “Yo me llevo por ejemplo a veces CDs, y 

música de calle 13, rap, hip hop; entonces, pongo a los estudiantes a hacer sus propias canciones, 

¡esto les gusta muchísimo improvisar! vamos a imitar a calle 13; vamos a imitar a Fulanito; vamos 

a hacer una versión de Despacito”(J. Junieles, entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 5);  
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asimismo, es indispensable además exponer el sentir del autor acerca del libro y las otras formas 

de lectura:  

 

 En  estos tiempos tan audiovisuales, uno se cansa de lo audiovisual, se cansa 

audiovisualmente, yo que soy fanático del cine, fanático de las miniseries me saturo 

mentalmente, entonces uno siente la necesidad de llenar ese vacío con algo, pero no sabes con 

que, porque vienes de una tradición de llenarlo con películas, con series, entonces regresas al 

libro; porque el libro es una experiencia completamente diferente a ver televisión, en el libro 

tú tienes que hacer el imaginario, construir, ponerles el rostro a los personajes, generando  

sensaciones diferentes a las del cine” ”(J. Junieles, entrevista, 19 de septiembre de 2017, anexo 

5) 

 

Atendiendo a las anteriores consideraciones, las docentes investigadoras consideran  que para 

que el gusto del lector sea perdurable, es decir, lo que atañe a eso que en realidad lo afecta y lo 

marca en sus creencias, pensamientos, emociones y sensaciones se deben crear estrategias que 

transforman el comportamiento de los estudiantes en el momento de la lectura literaria a través de 

unas tácticas empleadas en el aula durante su desarrollo. “A mí me gustan las clases en las que la 

profe utiliza videos o música, porque podemos imaginar más cosas y ser felices”. (E. Ruiz del 

colegio Tibabuyes Universal IED, taller literario, 27 de septiembre de 2017, anexo 3). Con lo 

anterior se evidencia que “La lectura y la escritura pueden ser mediadores de la experiencia en 

tanto logren conmover en su ser a lectores y escritores. (Cuervo, 2016, p. 25).  

 

Hoy, las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), son inherentes a la realidad y 

cotidianidad  de los estudiantes y los talleres de expresión son una ventana mágica, para que estas 

alternativas  puedan conjugarse con otros objetos propiciadores de la lectura y escritura como lo es 

el elemento esencial “el libro”, con el que apostamos a producir un placer intelectual; 

convirtiéndose en un elemento fundamental para el desarrollo del taller, es el corazón del mismo, 

es la guía y el fundamento para hacer que  la escuela se convierta en mediadora para propiciar 

comunidades de lectores y escritores “las dos cosas me gustaron por igual, el libro me interesó 

cuando lo leí, pero el video jajaja…, me hizo dar mucha risa cuando el coco cantaba, y a la vez me 

pareció muy tierno cuando la palmera lloraba por él” (L. Gil del colegio Unión Europea IED taller 

literario, 25 de septiembre de 2017, anexo 3). 
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Figura 20.  Colegio Unión Europea IED. Taller de expresión 3: ¿Y cuál es tu coco?, anexo 5). 

 

Por su parte, las docentes refieren que a los estudiantes les impacta utilizar estas tecnologías y 

los talleres literarios no son ajenos a este escenario; sin embargo, hacen énfasis en que hay que 

darle el uso adecuado.  

 

No es que favorezca o desfavorezcan el desarrollo del taller sino que sencillamente se tienen 

que enfocar de una manera correcta y adecuada para que no se pierda el sentido de lo que se 

está trabajando que es la literatura, y no se convierta para los estudiantes en un elemento 

distractor donde se pierda realmente la esencia del taller, de alguna manera si se podría 

trabajar con la implementación de las tics pero teniendo muy presente el objetivo (L. 

Tibaduiza del colegio Tibabuyes Universal IED, entrevista,  17 de agosto de 2017, anexo 5). 

 

En suma, la travesía que suscito esta experiencia muestra que el taller literario y los objetos 

propiciadores de lectura y escritura (el libro, audiovisuales y otros materiales), permiten encontrar 

otras estrategias que conllevan a que el estudiante se enamore de los procesos de lectura y 

escritura. 

 

Un taller de expresión, es un camino de exploración que se gradúa en un proceso de apertura a 

nuevos modos de escribir y de leer. De ese diálogo entre libros/lectores/autores, surge la creación e 

incluso acaso el valor de la reescritura, el trabajo con su herramienta, la palabra… el taller es un 
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espacio de constante evolución, un lugar atravesado por la búsqueda, los sucesivos 

descubrimientos, el placer, a la vez que de circulación de materiales diversos. (Andruetto y 

Lardone, 2005, p 11). 

Figura 21. Creación escrita estudiante Alejandro López, Colegio Unión Europea IED. Taller de 

expresión 3, ¿y cuál es tu coco? (Anexo 4). Creación propia. 

 

Es gratificante para  las docentes  investigadoras percibir que, al incentivar el gusto por la 

lectura y la escritura en el quehacer cotidiano del estudiante, a través de estrategias creativas 

propiciadoras de experiencias literarias y que retomando lo dicho por Larrosa en el pasaje- pasión 

(2003)   "eso que me pasa", al pasar por mi o en mí, deja una huella, una marca, un rastro, una 

herida (p. 47). Hay una movilización que gesta sujetos lectores y escritores; por ello se hace 

necesario que la escuela considere el papel sustancial que cumplen las prácticas de lectura 

literatura y escritura creativa, a partir de una visión transformadora que logre afectar al estudiante 

para que vivencie otros mundos posibles y su realidad sea un espacio más habitable. 

 

LAS PAREDES SE CIERRAN 

Un día como cualquier otro estaba 

durmiendo y de repente desperté 

sudando, yo no sabía porque… al día 

siguiente lo mismo y al tercer día 

igual averigüé porque ¡ummm! 

Soñaba que las paredes de mi cuarto 

se cerraban, pero justo cuando me 

iba a espichar me despertaba 

asustado sin saber cómo superarlo 

seguí con el mismo sueño, pero dije 

¡hoy superare ese sueño! Esa misma 

noche me dormí, dentro de mi sueño 

dije esto no es real y mientras se 

cerraba los pares dije… esto no es 

real varias veces y apenas se iba a 

cerrar de vuelta se comenzó a abrir y 

yo ¡feliz! Desperté y desde ese día 

no tengo ese sueño. 

Lo importante no es soñar feo sino 

darse cuenta que el sueño no es 

realidad. Sentí emoción al ver que 

vencí mi miedo. De ahora en 

adelante me enfrentaré a lo que sea. 
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Se logró establecer además, que la lectura literaria es una práctica que provee a los lectores  

de  nuevas formas de ver la realidad, nuevas visiones del mundo, que quizás escapaban hasta 

entonces a la mirada de los niños y las  niñas quienes fueron objeto de observación en la 

investigación,  es  importante considerar  que  el pasaje  de la literatura en la escuela construye  

espacios que le permiten al estudiante lector explorar e  indagar sobre la  realidad,  permitiendo 

que  se vuelva un sujeto crítico del texto y del  contexto. 

 

Sobre la base de las ideas expuestas en la presente categoría, la intervención realizada ha mostrado 

ser efectiva en cuanto a los resultados, dado que se evidenció  que con la contribución de la 

literaria en los procesos de lectura y escritura mediante la implementación de estrategias creativas, 

los estudiantes fortalecieron  sus habilidades lectoras y escritas, favoreciendo a su vez la escucha y  

desarrollando el interés por expresarse, evocando en la palabra un poder formador y 

transformador. 

 

En suma, los resultados en la investigación muestran cómo la lectura literaria puede 

posibilitarle al estudiante su construcción y crecimiento como persona consciente de su 

singularidad  en sus pensamientos, creencias y emociones; con apertura a un mundo diverso y 

cambiante. En la escuela, esta lectura debe estar provista de escenarios y objetos que la viabilicen 

hacia el acontecimiento; esto es, debe transitar por los sentidos, el cuerpo y el intelecto. Pero esa 

resignificación supone además ciertas prácticas de formación (en términos de Larrosa, 2003) que 

deben estar orientadas a propiciar ese acontecimiento en el aula. Prácticas, que sugieren también 

un mediador que haya sido también sujeto lugar de la experiencia: el docente. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

El trayecto recorrido en  el presente ejercicio investigativo, desde la problematización de la 

las prácticas de lectura literaria en la cotidianidad del aula, hasta el análisis de la información 

recogida y registrada; posibilitó hallazgos sustanciales, de cara a la realización de los objetivos 

planteados en la primera fase del proyecto. Como se precisó en los apartados anteriores, el interés 

inicial en la investigación atendió precisamente a la caracterización de  la experiencia de la lectura 

literaria en el ciclo 3 de Educación Básica de los colegios oficiales Isla del Sol, Unión Europea y 

Tibabuyes Universal, y su contribución en la formación de lectores y escritores en la escuela; toda 

vez  que  la  tensión existente entre las prácticas lectoras de los estudiantes y la experiencia 

estética, venían extendiendo la distancia entre los estudiantes y la literatura. Esa caracterización  

permitió también hacer un reconocimiento al papel formador del docente en tanto sujeto mediador 

de la experiencia desde sus prácticas de enseñanza en el aula. 

 

Para ello,  fue necesario realizar un proceso de intervención desde el enfoque de la 

investigación cualitativa que partió de un diagnóstico poblacional alrededor de la lectura literaria; 

continuó con acercamientos a las percepciones de lectura literaria por parte de informantes como 

estudiantes del ciclo, docentes de Lenguaje y un experto en literatura. Al tiempo, se realizó la 

observación a las prácticas de lectura literaria mediante la implementación de talleres de expresión 

(anexo 4) diseñados para la promoción de la experiencia en el aula; y que quedó registrada en 

matrices (anexo 3) con las voces de los estudiantes para su correspondiente análisis y reflexión. 

Todo ello se logró gracias a los aportes de la investigación cualitativa, la investigación educativa y 

la investigación acción, en tanto soporte teórico y metodológico para el diseño y adaptación de 

técnicas e instrumentos de recolección, registro, análisis y reflexión. Estos enfoques no sólo 

contribuyeron a la caracterización de la experiencia de lectura literaria en la escuela; también 

coadyuvaron en la trasformación de la experiencia lectora del estudiante como sujeto lector y de 

las prácticas de enseñanza del docente como mediador. 

La primera categoría estuvo siempre orientada a la observación de la experiencia del sujeto 

frente a la lectura literaria en la escuela, (estudiantes y docentes de lenguaje, también). Ésta 

ratificó que la lectura literaria y la escritura creativa son prácticas de suprema libertad y 

creatividad humana que involucran imaginación, talento, disciplina y formación. En tanto 
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construcciones culturales, se alimentan de las ideas, pensamientos, sentimientos, emociones y 

representaciones de los sujetos desde su individualidad y  en la colectividad; y están en un 

permanente devenir resultado de la necesidad innata de cambio del ser humano que no se contenta 

con su cotidianidad, sino que la inventa, construye y deconstruye a partir de la palabra. 

Los Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria representados en las voces de los 

estudiantes que fungieron de informantes durante la fase de intervención,  mostraron  que la 

literatura  es parte constitutiva del ser humano, toda vez que sus momentos significativos en la 

temprana infancia involucraron cuentos, rondas, poemas, entre otros. Es por ello, que puede 

afirmarse también que la literatura deja una huella imperecedera que le sobrevive al olvido y se 

convierte en un lugar donde reposa buena parte de la fuerza creadora del sujeto como lector o 

escritor. Ciertamente, los estudiantes tuvieron oportunidad de experimentar ese viaje propuesto por 

Larrosa (2003) desde la lectura literaria; pues posibilitó la oportunidad de experimentarlo la 

movilización que ésta suscita a través de la presentación de mundos inagotables desde las lecturas 

abordadas y las creaciones escritas. La literatura se convirtió en un pasaporte a la imaginación; y 

les otorgó al tiempo voz y capacidad de apertura para la comprensión de otras subjetividades desde 

sus intervenciones, escritos y actividades de interacción. Indudablemente, la palabra literaria es 

una llave que abre la ventana a un mundo pluriversal donde el lector y el escritor pueden ejercer su 

autonomía y libertad para construir un sendero nutrido de múltiples perspectivas y comprender 

otros mundos con apertura y respeto.  

Los Sentimientos y emociones asociados con la lectura literaria expresados por los 

estudiantes en las entrevistas y las observaciones realizadas durante la implementación de los 

talleres de expresión en la fase de intervención; revelaron cómo otras formas de acercamiento a la 

literatura pueden transformar sus valoraciones, juicios y actuaciones. Sus demostraciones de 

alegría y asombro frente a los momentos de ruptura de la convencionalidad del aula; y sus 

manifestaciones de compromiso y entrega a las actividades, dieron por sentado que la motivación, 

entusiasmo y disposición positiva pueden promoverse a partir de propuestas de enseñanza 

propiciadoras de la experiencia. Esto es, acciones que vincule lo cognitivo, lo afectivo y lo 

sensorial en una triada potente en el contexto del aula. Ciertamente, esta investigación exhorta a la 

necesidad de transformación de las prácticas de enseñanza como papel determinante en el 

acercamiento a la experiencia entre la lectura literaria, la escritura creativa y el sujeto lector.  
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La investigación permitió comprender que el estudiante en tanto sujeto lector y escritor puede 

asimilar valores que han de enriquecer sus relaciones interpersonales para la generación de un 

mejor clima de convivencia en la escuela; aspecto que urge  en las instituciones educativas 

actualmente, dado el creciente índice de violencia que experimentan. Es claro, que la lectura 

literaria amplía el vocabulario para la expresión de los sentimientos y las emociones; asimismo,  

ofrece múltiples formas de representaciones del mundo; refuerza la capacidad de escuchar desde el 

respeto por la palabra y permite crecer en sensibilidad. Ciertamente, existe una diferencia 

significativa en las formas de relacionarse por parte de quienes no leen  y de quienes lo hacen. Por 

eso, sí es factible concebir un fundamento emocional para leer, dado  que puede poner la emoción 

en la palabra para pensarse como sujeto, convivir y crecer humanamente.  

La Disposición y comportamientos asociados a la lectura literaria de los estudiantes 

revelaron la apertura y asombro frente a la ruptura de la cotidianidad en el aula a partir de los 

talleres de expresión, los cuales quedaron en los registros obtenidos durante la observación 

participante en la fase de intervención. Este aspecto llevó a una reflexión muy importante sobre las 

dinámicas que se desarrollan durante la clase y que exigen transformar las prácticas de enseñanza; 

de manera que en el centro del aprendizaje esté el estudiante como sujeto activo que participa en el 

proceso y se compromete con las acciones propuestas. Para esto, las prácticas de formación 

orientadas al acercamiento a la lectura literaria deben concebirse conjuntamente, considerando 

propuestas posibles de los estudiantes y respetando los alcances y limitaciones  que puedan 

presentar como lectores. Indudablemente, desde esta mirada, los docentes se convierten en 

mediadores de la experiencia literaria cuando confabulan con el lector; y se entrevé que es 

necesaria la reorientación de las prácticas de enseñanza literaria  para  aproximarse  al 

acontecimiento, en tanto Eso extraordinario capaz de transitar por los sentidos, las emociones y el 

pensamiento, propiciando así la construcción del sujeto y de espacios de comunicación 

intersubjetiva.  

La categoría El escenario de la lectura literaria, concebida como todas esas acciones, 

adecuaciones, textos, lugares y estímulos que son ajenos al estudiante, que no dependen de él, pero 

que permiten que emerja la experiencia, atendió al segundo objetivo específico que consistía en la 

promoción dentro del aula de un ambiente que propiciará el reconocimiento de los niños y los 

jóvenes como lectores y escritores competentes a partir de estrategias creativas desde la lectura 
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literaria. Permitió que se hiciera una exploración, partiendo de un proceso de apertura a nuevos 

modos de escribir y de leer, a través del  escenario del taller de expresión en la escuela que,  a 

pesar de ser ajeno y diferente posibilitó un acontecer, un ritual dentro del aula, toda vez que 

reconoció a los estudiantes como sujetos con capacidad creativa, brindó la oportunidad de generar 

en ellos posibilidades de sorprenderse;  construyó un espacio más amable en el aula capaz de 

permitir el afloramiento de un sin número de emociones y sentimientos desde sus actuaciones y 

producciones escritas.   

Dentro de esta categoría se determinó que el lugar del acontecimiento es un factor 

determinante en la realización de los talleres de expresión, puesto que en ese lugar permite que 

emerja la experiencia, por eso un cambio en las dinámicas comunes de las clases, la reorganización 

del aula y los estímulos sensoriales visuales y sonoros que se crearon dentro del salón, estimularon 

la imaginación de los escolares quienes percibieron el aula como un lugar diferente donde se 

vivenciaron experiencias de creación literaria. Por ello, las investigadoras creen que es posible la 

adecuación de los espacios existentes en la escuela; sin embargo, requieren de una disponibilidad 

de tiempo previa para la preparación del mismo. La influencia de dicha adecuación o ambientación 

en la promoción de la lectura y la escritura fue un factor decisivo para el desarrollo del taller de 

expresión.  Así como, el recurso que se catalogó como el más importante durante esta 

investigación; el libro, ya que los estudiantes se sintieron identificados con los personajes y sus 

narraciones, al evocar su propia historia y crear nuevas posibilidades de escritura creativa y de 

invención en el aula, donde se mostraron diferentes, pero cercanos a su propia realidad. El libro en 

tanto texto literario como medio de comunicación fue además compañía durante el trabajo 

investigativo; es decir, se evidenció una relación indisoluble entre el lector - estudiante y el libro. 

Es así como la escuela, específicamente el aula se convierte en esta investigación y en cada 

una de las instituciones educativas en donde se aplicó la misma, en un lugar de juego, de trabajo 

individual, propio, subjetivo, pero también en un trabajo colectivo, donde sin pensarlo 

interactuaron personas, personajes y seres, que son inexistentes o que no conocen el fin de este 

trabajo. El taller dentro de la escuela permite crear un territorio de reconocimiento subjetivo e 

intersubjetivo; espacio de diálogo y aprendizaje; escenario dispuesto para el acontecimiento desde 

lo sensorial, sensible y cognitivo. En esta investigación la escuela se moldea, se convierte en 

amalgama, cambia de forma y trasciende espacios que no suelen ser muy nombrados en ella. El 
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lugar del acontecimiento les permite a los estudiantes repensarse, renombrarse, incluso 

encontrarse, identificarse con el otro, aceptar al otro y finalmente, cambiar las dinámicas que por 

años han venido teniendo dentro de la misma. 

La estrategia de la lectura literaria en la escuela,  tercera categoría del presente proyecto 

de investigación educativa, determinó  que  un contexto escolar que  invita a encontrar en la 

lectura literaria y la escritura creativa  un poder transformador y productor de nuevos sentidos, a 

través de la propuesta del taller literario  y  de objetos que  se utilizan como alternativa  didáctica,  

posibilitan de manera ingeniosa   la experiencia, evidenciada en las valoraciones, actuaciones y 

creaciones literarias de los estudiantes. Desde su primera subcategoría El taller de expresión, su 

corpus y su técnica para la promoción de la lectura literaria, demostró que el taller ofrece a los 

niños, jóvenes y docentes en los ambientes escolares  una alternativa didáctica innovadora, a partir 

de herramientas y estrategias que desarrollan la imaginación y favorecen los procesos de lectura y 

escritura; es decir, el taller de expresión provee de medios alternativos que despiertan el deseo de 

los niños y jóvenes para formarse como lectores y escritores competentes desde la literatura. 

Fue de vital importancia para las maestras investigadoras  analizar  el avance intelectual y 

emocional que se gesta en los escolares, a partir de  la construcción  de  espacios literarios que les 

permitan   explorar la realidad desde diferentes aristas, a través, de   una indagación que generó un 

proceso de apertura a nuevos modos de escribir  y de leer, conllevando a una movilización hacia el 

dialogo, la cooperación, la exposición de ideas, la reflexión, la formación de vínculos, la 

motivación, la creatividad y la  imaginación;  a través del encuentro con la palabra. 

Al incentivar el gusto por la lectura y la escritura en el quehacer cotidiano del estudiante, a 

través de estrategias creativas como el taller literario abordado en el presente ejercicio 

investigativo y en conjunción con  la   literatura como experiencia estética, desencadenó en una 

propuesta propiciadora de experiencias literarias que al pasar por los sujetos dejó una huella, una 

marca, un rastro; permitiendo que se gestaran  sujetos lectores y escritores. 

En relación con lo anterior, este ejercicio investigativo  planteó la posibilidad de acercar a  

docentes    y estudiantes de  ciclo tres de educación básica de los colegios oficiales intervenidos para 

encontrar  sentido a la literatura como experiencia lectora y escritora,  afianzando  el dialogo entre 

texto, autor y   lectores; como acto que trasgrede las emociones, ideas, pensamientos y  percepciones 

de los educandos; posibilitando educarlos para la vida a partir de una visión transformadora que 
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logre afectar al estudiante para que vivencie otros mundos posibles y otras formas de ver su 

realidad y la de otros. 

La ultima subcategoría Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, 

audiovisuales y otros materiales)  permitió  el fortalecimiento de las prácticas de los niños y 

jóvenes como lectores y escritores. El contacto con el otro, con un libro, con herramientas como 

las TIC, ofrecieron una experiencia significativa con la palabra ya que al fusionarse provocaron 

que los estudiantes opinaran, recordaran, sintieran, se conmovieran, anhelaran , se sensibilizaran y 

transforman a  través de otras alternativas; al realizar la clase de literatura utilizando herramientas 

audiovisuales y/o diferentes materiales configuró  una buena táctica para que los estudiantes se 

enamoren de la literatura al experimentar diferentes alternativas en clase. 

 

Lo expuesto anteriormente, permite considerar el valor innovador de la presente investigación 

y su valioso aporte para el ciclo 3 de las instituciones donde el equipo labora; porque demostró las  

implicaciones pedagógicas en el ámbito de la literatura, tal como lo insinuó Larrosa (2003) en su 

ensayo “Sobre la experiencia”. Implicaciones que se reflejan en la transformación lectora y 

escritora de los estudiantes que se han revelado en la cotidianidad. Actualmente, puede observarse 

crecientes grupos de lectura literaria; también, se observa una disposición favorable al momento de 

leer y una actitud de apertura para la selección de libros o cuentos. La convivencia ha mejorado, 

pues se ha promovido el diálogo, la crítica constructiva y el sano debate; y los procesos de 

escritura se han cualificado, pues se evidencia capacidad creativa y creadora en las producciones, 

así como una mejora en la redacción y organización de los textos. Ciertamente, La experiencia de 

la lectura literaria y la escritura creativa han permitido también la transformación de las prácticas 

de enseñanza del equipo de investigación quien hoy en día es consciente de la necesidad de cerrar 

la brecha entre la literatura y el estudiante. Pues afirmarse también que hay un empoderamiento 

pedagógico y una visión diferente de su quehacer en el aula. 

 

Estas conclusiones, a su vez, recomiendan reflexionar sobre la labor  docente y cómo sus 

prácticas de enseñanza permiten formar a niños y jóvenes como lectores y escritores en la escuela. 

Su trabajo requiere evaluación permanente para el mejoramiento de sus competencias como 

profesional en pedagogía; y, como experto en literatura, debe contar con la experticia para 

reconocer las limitaciones, singularidades y destrezas de los estudiantes;  propiciando así 

ambientes que generen  libertad para expresarse, donde se geste  la creatividad  y con ella se  



112 

 

permita involucrar nuevos lenguajes (música, pintura, narraciones de la tradición oral, teatro…),  

favoreciendo así  la interacción en el aula del educando con su entorno y posibilitando otro espacio 

que permite  al sujeto,  construirse, valorarse,  y  hacer una nueva representación de su ser. 

Por otra parte,  el escenario de la educación actual,  implica que los docentes de Lengua 

Castellana y Literatura resignifiquen el sentido que le dan a la formación de lectores y escritores 

dentro de los procesos académicos,  atendiendo a esta consideración, se exhorta a  esta población 

de  maestros a  utilizar como estrategia el taller literario propuesto en el presente ejercicio 

investigativo,  para que germine de una manera didáctica la creación de escritura creativa en la 

escuela, permitiendo  que sea  parte fundamental del desarrollo formativo del estudiante  y 

contribuyendo a que sean  tocados de manera sensible  por la clase de literatura  al interpretar el 

mundo para contarlo; cuando se rompe con los esquemas convencionales de la estructura de una 

clase, los escolares  encuentran en la literatura posibilidades de explorar  nuevos conocimientos y  

de expresar sus emociones. El  propiciar estos ambientes  permite transformar los canales para 

enseñar y aprender, atendiendo al propósito de formación propuesto por los lineamientos que 

expone  el Ministerio de Educación Nacional (MEN) en el ciclo tres, donde se gesta la 

intervención. 

 Con la presente investigación educativa, se propone llevar a cabo dentro del aula estrategias 

que fortalezcan la capacidad creativa frente a la  creación literaria del sujeto en  su proceso lecto-

escritor. Por tanto,  se invita  a potenciales docentes- investigadores a desarrollar  diferentes 

alternativas que apunten  a generar propuestas entorno a la producción de escritura de invención; a 

través del acercamiento del escolar a la lectura literaria,  aportando a la construcción de   las 

dimensiones personal, social y socioafectiva de niños, niñas y jóvenes, vivenciando la lectura 

literaria como una experiencia que forma lectores y escritores en la escuela. 

Es necesario además, exaltar que la línea de Lenguaje de la Maestría en Educación,  de la 

Pontificia Universidad Javeriana, entre sus tópicos de interés investigativo trata problemáticas 

relacionadas con el  lugar que ocupa  la literatura en la escuela,  al respecto,  la presente 

investigación permite considerar que es vital  orientar la transformación del quehacer docente en la 

escuela, a través de la conceptualización, diseño, implementación y análisis de prácticas de 

enseñanza de la literatura, la escritura y la oralidad, en los diferentes niveles del sistema educativo, 

desde la educación inicial hasta la educación superior, así concebidos por línea de Lenguaje de la 
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Maestría en Educación   de la universidad. 

Para finalizar,  la presente investigación fue innovadora y puede ser de interés para los 

lectores,  dado que las estrategias didácticas propuestas dan un significado vital  a  los procesos 

de lectura y escritura desde el contexto y vivencias propias, invita a escribir sobre realidades, 

sentimientos y necesidades, propiciando un acercamiento al sujeto con la experiencia,  quien nos 

brindó sus percepciones y construcciones frente a lo que le representa la lectura literaria. Esta 

alternativa didáctica permitió involucrar a docentes, estudiantes, padres y madres de familia;  

estableciendo espacios de participación y reflexión en torno a los procesos de enseñanza y 

aprendizaje de la lectura literaria y la escritura de invención   dentro de su contexto particular. 
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ANEXOS 

ANEXO 1 

Formato de cuestionario para la entrevista estructurada 

Subcategorías Preguntas a sujeto(s) 

pertenecientes al estamento 

experto en Literatura 

Preguntas a sujeto(s) 

pertenecientes al estamento 

docente de Lenguaje de la 

institución 

Preguntas a sujetos 

pertenecientes al estamento 

estudiantes 

P
en

sa
m

ie
n
to

s 
y 

cr
ee

n
ci

a
s 

so
b
re

 l
a
 l

ec
tu

ra
 

li
te

ra
ri

a
 

 

 

¿Cuál es la relación que usted 

tiene con la literatura desde la 

lectura?  

 

Desde su experiencia ¿Por qué 

es importante para usted? 

 

¿Cómo describe la relación de 

la población infantil y 

adolescente con la literatura y la 

lectura literaria en la escuela 

particularmente? 

 

¿Por qué considera usted 

importante leer literatura en la 

escuela? 

 

¿Cómo considera usted que es 

la relación de los estudiantes 

con la lectura literaria en el 

aula? 

 

¿Qué grado de importancia 

debe tener la lectura literaria en 

la clase de Lengua castellana? 

 

¿Consideras que la lectura de 

narraciones despierta tu 

imaginación para crear 

nuevas historias?  

 

¿Alguna vez te has sentido 

sumergido en una historia 

leída o escrita al punto de 

verte como parte de los 

personajes de la misma? 

 

¿Crees que la  literatura te 

enseña a entender cómo 

piensan otras personas para 

comprender mejor el mundo? 

S
en

ti
m

ie
n
to

s 
y 

em
o
ci

o
n
es

 a
so

ci
a
d
a
s 

co
n
 l

a
 l

ec
tu

ra
 l

it
er

a
ri

a
 ¿Qué lo motivó a leer literatura? 

¿Qué despierta la literatura en 

usted?  

¿Qué emociones y 

sentimientos, observa usted, 

despierta la literatura en los 

niños y adolescentes?  

¿Qué ofrece ésta, que no 

ofrecen otras formas de arte? 

¿Qué estrategias utiliza en su 

clase para lograr una 

experiencia literaria en el aula? 

 

¿Qué aspectos considera 

relevantes para lograr una 

afectación durante la lectura 

literaria? 

 

¿Por qué considera importante 

que en la lectura literaria exista 

una conmoción frente a los 

sentimientos y emociones del 

estudiante? 

 

¿Considera que por medio de 

la lectura literaria se pueden 

trabajar aspectos emocionales 

y temas subjetivos en los 

estudiantes que logren un 

impacto social en el aula?  

 

Cuando lees literatura, 

¿disfrutas con la lectura o la 

consideras una actividad no 

placentera? 

 

¿La lectura de  historias te 

permite relacionarte mejor 

con tus compañeros de clase? 

 

Cuando lees narraciones y 

poesía  ¿sientes que tus 

emociones y sentimientos se 

transforman? ¿Te desplazas a 

esos lugares que te propone la 

lectura? ¿Quisieras 

representar las historias por 

medio de  juegos? 
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¿Cuál pudiera ser la causa para 

que cierto número de 

adolescentes manifieste 

indisposición hacia la lectura 

literaria  

¿Qué reacciones tienen 

usualmente sus estudiantes 

durante el tiempo de lectura 

literaria? 

 

¿Qué actitudes cree que debe 

tener el docente de literatura, 

en el momento de abrir un 

espacio para el acercamiento 

de la literatura al aula? 

 

¿Cuáles estrategias cree que 

cambian el comportamiento de 

sus estudiantes, en el momento 

que se realiza lectura de textos 

en el aula? 

 

¿Qué es lo primero que haces 

cuando te encuentras frente a 

un libro, cuento o poesía? 

 

 ¿Cuál es tu primera reacción 

cuando vas a crear algún 

cuento o poema? 

 

¿Leerías con mayor  alegría si 

tu docente de literatura te 

permitiera escoger las 

lecturas  para trabajar en 

clase? 

E
l 

a
co

n
te

ce
r 

y 
el

 r
it

u
a
l 

en
 e

l 
ta

ll
er

 d
e 

ex
p
re

si
ó
n
 e

n
 e

l 
a
u
la

 

Partiendo de la literatura como 

acontecimiento, en términos de 

Larrosa. ¿Qué debiera hacer el 

docente en el aula para propiciar 

desde fuera ese “algo” que 

motive la apertura del 

estudiante frente a la lectura 

literaria?  

 

¿Considera usted que el taller 

de expresión es una estrategia 

para la motivación a leer y 

escribir literatura? ¿Por qué? 

En la clase de lengua castellana 

¿propicia usted espacios 

literarios que sean abiertos, 

libres y permitan la 

espontaneidad artística de sus 

estudiantes? 

 

¿Qué aspectos considera 

relevantes para que exista un 

taller literario, que favorezca la 

experiencia literaria y se logre 

una afectación y acercamiento 

de los estudiantes a la 

literatura? 

 

¿Qué podría despertar en ti un 

mayor gusto por la lectura 

literaria en el colegio; es 

decir, por la lectura de libros, 

cuentos o poesías, entre 

otros? 

 

 

E
l 

lu
g
a
r 

d
el

 a
co

n
te

ci
m

ie
n
to

 (
a
u
la

, 

b
ib

li
o
te

ca
, 

p
a
ti

o
…

) 

Como experto ¿Cuál podría ser 

el escenario propicio para el 

encuentro literario en la 

escuela? ¿Debe éste poseer 

alguna característica particular? 

¿Recuerda usted algún taller 

significativo en su carrera como 

docente? ¿Por qué es tan 

especial? 

¿Dispone usted de algún 

espacio diferente al aula o crea 

un ambiente diferente al 

habitual para el desarrollo de 

actividades literarias?  

 

¿Cómo cree que influye la 

ambientación del lugar 

(organización, adecuación o 

cambio de lugar) para que el 

desarrollo de una actividad 

literaria logre una afectación 

en el estudiante? 

 

 

¿Crees que el aula de clase es 

un sitio adecuado  para 

desarrollar actividades que 

despierten  en ti el interés por 

la lectura? 

 

¿Cómo puede ser el lugar o 

espacio que te motivaría a 

leer literatura y a escribir?  

 

E
l 

te
xt

o
 l

it
er

a
ri

o
 c

o
m

o
 

m
ed
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 d
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en
tr

e 
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 l
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r 

y 
el

 e
sc

ri
to

r.
 ¿Qué le da sentido al libro, 

especialmente en un contexto 

permeado por el hipertexto y 

otros modos de lectura? ¿Cómo 

resignificar el libro frente a los 

otros modos de lectura? ¿Cómo 

puede direccionarse el libro en 

el aula a partir del taller de 

expresión? 

¿Considera importante la 

presencia del libro en el aula? 

¿Por qué?  

¿Cómo selecciona usted los 

libros que se leen en su clase? 

¿Cuál es el género literario que 

considera más relevante y 

llamativo para las nuevas 

generaciones? 

 

¿Consideras que  textos como 

los cuentos, poesías y otras 

narraciones leídos en clase, te 

permiten  acercarte a la 

escritura y desarrollan tu 

creatividad imaginativa? 
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. 

De acuerdo con su experiencia 

¿Cuál puede ser la estrategia o 

pasos a seguir para hacer de la 

literatura un acontecimiento (en 

términos de Larrosa) 

importante para los estudiantes 

a partir de la lectura literaria? 

¿Metodológicamente según su 

consideración qué funcionaría y 

qué no en un taller literario? 

¿Recuerda alguna experiencia 

significativa de lectura literaria 

y escritura de invención en el 

aula? ¿Podría describirla?  

 

¿Qué elementos considera 

importantes en la realización 

de un taller literario? 

 

¿Con qué frecuencia considera 

que se deben realizar talleres 

literarios? 

 

Si pudieras hacerle una 

propuesta a tu maestro o 

maestra de literatura ¿Cuál 

sería tu sugerencia para hacer 

más interesante su clase? 

 

 

 

 

 

 

O
b
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e 
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es
cr
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u
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s)
 

¿Cómo debe estar dispuesto el 

lugar para el desarrollo de una 

sesión de taller de expresión? 

¿Qué otros materiales son 

pertinentes para sumarle a los 

textos literarios durante un 

taller? ¿Considera usted que la 

incorporación de otras formas 

de lectura pueden promover la 

lectura literaria? 

¿Qué objetos pueden propiciar 

la lectura literaria en el aula? 

¿Considera que las Tics 

favorecen o desfavorecen, el 

desarrollo de talleres 

literarios? 

¿Qué elementos considera 

pueden aportar la motivación 

de la escritura de invención en 

los estudiantes? 

 

¿Qué elemento especial o 

mágico debe contener un 

libro? Si pudieras darle una 

sugerencia a un escritor para 

que lean sus libros ¿Cuál 

sería ésta? 

 

Al  realizar la clase de 

literatura utilizando 

herramientas  audiovisuales 

y/o diferentes materiales 

¿sería más divertida? 

¿Consideras  que aprenderías  

realizando la clase de manera 

diferente a la habitual? 
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ANEXO 2 

Matriz de triangulación de las entrevistas a estamentos 

Convenciones: C – Categoría;  SC - Subcategoría 

C. SC. Teoría Estudiantes Docentes Experto Conclusiones 

Actitudes 

del sujeto 

frente a la 

lectura 

literaria 

en la 

escuela 

Pensamientos y 

creencias 

“Nuestras actitudes están 

directamente relacionadas 

con los pensamientos o 

creencias que desarrollamos 

sobre el objeto de actitud 

vinculado a ellas. Así, 

basamos nuestros juicios 

sobre lo que nos gusta, o con 

lo que estamos de acuerdo, 

en función de lo que 

pensemos acerca de las 

cualidades positivas o 

negativas que posea el 

objeto de actitud”1. 

La lectura como ventana 

para la imaginación. 

 

S7 (colegio Unión 

Europea IED) expresa que 

“Cuando uno lee un cuento 

le da más y más 

imaginación y uno puede 

crear más cuentos”. 

 

La lectura para 

comprender el mundo. 

 

S3 (colegio Isla del Sol 

IED): “…Yo leí un libro 

que uno se sentía como 

que estaba en la historia y 

uno se sentía como si 

conociera a los personajes 

y se sentía como si 

estuviera en ese cuento”. 

 

S3 (colegio Tibabuyes 

Universal IED): “Yo 

pienso que pues los 

personajes a veces dicen 

cosas que yo pienso pero 

que no soy capaz de 

decirle a nadie y me ayuda 

a entender otras maneras 

de pensar de otras 

personas” 

 

S2 (Colegio Unión 

Europea IED) expresa “… 

esas personas que realizan 

La importancia de leer 

literatura en la escuela 

 

Gladys G. “La literatura es 

un placer primero que todo. 

Es la recreación de la vida, 

hecha de una manera más 

hermosa. De todas 

maneras, desarrolla el 

intelecto, es preciosista. 

Leerla hace que el 

estudiante le coja amor a las 

palabras, a la literatura y  

también que adquiera de 

pronto más vocabulario, 

una adecuada expresión y 

aquel que tenga alguna 

vena artística, le coja amor 

a los libros”. 

 

La importancia de la 

literatura en la clase de 

Lengua Castellana. 

 

Lida T. “Me parece que la 

importancia de la literatura 

en el aula se transversaliza 

en cada una de las 

asignaturas, porque 

promover la lectura hace 

que el estudiante amplíe su 

conocimiento en cada una 

de las áreas.  

 

Nancy E. “Considero que la 

literatura introducida desde 

La relación entre el experto y la 

literatura desde la lectura 

literaria. 

  

El autor considera la literatura un 

ámbito de la vida que está 

presente de forma permanente 

desde los pensamientos, 

acciones, imaginarios y 

representaciones de las 

personas:  

 

“Fíjate, lo que estamos haciendo 

en este momento es literatura, 

literatura oral, narración oral, 

estamos en un dialogo,  en una 

conversación, yo por ejemplo en 

15 días me acuerdo de este 

dialogo, de esta experiencia y me 

invento algo a partir de esto. Me 

da pie para que yo me invente 

algo, ya esto es literatura, este 

cruce, nos estamos mirando 

como seres humanos y la 

curiosidad está viva, entonces 

todo lo que hacemos es 

literatura, ahora que salgan 

ustedes de mi casa y vayan 

caminando,  van a ir dialogando 

pero cada una en su mente va a ir 

pensando cosas personales, uno 

va construyendo poco a poco un 

imaginario,  antes de salir de tu 

casa, tú haces literatura, tu 

organizas tu día, tu día es un 

cuento, el día que vas a vivir hoy, 

Hacer mención del sujeto de 

lectura es hacer alusión a su 

afectación y transformación 

singular que se realiza en las 

palabras, ideas, 

pensamientos, sentimientos, 

acciones,… como lo 

expresa Larrosa (2003). La 

movilización cognitiva y 

emocional que la lectura 

literaria despierta es un 

acontecimiento que se vive 

de forma diferente, pues el 

lector en tanto sujeto posee 

intereses, motivaciones e 

imaginarios particulares. 

 

El valor estético de la 

literatura hace más bella la 

vida, motiva el amor por las 

letras y permite la 

ampliación del 

conocimiento. Leer 

literatura abre la posibilidad 

a otros mundos 

 

En el ámbito escolar la 

organización curricular 

genera tensión entre el 

acontecer institucional y el 

subjetivo. Intereses, 

motivaciones y las 

dinámicas del aula se 

convierten en un factor 

decisivo para el 

acercamiento o alejamiento 
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cuentos son autores y ellos 

son las personas que se 

meten a un mundo donde 

los animales hablan, donde 

las cosas hablan, o en otros 

donde personas escriben 

libros de hechos reales”. O 

en el caso de S6 (colegio 

Isla del Sol IED) quien 

afirma: “… porque como 

podemos comprender la 

literatura, pues con eso 

mismo que uno va 

leyendo, pues puede 

ayudar a otras personas o 

comprenderlas, sus 

problemas y eso”. 

 

los ciclos iniciales de 

educación es bastante 

importante por varias 

razones: en primer lugar 

podríamos hablar de 

generar el hábito de la 

lectura en los niños, en 

segundo lugar considero 

que desde allí es posible 

abordar de manera creativa 

varios temas relacionados 

al área de lengua 

castellana”.  

 

 

hoy martes, antes de salir de tu 

casa hoy martes, así sea de 

manera no organizada pensaste, 

me tengo que bañar, me tengo 

que despertar,  hacer el 

desayuno, tengo que organizar 

esto, porque tengo que estar a las 

9:30 en la casa de alguien y voy 

a hacer una entrevista, tu 

planificaste, tú te contaste el día, 

te contaste el día que ibas a vivir, 

eso es literatura, uno hace 

literatura todos los días, a veces 

sin saberlo, sin ser conscientes 

de eso, eso es lo que se me ocurre 

en este momento.” (Junieles, 

2017) 

 

Lo que la literatura ofrece a 

diferencia de otras formas de 

arte. 

 

“… En el ejercicio de leer, te 

implicas, te involucras, te metes, 

porque estas creando también, 

no sólo ha creado el escritor que 

ha creado el cuento que estás 

leyendo,  sino que a ti también te 

corresponde inventar escenarios, 

imaginar cosas, posibilidades, al 

mismo tiempo leyendo piensas, 

esta historia debe ir para allá o 

debe ir para acá, o ¿este 

personaje por qué está haciendo 

esto?”. (Junieles, 2017) 

 

entre el joven y la lectura 

literaria. Prescripciones 

como el canon literario, el 

mejoramiento de la 

comprensión lectora 

distancian al joven de la 

literatura pues se objetiviza 

o peor aún, se 

instrumentaliza.  

 

De acuerdo con lectores y 

escritores competentes, los 

cánones literarios en 

conjunto con las 

prescripciones del aula 

dificultan la relación entre 

el estudiante y la lectura al 

punto de un distanciamiento 

permanente. No obstante 

esos brotes de flexibilidad 

de docentes y aquellos 

círculos de amigos que 

permiten un acercamiento y 

contacto con autores que no 

se encontraban en una lista 

de plan lector. “Yo tenía 

compañeros que me 

decían:" Oye hay un tipo 

que se llama Bukowski o 

Cortázar", en fin otros 

autores, diferentes a los que 

estaban impuestos por el 

colegio y el profesor, 

entonces eso sí afecta, 

afecta sin duda”. (Junieles, 

2017).  

Es difícil la búsqueda de un 

equilibrio entre el gusto 

personal y las 

prescripciones de la escuela, 

pero existe la posibilidad de 

abrir una ventana a la 

flexibilización a partir del 

reconocimiento de los 
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sujetos en el aula y la 

negociación. 

 

La lectura le permite una 

experiencia más 

significativa de la que 

ofrece otras formas de arte. 

Con la lectura, el sujeto se 

siente involucrado, 

implicado y es partir de ella 

que se experimenta la 

libertad ya que brinda un 

universo de opciones 

 

La lectura literaria no 

persigue pretensión alguna 

salvo la experiencia 

estética. Por lo pronto la 

escuela puede ser un puente 

de acercamiento  al 

acontecimiento de la 

lectura. 

 

La lectura literaria ofrece la 

oportunidad  de ser parte de 

una historia y abre la 

posibilidad de creación de 

las propias toda vez que 

promueve la creatividad y 

les brinda elementos 

susceptibles de 

reconstrucción o 

transformación en la 

producción escrita. 

 

La lectura ofrece un 

pasaporte tanto a la 

imaginación como a ser 

parte de la historia. 

 

Petit (2013) concibe que la 

lectura es fundamental para 

conjugar la pertenencia a 

diversas culturas; esto es a 
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la historia pluriversal y al 

reconocimiento del otro 

desde su singularidad. En 

este sentido, las respuestas 

de los estudiantes 

confirman tal concepción. 

La lectura literaria media 

entre la fantasía y la realidad 

y ofrece desde sus relatos 

porciones de vida que 

pueden ampliar el horizonte 

de comprensión de los actos 

humanos ya sea desde 

personajes reales como 

imaginarios. 

Sentimientos y 

emociones 

“A través de nuestras 

experiencias asociamos 

determinadas emociones a 

personas, objetos o 

situaciones, y ello, 

relativamente al margen de 

las creencias que poseamos 

sobre el objeto evaluado”2. 

Lo placentero de la lectura 

literaria 

 

S1 (colegio Unión 

Europea IED):  

“Disfruto mucho porque 

comienzo a imaginar las 

cosas, en el momento que 

estás leyendo te sientes 

libre por decirlo así, y si 

lees algo que te gusta, es 

como si te sintieras no sé, 

más feliz y animado para 

seguir leyendo cosas más 

importantes y más 

mágicas”. 

 

La lectura literaria como 

mediadora.  

 

Estefanía, del colegio 

Tibabuyes Universal IED, 

expresa: “porque hace 

entender cómo son mis 

amigos y me hace como si 

yo los quiera entender para 

que no me vaya mal con 

Estrategias utilizadas para 

el logro de la experiencia 

literaria en el aula. 

 

Nancy E. Pues como todo 

es una mezcla de ensayo y 

acierto, la educación es eso, 

he implementado varias 

estrategias unas exitosas y 

otras no tanto, dentro de las 

que han funcionado podría 

mencionar: escoger libros 

interesantes para la edad y 

contexto particular del cuso 

con que se trabaja, también 

utilizo bastantes cuentos, de 

ser posible ilustrados 

porque esto ayuda bastante 

a la comprensión del texto y 

a la atención del estudiante, 

leer canciones o textos 

cortos y populares entre los 

estudiantes para identificar 

cosas como rimas o 

metáforas, y pues 

obviamente fomentar los 

procesos de escritura 

creativa que ellos mismos 

Lo que la literatura despierta y 

motiva en el lector. 

 

“La literatura es compañía, hay 

momentos donde una persona se 

siente sola y encuentra un libro 

que le da una respuesta, le da una 

respuesta o descubre que en el 

libro se hacen las mismas 

preguntas que él o ella se hacen, 

ya saber que el otro, un escritor 

o un periodista, que un poeta se 

hace las mismas preguntas que él 

o ella, ya eso es compañía, te 

sientes menos loco, te sientes 

menos extraño en el mundo y te 

permite aprovechar tu tiempo”. 

(Junieles, 2017) 

 

Emociones y sentimientos que la 

literatura despierta en los niños y 

adolescentes. 

 

“…es una experiencia muy 

particular, que cada quien la vive 

de manera individual” (Junieles, 

2017) 

 

 La experiencia estética de 

los entrevistados enfatizó en 

aquello que ellos llamaron 

“el gusto”, un criterio 

bastante difícil de 

caracterizar dado que dicha 

experiencia es subjetiva. 

Por tanto, lo que suele 

gustarle a uno puede no ser 

del gusto de otro. precisaron 

sus respuestas en ciertos 

subgéneros narrativos 

(historias de aventuras, 

fantasía, suspenso, drama);  

 

La variedad de libros y 

subgéneros dan cuenta del 

universo de posibilidades 

para el abordaje de la lectura 

literaria. 

 

La lectura literaria ofrece 

múltiples posibilidades de 

emocionarse y sentir 

particulares, toda vez que 

cada persona es un sujeto 

singular que responde de 

acuerdo con su carácter y en 



125 

 

ellos no sean tan agresivos 

conmigo ni yo con ellos”. 

 

La lectura para la 

formación del sujeto, el 

viaje y el juego 

S1 (colegio Tibabuyes 

Universal) quien expresa: 

“a veces cuando estoy 

brava, cuando estoy mal, 

transforma todo eso en 

alegría y en risas si lees un 

cuento chistoso y pues 

digamos, leer un cuento de 

terror, de comedia o algún 

poema”. 

 

S5 (colegio Tibabuyes 

Universal IED) comenta: 

“Cuando es así, como la 

cosa buena, pues me 

imagino que soy un 

personaje de ellos, como 

un animal, ver como 

actuaria yo de la forma de 

ellos, con ellos, como 

fuera yo, para ver cómo se 

vería la situación si yo 

estuviera allá”. S1 

(Colegio Unión Europea 

IED) concuerda con el 

sentir de S5 (Tibabuyes 

Universal IED) al afirmar: 

“Porque cuando yo leo mis 

emociones son más 

fuertes, otras veces como 

que no me animo mucho… 

no se es algo raro” 

realicen sus pequeñas obras 

literarias les llena de 

satisfacción e interés”. 

 

La afectación durante la 

lectura literaria. 

 

Gladys G. En parte, que les 

llegue a ellos, como que sea 

de su interés ¿no? Que 

vayan o estén participando 

de la lectura y a veces no se 

consigue porque uno a 

veces se escogen libros que 

generalmente no les dicen 

nada a ellos, puede que uno 

los quiera mucho esos 

libros pero los estudiantes 

no y a uno le toca dar un 

vuelco total y cambiar la 

estrategia… A veces con 

los grupos grandes hemos 

intentado leer un libro en 

una maratón de lectura, 

pero generalmente la 

biblioteca está ocupada con 

chécheres o con otras 

actividades, menos la que 

debería ser”. 

 

Importancia de una 

conmoción frente a los 

sentimientos y emociones 

del estudiante en la lectura 

literaria.  

 

Gladys G. “Hay gente que 

le apasiona y uno lo nota. A 

otros que quieren leer otro 

libro. “A la mayoría, hay 

que ser honesto, a la 

mayoría no le interesa; a la 

mayoría  le interesa como lo 

inmediato, lo cotidiano”.  

Lo que la literatura ofrece a 

diferencia de otras formas de 

arte. 

“… En el ejercicio de leer, te 

implicas, te involucras, te metes, 

porque estas creando también, 

no sólo ha creado el escritor que 

ha creado el cuento que estás 

leyendo,  sino que a ti también te 

corresponde inventar escenarios, 

imaginar cosas, posibilidades, al 

mismo tiempo leyendo piensas, 

esta historia debe ir para allá o 

debe ir para acá, o ¿este 

personaje por qué está haciendo 

esto?”. (Junieles, 2017) 

 

relación con su experiencia; 

sin embargo la literatura es 

una posibilidad de felicidad. 

 

La lectura literaria sugiere 

un despertar, un momento 

previo de motivación e 

interés para que la historia 

les  comunique; espacios 

alternativos como la 

biblioteca y un momento 

despojado de presiones son 

aspectos fundamentales.  

Asimismo, la perseverancia, 

creatividad y una lectura 

con objetivos claro que 

conserve la intriga y el 

suspenso pueden ser 

factores adicionales para la 

afectación literaria, de 

acuerdo con las docentes. 

 

La lectura puede mediar en 

las relaciones 

intersubjetivas. 

La lectura también abre la 

posibilidad de lo colectivo y 

promueve la reflexión, la 

argumentación y los 

acuerdos en grupo. 

 

“El sujeto de formación” es 

una expresión propuesta por 

Larrosa (2003) para 

diferenciarlo de “El sujeto 

de aprendizaje”. El autor 

considera que la experiencia 

es singular, particular y 

única. Opera en la psiquis; 

además no requiere dar 

cuentas al mundo exterior.  

 

La lectura debe llegarle al 

lector potencial, esto es que 
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deben identificarse con ella; 

de manera que pueda 

transmitirles su mensaje y 

no la abandonen. Si no hay 

conexión entre las 

emociones del estudiante y 

lo que le ofrece el libro, no 

habrá afectación. 

 

Disposición y 

comportamientos 

expresados al 

momento de la 

lectura literaria. 

“El propio comportamiento 

puede servir de base para 

desarrollar nuestras 

evaluaciones sobre 

diferentes objetos de actitud. 

Es decir, las conductas que 

realizamos en relación con 

dichos objetos pueden 

proporcionar información 

relevante para la 

constitución de nuestras 

actitudes”3. 

El sujeto en relación con la 

lectura. 

 

S3 (colegio Tibabuyes 

Universal IED) posee una 

relación tanto emocional 

como sensorial con los 

libros; ella cuenta: 

 

 “Pues yo cojo el libro y lo 

acarició, pasó la mano por 

encima y también miró la 

parte de atrás, porque en la 

parte de atrás casi siempre 

explican de que se va a 

tratar, también lo huelo, 

porque me gusta el olor a 

nuevo que tienen las 

hojas”. 

 

Reacciones frente al 

momento de la creación 

literaria. 

 

S1 (Colegio Unión 

Europea IED) afirma: 

“Pues yo imagino algo que 

me ha pasado por decirlo 

así, o he visto alguna vez y 

a partir de allí comienzo a 

imaginarme las cosas y 

voy creando poco a poco 

las historias” 

 

 

Reacciones comunes de los 

estudiantes al momento de 

la lectura literaria 

 
Lida T. “Teniendo en 

cuenta que nosotros 

tenemos un contexto un 

poco más vulnerado de 

población, si se nota que 

algunos estudiantes llegan 

al aula con cierto rechazo 

hacia la lectura, entonces en 

muchas ocasiones cuando 

se empieza el proceso a 

ellos se les notan  distantes,  

algunas veces cansados, 

aburridos, pero pues ya 

cuando se toma una 

metodología,  mucho más 

motivante mucho más 

sentir,  de expresar de 

compartir con sus 

compañero,  entonces 

empieza a generar un 

ambiente mucho más 

agradable y mucho más 

motivante para ellos”. 

 
Estrategias que transforman 

el comportamiento de los 

estudiantes durante al 

momento de la lectura 

literaria.  

 

Posibles causas de la 

indisposición que manifiestan 

cierto número de adolescentes y 

jóvenes  hacia la lectura literaria. 

 

 “…Tú como profesor tienes que 

estar atento, como pendiente, a 

esas posibilidades de lectura que 

puedan ayudar a que el 

deportista, al que le gusta la 

danza, al que le gusta el cine, se 

interese, porque la literatura está 

involucrada y unida con todo el 

mundo, entonces si hay 

posibilidades de que todos 

sientan incluidos”. (Junieles, 

2017) 

 

Posibles acciones del docente en 

el aula para propiciar, desde 

fuera, ese “algo” que motive la 

apertura del estudiante frente a la 

lectura literaria. 

 

“…la historia de su vida 

(estudiante), de alguna manera, 

eso involucra al estudiante y no 

solo al estudiante, sino también 

al tallerista, con lo que él es, con 

su vida, con la vida que lo rodea, 

los familiares y amigos de lo 

rodean, adquiere entonces la 

literatura la capacidad de contar, 

de darle un trascendencia, una 

importancia, mucho más allá de 

El viaje que ofrece la lectura 

literaria permite la 

posibilidad de sentir, 

imaginar y visualizar las 

acciones y los lugares donde 

las historias suceden. Es la 

forma más fácil para 

comprender la historia y 

adentrarse en ella. 

 

Particularmente 

Los pensamientos, 

creencias, sentimientos y 

emociones se exteriorizan 

en acciones y palabras. En 

la relación con los libros, 

son diferentes las 

manifestaciones del lector.  

 

Los más pequeños revisan 

los dibujos y los títulos, 

observan la portada y 

detallan el número de hojas. 

Algunos  indagan por el 

autor y leen la contraportada 

del libro para acercarse a la 

historia del mismo. 

Particularmente, los 

estudiantes mayores 

afirman que comienzan a 

leer las primeras páginas de 

los libros para observar si se 

identifican con la lectura 

para continuar leyendo. 
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Nancy E, “Ser histriónico 

mantiene el interés, el subir 

y bajar los tonos de voz, el 

cambiar los acentos cuando 

el texto lo solicite, 

mantener el hilo conductor 

del texto a lo largo de la 

clase y no desviarse o 

dejarlo cerrado, como que 

estos son los quince 

minutos de lectura y si se 

acaban no lo volvemos a 

comentar, no, hay que 

introducir como fragmentos 

o asociarlo con otros temas 

de los que se esté hablando. 

También disponer el 

espacio físico ósea  (el 

aula), de una manera 

diferente, o tratar de 

motivar la lectura en 

espacios diferentes ayuda. 

 

lo que el estudiante creía, …” 

(Junieles, 2017). 

 

Frente a la creación 

literaria, los pequeños 

manifiestan emociones 

como felicidad, susto o 

alegría; los más grandes 

proponen una planeación 

que comienza desde la 

selección de un tema que les 

guste, la organización de un 

borrador; incluso la 

redacción con base en otras 

historias. Asimismo, la 

selección de sus lecturas es 

una motivación para su 

abordaje. para trabajar en 

clase. Al respecto, la 

mayoría considera que sí es 

importante tener la 

posibilidad de seleccionar 

los libros. 

 

Circunscribir la lectura 

literaria al espacio y 

tiempos del aula es recorrer 

un riesgoso camino sin 

posibilidad de regreso, toda 

vez que los dispositivos de 

evaluación y control no 

ofrecen la posibilidad de 

acercamiento a la lectura 

literaria como 

acontecimiento. Si bien, los 

procesos de lectura y 

escritura se fortalecen (o 

desmejoran) con el tiempo; 

es la escuela la promotora 

de éstos desde el aula. 

 

De ahí que la incorporación 

de prácticas exitosas como 

la lectura en voz alta, las 

TIC, diferentes formas 

textuales puedan promover 

ese acercamiento y, por qué 
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no, la formación y 

transformación del sujeto. 

Todo esto unido a las 

prácticas innovadoras de los 

docentes que siempre han 

de buscar ganarle terreno  a 

la desmotivación. 

 

La autobiografía, la crónica 

y el cuento han sido algunas 

de las estrategias que le han 

permitido al escritor 

propiciar una experiencia 

literaria. La reconstrucción 

de la historia de vida a partir 

de la historia de otros o 

desde las propias 

experiencias es una buena 

excusa para la formación de 

lectores y escritores. 

 

Leer permite mejorar los 

procesos de lectura y 

escritura; y los aspectos 

gramaticales deben estar 

presente al momento de la 

creación escrita. Esto 

permite la comprensión y un 

balance entre la formalidad 

y la espontaneidad. Debe 

existir un balance, de 

manera que permita la 

diversión y acercamiento a 

la lengua. “… Más que 

reglas o  leyes, son como 

oportunidades para que el 

caos, no entre a tu cuento,  

porque  si no sabes colocar, 

puntos y comas, lo que vas a 

contar va a ser caótico, …” 

(Junieles, 2017) 

 

Existe una realidad: No a 

todos les interesa leer o 
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escribir en la escuela. Puede 

que después esa afición 

despierte o adquiera otro 

significado. Actualmente, 

los jóvenes se sienten 

identificados con otros 

gustos y no se puede tener la 

pretensión de que todos se 

enamoren de la literatura. 

Categoría Subcategorías Teoría Categoría Subcategorías Teoría Hallazgos 

El 

escenario 

de la 

lectura 

literaria 

en la 

escuela 

El taller de 

expresión como 

desafío lector 

Andruetto, M. y Lardone, L. 

(2005) afirman que el taller 

de Expresión busca el 

desarrollo de la capacidad 

creativa. Por ello es 

importante fortalecer ciertas 

zonas donde el lenguaje 

opera: La memoria en tanto 

evocación de sentimientos y 

sensaciones; la transgresión, 

el juego y el azar que 

vincula el trabajo colectivo 

y la inventiva; la 

estimulación sensorial o 

capacidad de percepción 

desde los sentidos; y la 

organización del discurso 

que estimulan la 

imaginación mediante la 

ruptura de lo establecido.  

Se observa que, frente a las 

cosas, objetos, géneros 

literarios, situaciones, 

entre otros, que despiertan 

un mayor gusto en los 

estudiantes, se hace 

referencia a varios 

aspectos; tales como la 

extensión de los textos, 

donde los niños proponen 

iniciar con textos no tan 

largos e ir extendiéndolos 

gradualmente, proponen 

también, que el lugar de 

lectura sea ameno, 

silencioso y tenga cercanía 

a los libros que ellos 

quisieran escoger. 

Como es el caso de un 

estudiante del IED 

Tibabuyes Universal quien 

expresa de la siguiente 

forma: “Pues me gustaría 

que hubiera un lugar con 

una música relajante para 

poder leer bien los libros y 

que parezcan más 

interesantes y más 

divertidos”.  

Cuando hacen referencia a 

los textos específicamente, 

muestran preferencias por 

Las docentes presentan 

diversidad de posturas y 

propuestas, que vale la pena 

analizar. Particularmente, 

en esta subcategoría se 

indaga si en la clase de 

lengua castellana se 

propician espacios 

literarios, que permiten la 

espontaneidad artística de 

los estudiantes, los tres 

docentes coinciden que 

estos espacios existen 

dentro del aula, pero por las 

temáticas dispuestas en el 

currículo, la literatura se 

convierte en uno de dichos 

tópicos, por lo tanto, estos 

espacios no son tan 

frecuentes, solo una de las 

docentes hace referencia a 

los talleres literarios 

(estructurado): 

“Si, los espacios literarios 

se generan a partir de 

diferentes experiencias y 

talleres elaborados con los 

niños, las actividades son 

variadas dependiendo del 

texto literario que se esté 

trabajando, esto permite 

que se fortalezca en los 

De acuerdo con lo que 

manifiesta el autor sobre este 

inciso es importante considerar 

que el taller literario (club de 

lectores), despierta el deseo de 

querer escribir o de imitar a 

alguien, según el experto todo 

escritor empieza imitando, y lo 

sigue haciendo en muchas 

medidas, sentidos y de diferentes 

formas. Lo más significativo  al 

abordar un taller literario es 

despertar el entusiasmo a través 

de historias que las personas 

sientan cercanas; es motivante 

para el  estudiante al  leer a 

Cortázar,   Triunfo Arciniegas u   

otros  autores,  sentir que   los 

textos hacen parte de él,  que los 

cuentos  hacen parte de su vida, 

y que ellos de alguna manera  

pueden acercarle  a la  libertad  

creadora,  porque  al intentar 

producir  recobra  la 

autoconfianza  que  muchos 

estudiantes no poseen   frente a 

su capacidad expresiva”. 

“Para motivar a un estudiante 

desde el taller basta con 

simplemente   tomar noticas 

sueltas, sobre lo que dijo vecino, 

el diálogo que tuvo una mamá 

A partir de las tres posturas: 

estudiantes, docentes y 

experto, se puede concluir 

que como se ha teorizado 

con Fernando Vásquez, la 

importancia del Ritus, 

entendida como adecuación 

de un espacio/tiempo y por 

ende, la planeación del 

taller literario, ejerce una 

fuerte influencia, pues en el 

caso de los estudiantes es 

evidente la necesidad que 

tienen de encontrar ese 

“lugar adecuado” que les 

permita tener una 

experiencia literaria. 

Aunque los docentes, en la 

actualidad han buscado 

maneras de desarrollar y 

fortalecer en clase de 

Lengua Castellana, la 

literatura, no vista como una 

temática impuesta en el 

currículo, sino como una 

oportunidad que le permite 

al estudiante salir de su 

propia realidad y 

encontrarse en un mundo 

donde la fantasía es posible. 

Sin embargo, para el 

experto, la experiencia 
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los libros álbum y aquellos 

que contienen imágenes 

que les ayuden a 

representar la lectura y 

hablan con bastante 

apropiación de la 

imaginación que se 

despierta a través de la 

cercanía al libro, como es 

el caso de un estudiante del 

IED Unión Europea, quien 

expresa este 

cuestionamiento de la 

siguiente forma: “Una 

cosa más imaginativa, 

apegada más a la 

imaginación. No como las 

otras que son apegadas a la 

realidad”. 

 

estudiantes el desarrollo de 

habilidades artísticas, 

expresión oral y corporal 

con el fin, de propiciar un 

ambiente diferente dentro 

de la clase de lengua 

castellana.” (Docente Lida 

Tibaduiza). 

En cuanto a los aspectos 

relevantes que deben existir 

en un taller literario, para 

que se favorezca la 

experiencia literaria y se 

logre una afectación y 

acercamiento, por parte de 

los estudiantes a la 

literatura, se tocan diversos 

aspectos, que las 

profesionales consideran 

importantes; una de las 

docentes aclara que hay 

suma importancia, en el 

concepto que se va a 

trabajar y menciona una 

actividad específica, que 

carece, de alguna manera, 

de estructura de taller. Otra 

docente habla de la 

selección de textos anterior 

al taller, aspecto que a las 

investigadoras siempre les 

ha parecido relevante, y 

enfatiza en la planeación y 

estructura del taller, para 

que se logre una 

experiencia significativa 

con el mismo. La otra 

profesional, hace 

relevancia en dos aspectos, 

que también han sido 

fundamentales en la 

investigación, el tiempo y 

el trabajo sensorial, por una 

parte, la docente habla que 

con un abuelo, es decir, aspectos 

que ocurren en la cotidianidad de 

la vida diaria, es solamente 

pedirles que transcriban el hecho  

así como está, para después 

hacer ajustes o algunas 

modificaciones,  para que el niño 

o el joven quede  enganchado o 

entretenido,  pero no tiene que 

ocurrírsete nada, eso él lo que yo 

llamo "autoconfianza". 

(Junieles, 2017). 

 

El letrado manifiesta que  a partir 

de la experiencia de taller 

literario  el estudiante puede 

lograr  reconstruir, por ejemplo,  

la historia de su familia, la 

historia de él mismo, de sus 

padres y de la vida;  recobrando 

significados de reconocimiento 

en el  o en ella, porque entiende 

que elaboró algo importante, 

algo que nadie más producirá,   

ya que rescató del olvido  cosas 

significativas en su vida, 

haciendo del taller de expresión 

una morada habitable. 

las docentes entrevistadoras 

refieren el término  "compañía",  

haciendo alusión  a que el libro 

se convierte en una compañía 

para cada quien, por ende, le  

preguntan al experto sobre  la 

relación  indisoluble que hay 

entre el lector y el libro;  en este 

aspecto el  escritor   es enfático 

en considerar que  la aventura de 

leer debe ser  individual,  ya que 

es una experiencia de búsqueda  

personal. 

“Tengo por ahí un libro de 

Fernando Savater, que se llama 

´el valor de elegir´, que es un 

literaria se puede dar en 

cualquier momento, 

planeado o no planeado, en 

la cotidianidad de la vida, 

este postulado difiere un 

poco con el de Vásquez, 

pero a consideración de las 

investigadoras, esto se debe 

un poco a que los talleres 

trabajados por el experto 

son extracurriculares. 

Por estas razones, se ha 

visto claramente una 

necesidad evidente por 

parte de los estudiantes para 

la preparación de espacios 

que les permitan 

encontrarse con los textos 

literarios, la preocupación y 

el ahínco de las docentes de 

los diferentes colegios por 

vincular dichos espacios, 

sin alejarse del currículo 

establecido por las 

instituciones y los 

beneficios que tiene la 

promoción de los talleres 

literarios, expuestos por el 

experto, como posibilidad 

de contarse, reconocerse y 

tener una experiencia 

personal e intransferible que 

es diferente para cada quien. 

Dicha postura dista un poco 

con el principio de 

exterioridad, expuesta por 

Larrosa, quien plantea que:  

“… No hay experiencia, por 

tanto, sin la aparición de un 

alguien, o de un algo, o de 

un eso, de un 

acontecimiento en 

definitiva, que es exterior a 

mí, extranjero a mí extraño 
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para que exista una 

verdadera experiencia, no 

es suficiente una clase, sino 

que se debe trasversalizar 

con otras áreas, y por otra 

parte, la importancia de 

trabajar los sentidos, 

especialmente en niños 

pequeños. 

 

libro al que yo siempre vuelvo, 

cuando tengo momentos de vida, 

personal,  tengo que tomar una 

decisión, vuelvo y lo leo, no lo 

leo completo, leo fragmentos, 

apartes y eso me da luz, me da 

fuerza y da confianza en el 

futuro, es lo que podría 

compartir acerca de esto”. 

(Junieles, 2017). 

De acuerdo con el autor, cada 

individuo  va construyendo poco 

a poco un imaginario, en donde 

la literatura es compañía; 

expresa que hay momentos en 

los que una persona se siente 

sola y encuentra en un  libro 

compañía en sus momentos de 

soledad, o descubre que en el 

libro se hacen las mismas 

preguntas que él o ella tienen  

sobre aspectos de la vida,  y al 

saber que el otro (un escritor,  un 

periodista o un poeta), se hace 

las mismas preguntas, ya  eso se 

puede considerar compañía;  por 

ende,  el individuo se siente 

menos loco y menos extraño en 

el mundo. 

Escenario propicio para el 

encuentro con la literatura en la 

escuela.  

Al respecto el autor entrevistado 

comenta que él  en términos 

generales trabaja los talleres de 

expresión  teniendo en cuenta  

aspectos de organización y 

logística en espacios cerrados 

(salones, bibliotecas…),   pero a 

su vez,  considera trascendental 

el acudir a otros espacios más 

liberadores,  citando el ejemplo 

del  picnic literario. 

a mí, que esta fuera de mi 

mismo, que no pertenece a 

mi lugar, que no está en el 

lugar que yo le doy, que esta 

fuera de lugar…” (Larrosa, 

2003). 
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“me llevó a la gente del taller al 

parque nacional, entonces nos 

llevamos una botellita de vino,  

con quesos y panes, y entonces 

ahí empezamos más que a leer, a 

hablar, a hablar de cosas que 

estamos tratando de contar, yo 

empiezo,  ´miren voy por la 

mitad de un cuento, pero no sé 

cómo terminarlo´ , entonces, los 

compañeros se vuelven editores, 

el editor es el que revisa el 

cuento al final, hace sugerencias 

, recomendaciones y 

observaciones, entonces los 

demás compañeros dicen: 

´puedes hacer esto´... uno siente 

que hay una dinámica de interés 

de los otros con lo que uno está 

haciendo y de uno con lo que 

están haciendo los otros,  porque 

las respuestas que los otros 

aplican  a sus historias, pueden 

ser también las mías”. (Junieles, 

2017). 

 

Para el autor los espacios o 

ambientes no son  lo más 

importante dentro de un taller, lo 

verdaderamente valiosos  es  el 

interés de la gente y la confianza 

que se vaya construyendo poco a 

poco. 

 

 

Un lugar como 

escenario 

Vásquez, F. (2014) expone 

que el taller literario o de 

Expresión debe poseer El 

ritus, relacionado con la 

disposición y habilitación de 

un espacio, con la creación 

de un ambiente, con una 

proxémica ajustada a las 

Se generaron preguntas 

que permitieran a las 

investigadoras, analizar si 

el aula de clase era un 

lugar que propicia la 

lectura y genera interés por 

la misma, también se 

buscó extraer el 

Se indaga sobre la 

disposición de espacios 

diferentes para el desarrollo 

de actividades literarias, 

una de las docentes 

entiende la palabra 

“espacio”, como un tiempo 

de preparación de taller 

Frente a este apartado el experto 

expresa que en  su experiencia  

todos los talleres en lo que  ha 

participado han sido 

importantes.  

“Me acuerdo que alguna una 

vez, improvisé un taller,  

improvise una historia, comencé 

Por otra parte, al analizar el 

lugar del acontecimiento, 

entendiendo este lugar 

como un espacio temporal, 

existen imaginarios por 

parte de los estudiantes, que 

aluden en su mayoría a 

lugares silenciosos y con 
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necesidades de la obra 

didáctica que se piensa 

realizar. Tenemos que 

programar el taller de la 

forma como se prepara un 

ritual. Hay que planear qué 

objetos vamos a utilizar, en 

qué tiempos, cuál es la 

puesta en escena y cómo 

intervendrán los actores. 

imaginario de los niños 

frente al lugar que permite 

motivar la lectura y 

escritura de textos 

literarios. 

Se observó que los 

estudiantes no son tan 

“apáticos” al aula de clase, 

pues en su mayoría se 

observa una disposición 

asertiva a las dinámicas 

presentadas dentro de la 

misma, aquellos que 

contestaron si, expresan 

una actitud bastante 

positiva hacia el maestro 

de literatura, los elementos 

que encuentran dentro del 

aula y la afinidad con otros 

compañeros que les gusta 

la lectura. Aquellos que 

contestaron no, muestran 

ideales de lugares de 

lectura, donde debe existir 

silencio para poder 

concentrarse.  

Cuando se habla de los 

lugares que les gustaría 

para motivar la lectura, 

nuevamente se menciona 

un imaginario de lugar, 

donde existe naturaleza, 

ríos, lugares abiertos pero 

silenciosos, en otros casos, 

se habla de la biblioteca, 

por el acceso a los libros y 

la tranquilidad de la misma 

para la disposición lectora. 

Es de observar, que todos 

hacen referencia a los 

lugares que emanen 

silencio, pues, aunque no 

se especifica el tipo de 

lectura, ellos infieren el 

literario, a lo que responde 

que dentro de la institución 

no ha tenido tiempo para 

ello, por lo que este año no 

ha podido realizar ninguna 

actividad significativa en 

pro de la lectura literaria. 

Las otras dos docentes 

coinciden en su concepción 

de “espacio” como un 

lugar, en uno de los casos, 

menciona que dentro de la 

institución no existen 

espacios diferentes al aula 

(ni siquiera biblioteca), 

pero que se trata de adecuar 

el aula visualmente, para 

que los estudiantes lo 

sientan como un lugar 

diferente, la otra 

profesional, menciona que 

en ocasiones existen 

espacios como la ludoteca o 

lugares verdes, donde se 

pueden implementar 

experiencias literarias, sin 

embargo, coincide con la 

otra docente que es más 

fácil adecuar el salón de 

clases. 

Para continuar con el hilo 

conductor, en lo que 

respecta a los espacios, se 

indaga sobre la influencia 

de la ambientación para el 

desarrollo de una actividad 

literaria, que logre 

afectación, en este punto, 

las tres docentes están de 

acuerdo con el hecho que la 

ambientación interfiere en 

el desarrollo, sin embargo, 

se observa que cuando se 

habla de ambientación la 

a reconstruir una historia, frente 

a ellos, para que tuvieran idea de 

cómo uno hace un primer 

borrador, que luego será 

corregido, pero es el primer 

borrador, como lo construyes tú, 

a veces con elementos azarosos, 

vas combinando y asociando 

elementos, que aparentemente 

no tienen relación, pero que te 

ayudan a que la historia 

continúe”. (Junieles, 2017). 

El experto manifiesta que para 

los docentes es satisfactorio 

encontrar que al abordar  un 

taller literario siempre habrá   

estudiantes cuya obra es muy 

promisoria, talentos que 

prometen mucho  y eso es 

satisfactorio para el tallerista.   

El lugar del  libro en el contexto 

actual.  

Para el autor el lugar del libro 

está  ligado a las preocupaciones 

del ser humano, así lo podemos 

concebir: 

“Conozco gente entre 75 y 80 

años, que me dicen: ´yo todavía 

estoy buscándome, todavía no sé 

quién soy´; Yo imito cosas, 

tengo rutinas, tengo agenda, 

obligaciones, formas;  pero 

siento que debiera explorar más, 

hay cosas en mí que no he 

explorado, quisiera hacer cosas y 

he sido tan introvertido, he sido 

tan falto de imaginación con mi 

propia vida” (Junieles, 2017). 

Para el experto es importante 

generar  situaciones en las 

lecturas que logren relacionar a 

los estudiantes con la vida 

cotidiana porque  esto  les da 

identidad. 

cercanías a la naturaleza, sin 

embargo, como dichos 

lugares no son posibles en el 

aula de clase, donde se 

realizan los talleres 

literarios en la escuela, los 

docentes buscan otras 

posibilidades que tienen que 

ver con la adecuación del 

lugar para que exista dicho 

acontecimiento, para ello, 

es evidente que basta con un 

cambio en las dinámicas 

comunes de las clases, la 

organización del aula y los 

incentivos visuales y 

sonoros que se pueden 

realizar dentro del salón, 

por esta razón, el taller 

literario requiere una 

preparación previa, que 

permita el asombro en los 

estudiantes, puesto que 

según Larrosa: " el principio 

de alienación" es eso que 

me pasa, que tiene que ser 

ajeno a mí, es decir, que no 

puede ser mío, no puede ser 

de mi propiedad, no puede 

estar previamente capturado 

o previamente apropiado ni 

por mis palabras, ni por mis 

ideas, ni por mis 

sentimientos, ni por mi 

saber, ni por mi poder, ni 

por mi voluntad, etcétera… 

(Larrosa, 2003). Es decir, el 

asombro, la sorpresa, lo que 

no se espera, lo que sale de 

la cotidianidad. 

Pese a esto, el experto es 

reiterativo que en un taller 

literario se deben generar 

situaciones en las que las 
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tiempo de lectura como un 

encuentro consigo mismo, 

de lectura personal y 

silenciosa. 

 

concepción también es 

distante, una de ellas asume 

la biblioteca como espacio 

íntimo de lectura y es 

imperativo para la misma, 

que allí sea donde se 

generen dichos espacios 

literarios. Para las otras dos 

docentes, la ambientación 

de lugar hace un puente 

entre el libro y lo que este 

genera en el estudiante, 

además mencionan que le 

da significado a la 

actividad, lo cual le permite 

estar en mayor disposición. 

Esto dicho de la siguiente 

manera: 

“Eso es importante ya que 

le da relevancia a la 

actividad, el estudiante le 

encuentra más significado y 

se siente un poco más 

dispuesto, además permite 

también dependiendo del 

espacio evitar elementos 

distractores. (Docente 

Nancy Espitia) 

 

 lecturas se relacionen con la 

vida cotidiana del 

estudiante, puesto que esto 

les da identidad. Si bien es 

cierto, la literatura permite 

dibujar la realidad y 

construir, como lo dice el 

experto, identidad, es a 

priori, para el grupo de 

investigadoras promover 

experiencias significativas, 

que le permitan, a su vez, al 

estudiante, salir de la 

realidad en la que se 

encuentran inmersos, 

puesto que el taller literario, 

puede ser una escapatoria, 

una salida, a situaciones 

difíciles que viven los 

estudiantes en su entorno 

sociocultural, a la vez 

permitiéndoles crear 

imaginarios, explorar en el 

mundo de la fantasía y 

pensar otras posibilidades, 

que les han sido negadas. 

Por ello, el taller literario, 

debe ser programado de la 

forma como se prepara un 

ritual. Hay que planear qué 

objetos que se van a utilizar, 

los tiempos, la puesta en 

escena y la intervención de 

los actores, como lo plantea 

Vásquez (2014) 
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El texto literario 

escenario de la 

lectura 

La descripción de lugares, 

personajes y ambientes; así 

como, la narración de 

acontecimientos, crean una 

atmósfera perceptible a los 

sentidos, sentimientos e 

imaginarios del lector.  Al 

respecto Vásquez, F. (2014) 

insinúa sobre la necesidad 

de vincular al aula libros de 

calidad literaria y que 

redunden en el 

enriquecimiento del 

lenguaje de los estudiantes 

Se hace referencia 

principalmente a los 

cuentos, poesía y otras 

narraciones que se leen en 

clase y como estos les 

permiten a los estudiantes 

un acercamiento a la 

escritura creativa o de 

invención. 

En las entrevistas casi la 

totalidad de los 

estudiantes, están de 

acuerdo, que los textos 

literarios aportan 

elementos que permiten la 

creación de nuevas 

producciones escritas, solo 

un estudiante considera 

que no, pero esto debido a 

que para él no fue muy 

clara la pregunta. Aquellos 

que contestaron que sí, 

coinciden en que pueden 

tomar elementos de las 

lecturas que se 

proporcionan, tales como 

personajes, lugares e 

incluso palabras, que ellos 

pueden adaptar a sus 

nuevas producciones. 

Dicho en palabras de ellos: 

“… porque yo leyendo un 

cuento ya veo cómo se 

escribe una palabra y me 

puedo corregir de ahí, del 

cuento, para cuando yo 

esté escribiendo algo 

propio, un cuento mío sin 

tener errores” (S3, Colegio 

Tibabuyes Universal). 

 

“Sí, pues porque uno lee y 

se imagina lo que está 

pasando en el mundo y 

En cuanto a esta 

subcategoría, es importante 

hablar de la presencia del 

libro en el aula y la 

relevancia que le da cada 

una de ellas al mismo, para 

lo que las docentes 

consideran que debe estar 

latente, que el libro hace 

parte, de la clase de 

literatura, del taller 

literario, que debe ser 

accesible al estudiante y 

que nunca será 

reemplazado por las nuevas 

tecnologías.  

Dicha importancia del libro 

en el aula para los docentes, 

permite la indagación sobre 

el proceso de selección de 

los libros, donde se tiene en 

cuenta los criterios de los 

diferentes actores 

pertenecientes al área de 

humanidades, para lo que 

se genera un dialogo 

anterior y se llegan a común 

acuerdo, en otros casos es la 

docente quien, en aras de 

conocer su grupo, 

selecciona libros afines a la 

edad, las temáticas y las 

necesidades vistas en los 

estudiantes. Un aspecto a 

tener en cuenta, es que, en 

el proceso de selección de 

libros, se busca la manera 

como los estudiantes 

puedan tener acceso a los 

mismos, tanto económicos 

como de cercanía, por la 

situación socioeconómica 

de los colegios distritales, 

no se hace exigencia de 

Frente a este aspecto el autor 

opina  que la imitación es una de 

las estrategias que enriquece la 

literatura, para él  todos 

empezamos imitando a autores,  

por  ejemplo  García Márquez 

empezó imitando a Kafka,  

Hemingway, Faulkner,  Borges,  

a Lugones, entre otros; Cortázar 

por su parte, inicio imitando a 

Borges y Maechat.  La imitación 

de alguna manera  ayuda a crear 

confianza y luego sin darse 

cuenta  se va adquiriendo una 

voz,  un mundo narrativo, unos 

personajes. Imitar es  el primer 

paso importante  y trascendental  

para que se de una afectación en 

el individuo. 

La imitación  dentro del taller 

literario.  

A partir de lo expuesto por el 

escritor en el  inciso anterior,  el 

grupo entrevistador refiere la 

siguiente pregunta emergente  

¿dentro del taller literario se le 

permite al niño imitar algunos 

textos? 

 El  autor  manifiesta que cuando 

se lee un texto o  un cuento 

infantil a los estudiantes,      por 

ejemplo de Tolstoi,  Arciniegas  

o de otros autores, se les seduce 

expresándoles que el cuento 

sigue, posteriormente se hacen 

preguntas  en cuanto a  ¿qué van 

a hacer esos personajes?, 

¿vamos a poder hacer cosas al 

personaje?, ¿qué hacen ellos? ,  

¿Qué piensan?.. Para el experto 

imitar es esencial porque  da  

sentido a  construir un nuevo 

mundo pero con los elementos 

de otro. 

Esta subcategoría muestra 

no solamente la importancia 

del libro en el aula, sino 

también, la responsabilidad 

que tiene el docente en la 

selección de textos de 

lectura. El grupo 

investigador, seleccionó 

para la ejecución de los 

talleres. El libro “el rey de la 

salsa” del autor Pedro 

Baquero, puesto que con 

anterioridad, se buscaron 

elementos tales como: la 

accesibilidad, la estructura 

del texto, el lenguaje en el 

que se encontraba escrito el 

mismo, se buscó una 

antología con una temática 

en común, se tuvo en cuenta 

también, las edades de los 

grupos, las necesidades y 

preferencias lectoras de los 

mismos. En dicha selección 

se tuvo en cuenta el 

postulado de Vásquez 

donde expresa: “… obras y 

autores que no abundan al 

lado de las promociones y 

demás estrategias de 

mercadeo” sino por el 

contrario que tuviera un 

contenido “preciso, 

hermoso y profundo” 

(Vásquez, 2014). En los 

estudiantes existe una 

necesidad de imitación 

escritora, cuando ellos 

sienten un texto cercano a si 

mismos, imitan con 

facilidad las palabras, 

personajes, acciones y 

lugares del texto. De esta 

manera, como lo plantea el 
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también uno puede tomar 

fragmentos de esas 

historias para escribir otras 

historias” (S4, Colegio Isla 

del Sol IED). 

 

“Pues si porque cuando tu 

lees, despiertas tu 

imaginación, puedes hacer 

dibujos, puedes hacer 

historias sobre lo que 

acabas de leer; historias 

alternativas, puedes 

colorear, puedes 

profundizarte más en lo 

que leíste y eso hace que 

sea mucho más bonito leer 

“. (S1, Colegio Unión 

Europea IED). 

libros originales, pues en 

ocasiones no existen ni los 

recursos ni la cultura de 

compra de literatura.  

Finalmente, en lo que 

respecta al género literario 

que es más relevante y 

llamativo para las nuevas 

generaciones, todas las 

profesionales coinciden que 

es el narrativo, con 

subgéneros que van desde 

el cuento corto, la crónica, 

los asociados a películas y 

series televisivas, los 

cuentos de terror y 

comedia, y algunas 

relacionadas con su 

realidad social. 

 

 experto: “… la imitación es 

una de las estrategias que 

enriquece la literatura, todos 

empezamos imitando a 

autores” e “… imitar es 

esencial porque da  sentido 

a  construir un nuevo mundo 

pero con los elementos de  

otro.”(Junieles, 2017).  

Encontrándose tanta 

relevancia del libro, dentro 

de la escuela, las mismas 

instituciones han dispuesto 

espacios donde los 

diferentes docentes del área 

de humanidades, puedan 

tener diálogos que permitan 

la selección de libros que 

propicien la experiencia 

literaria y promuevan la 

formación de escritores. 

Categoría Subcategorías Teoría Categoría Subcategorías Teoría Hallazgos 

La 

estrategia 

de la 

lectura 

literaria 

El taller y su 

estructura 

“El taller mantiene viva la 

idea de que es posible 

trabajar el lenguaje como si 

fuera arcilla; a la vez, como 

se trata de escribir con  

palabras  de las que cada uno 

se ha apropiado de distinta 

manera, palabras de las que 

en el cuerpo puede hacerse 

eco, la experiencia de 

escribir es la celebración de 

la variedad de la vida y de lo 

inagotable de su 

significado”. Andruetto, M. 

y Lardone, L. (2005, p. 18) 

El estamento estudiantes 

en los tres colegios 

sostiene respuestas 

similares ya que considera  

que el espacio en que se 

realice el taller literario 

debe ser diferente, más 

atractivo y acondicionado 

con ambientes y entornos 

que se salgan de la 

cotidianidad de la escuela.  

 “Que nos saquen a 

lugares más extensos 

como el potrero”. 

(Nicolás Caro, 

 Las docentes entrevistadas 

nos ofrecieron su visión 

frente al taller literario a 

partir de su conocimiento y 

trayectoria profesional, 

para ellas es esencial el 

papel preponderante   que   

tienen  los espacios  de 

literatura con los niños y 

jóvenes  ya que se logran 

conocer ciertos 

comportamientos y afectar 

de muchas maneras sus 

emociones, las docentes 

sostienen que leer 

promueve la escritura; por 

De acuerdo con lo expuesto por 

el autor Jhon Jairo Junieles,  

frente a la promoción de la 

lectura literaria,  manifiesta que 

no  todos  los individuos  tienen 

porque ser creadores,  ya que  no 

todo el mundo está interesado en 

producir, para el experto    el ser 

lector ya de por si es ser  creador, 

no hay porque exigirle al niño 

que se convierta en   escritor, hay 

un aspecto en la vida que se 

llama  vocación y otro al que se 

llama  talento. 

“yo he visto niños 

talentosísimos que 

Al hablar de la promoción 

de la lectura literaria es 

primordial considerar  la 

postura  del experto Jhon 

Jairo Junieles, ya que para él  

lo esencial es “dejarlos  ser 

libres”, precisa  que  hay 

gente que termina 

escribiendo y haciendo 

cosas presionado por los 

otros, y eso  limita su 

felicidad. 

A su vez, hace una reflexión 

en la cual indica que el 

individuo que tiene  talento 

se acepta como tal, sabe que 
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“Una secuencia 

organizadora podría ser: 

Motivación, tiempo que el 

coordinador dispone para 

crear un clima que provoque 

el deseo de expresarse...; 

Consigna,… escollo 

provocador…; tiempo de 

escritura…; lectura de 

producciones; y un cierre 

para compartir lo que ha 

sucedido Andruetto, M. y 

Lardone, L. (2005, p. 22-23) 

 

Colegio Isla del Sol 

IED). 

 

“[ ... ] Que 

hiciéramos un 

circulo y 

estuviéramos tirados 

o sentados en el piso, 

y pues que cada uno 

vaya leyendo su 

parte, y pues que 

cada uno se 

imaginara, como que 

hiciéramos una obra 

de teatro del cuento 

que leamos o que 

hiciéramos grupos 

para que uno se 

metiera, no ya las 

cogí, el cuento es así, 

que así era como me 

lo estaba 

imaginando”. (Herís 

Andrés Villalba, 

Colegio Tibabuyes 

Universal). 

 

“Pues en el caso de la 

clase de literatura en 

donde tú lees, me 

gustaría ver videos, 

hacer compartir de 

comida en la clase, 

hacer cosas 

divertidas que lo 

hagan más 

emocionante”. 

(Daniel Munive, 

Colegio Unión 

Europea IED). 

 

 

lo tanto, las producciones 

de los estudiantes  deben 

estar enmarcadas desde sus 

propias experiencias para 

luego ser leídas o 

socializadas con sus 

compañeros. Así lo 

podemos apreciar: 

  

“[ ... ] Se escogió una 

crónica no recuerdo el 

nombre, sobre un 

indigente antes que el 

alcalde Peñalosa los 

sacara de allá. Él 

contaba la vida de allá 

y eso impactó mucho 

a los estudiantes, los 

vi muy callados y 

muy interesados en 

esa historia. Además 

porque en esa época 

estaba pasando eso. 

Se logró como una 

experiencia 

significativa porque 

se escribió la crónica 

para la gaceta y se 

escribió… se 

publicaron  tres 

crónicas  de esas, dos 

de ellas para el 

concurso del cuento 

de la secretaría de 

educación”. (Docente 

Gladis Gallego, 

Colegio Isla del Sol 

IED). 

 

Por su parte  la docente  

Lida Beatriz Tibaduiza, 

colegio Tibabuyes 

Universal IED, concibe  

que los elementos 

escriben 

maravillosamente, pero no 

tienen la vocación, no les 

interesa, a ellos les gusta 

ser lectores, saben que 

tienen el talento, lo han 

reconocido los otros 

estudiantes,   no les 

interesa,   ¡déjalos  ser!” 

(Escritor,  Jhon Jairo 

Junieles). 

 

le resulta fácil, tiene una 

gran capacidad creativa;  sin 

embargo, el otro que no 

tiene talento pero si  la 

vocación,  las ganas,  el 

deseo…,  puede terminar  

superándolo    a punta de 

esfuerzo, constancia y  

ambición. 

 Frente a  este aspecto es 

vital considerar que con  un 

taller deberíamos ir tras el 

estímulo de la creatividad., 

incitando a profundizar el 

deseo y expandir el campo 

de interés” Andruetto, M. y 

Lardone, L. (2005, p 11). 

De acuerdo a lo anterior  es 

sustancial para el grupo 

investigador concebir que  

la lectura y la escritura son 

prácticas vitales, que le 

permiten al individuo 

repensar su mundo y el que 

los rodea,  de acuerdo a sus 

necesidades e intereses y 

que un taller literario en el  

ambiente escolar es un  

espacio de contacto con el 

otro que da una experiencia  

liberadora  con la palabra, 

dicha experiencia es “eso 

que me pasa” Larrosa, J. 

(2003); que afecta al ser y 

que vuelve su mundo más 

habitable.  

Por su parte, las docentes 

entrevistadas  opinan que 

cada ocasión en que se 

brindan espacios para 

mantener viva la lectura es 

una experiencia 

significativa, ya que además 

se pueden analizar los   
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diferenciadores que  

enmarcan una clase de 

literatura  se conciben   en  

la escogencia de los textos, 

la ambientación, observar  

el curso… 

“[ ... ] El libro, la 

ambientación, la 

ubicación de los 

niños, el grupo, la 

motivación, las 

actividades previas, la 

metodología con la 

que se va a trabajar, la 

socialización de las 

producciones 

escritas”.  

 

gestos, movimientos y 

sensaciones que les produce 

a los estudiantes el leer, 

surgiendo en instantes  

emociones como una 

lagrima o un suspiro; 

permitiendo con ello aflorar  

experiencias 

transcendentales  que dejen 

huella en los estudiantes. 

Se entrevé  que  la 

motivación es de suma 

importancia ya que   hay que 

hacer que los estudiantes 

sientan la necesidad de 

participar  y gozar con la 

palabra escrita o hablada, y 

el taller literario es 

fundamental en este 

aspecto, consideran que en 

ellos se deben tener en 

cuenta   los tiempos, la 

ambientación, la ubicación, 

el libro y  el espacio físico 

para  crear  productos  

atrayentes y encantadores  

que puedan obtenerse a 

partir de la realización del 

mismo. 

 

Nos parece valioso enfatizar 

que  según lo expuesto por 

las educadoras  la 

frecuencia al abordar estas 

dinámicas es relativa, lo 

meritorio está en la 

intención que se tenga al 

abordar un tema que 

impacte,   para ellas lo 

realmente  fundamental es 

trabajar el taller literario con 

los niños y jóvenes  con el 

fin de fortalecer los 

procesos de lectura y 
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escritura otorgándoles un 

nuevo sentido para 

transformar su mundo, 

estimulando su sensibilidad 

y aflorando   su 

imaginación; buscando 

espacios agradables y 

adecuados para que se 

genere  literatura desde 

diferentes emociones y  

experiencias,  y así poder  

lograr afectar de alguna 

manera  al estudiante  a 

través de la lectura  literaria. 

 

Cabe destacar que los 

estudiantes estiman  que el 

juego es propicio para 

fomentar el interés y la 

creatividad frente a 

actividades que conciernen 

a los procesos de lectura y 

escritura, para ellos se 

deben tener  en cuenta 

herramientas audiovisuales,  

disposición del lugar con 

temáticas relacionadas al 

contenido de  la lectura y 

que es relevante  dar  un 

espacio privilegiado al libro 

álbum,   dado que  con la 

relación de imágenes y 

palabras se encuentran 

nuevas formas de suscitar 

interés por la lectura  

literaria; asimismo,  

consideran que es valioso 

obtener  productos del 

desarrollo de actividades en 

clase y hacen énfasis en el 

interés en  socializar a través 

de la puesta en escena  las 

narraciones leídas. 
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Por lo anterior se evidencia 

que para  los estudiantes la 

experiencia del taller 

literario, es semejante a “un 

recorrido, un viaje, un 

camino y que  ese paso 

además es una aventura y 

por lo tanto tiene algo de 

incertidumbre, supone un 

riesgo, lo que sería hacer 

una experiencia de algo” 

Larrosa, J. (2003). 

Permitiendo que se de una 

transformación en el sujeto  

frente a sus intereses, 

creatividad, sentimientos, 

acciones ideas y palabras. 

 

 

Los objetos 

propiciadores de 

lectura y 

escritura 

Cuervo (2012),  expresa que 

la lectura y la escritura 

deben constituirse en una 

experiencia corporal, pues 

en el acto de leer y escribir 

se experimenta al interior 

una actividad de orden 

intelectual e individual de 

construcción de 

representaciones sensoriales 

que suscitan las ganas de 

seguir leyendo o 

escribiendo. 

 

La lectura y la escritura 

pueden ser mediadores de la 

experiencia en tanto logren 

conmover en su ser a 

lectores y escritores. Cuervo, 

C. (2016). 

 

De acuerdo con   lo 

expresado por los 

estudiantes entrevistados 

los libros deben estar 

dotados de imágenes y   

símbolos que ayuden a 

representar el significado 

de la historia. 

 

“Que tenga dibujos 

que ayuden a 

entender lo que se 

está leyendo”. 

(.Laura Bríñez, 

Colegio Isla del Sol 

IED). 

 

 “Que los dibujos 

muestren los 

personajes que sean 

divertidos y también 

de acción o de 

suspenso, de terror y 

de risa que sean 

Es esencial destacar que 

según la óptica de las 

profesoras los  objetos que  

pueden propiciar la lectura 

literaria en el aula como 

elemento fundamental son 

los libros; las  maestras de 

forma unánime  consideran 

que el libro es elemento 

primordial para propiciar la 

lectura y la escritura. 

“[ ... ]  Al generar 

todas las acciones que 

están alrededor de las 

diferentes estrategias 

que se desarrollan en 

los talleres de 

literatura, el libro es 

muy importante y 

creo que es 

fundamental para 

fortalecer este 

proceso”. (Docente 

Lida Beatriz 

El  autor entrevistado opina que 

con    un cuaderno y  un lapicero 

basta para realizar un taller, 

indica que lo importante son las 

ganas, la pasión que se logre 

transmitir a los niños;  la 

paciencia en este  caso es 

fundamental porque no  todos 

los estudiantes están dispuestos, 

manifiesta  que  “las personas  

todos los días somos diferentes, 

hay días en que cuesta levantarse 

de la cama, hay semanas en 

donde sale la euforia y nos 

sentimos muy bien con el 

mundo, esto  hace parte de la 

naturaleza humana”. 

“[ ... ]  También les 

enseñaba a hacer 

manualidades, construir 

sus propios libros, con 

cartulina, con hojas y eso 

de alguna manera, fue 

muy significativo, 

Teniendo en cuenta las 

posturas de los diferentes 

entes entrevistados  y de 

acuerdo a lo expresado  en 

la subcategoría en mención 

las investigadoras hacen un 

análisis de lo expuesto por 

las partes: 

 

Frente   a lo citado en 

distintas oportunidades por  

el  autor Jhon Jairo Junieles   

quien  por ejemplo 

menciona que:   

“los estudiantes  son 

grandes ojeadores, la 

persona escoge un 

libro, si las primeras 

páginas no le atrapan,  

o va en la mitad del 

libro y  tampoco, 

¡debe dejarlo!, porque 

de pronto, no es el 

tiempo. 
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“bacanos”, que el 

escritor escribiera 

eso para uno y ese 

libro lo quiero 

comprar para ver 

cómo es” (Estefanía 

Ruiz, Colegio 

Tibabuyes 

Universal). 

 

“Lo que yo digo que 

más deberían utilizar 

son dibujos, los 

dibujos son algo muy 

bonito que pueden 

hacer más 

interesante un libro, 

más creativo, porque 

hay algunos libros 

que son letras y letras 

y letras y es verdad 

que aburren un poco, 

pero cuando tienen 

dibujos pues son más 

divertidos, más 

mágicos, y te hacen 

tener más ganas de 

leer”. (Daniel 

Munive, Colegio 

Unión Europea 

IED). 

 

A su vez,  al abordar la 

clase de literatura 

utilizando herramientas  

audiovisuales y/o 

diferentes materiales  los 

escolares consideran  que 

aprenden de una  mejor 

manera  y de forma 

divertida  ya que se realiza  

de modo distinto  al 

habitual.  Los educandos 

expresan que para ellos es 

Tibaduiza, colegio 

Tibabuyes Universal 

IED). 

 

Por otra parte,  las docentes 

consideran que las Tic 

pueden contribuir 

significativamente en la 

consecución de los talleres 

literarios ya que a  los 

estudiantes les impacta 

utilizar estas tecnologías y 

los talleres  no son ajenos a 

este escenario; sin 

embargo, hacen énfasis en 

que   hay que darle el uso 

adecuado.  

 

“No es que favorezca 

o desfavorezcan el 

desarrollo del taller 

sino que 

sencillamente se 

tienen que enfocar de 

una manera correcta y 

adecuada para que no 

se pierda el sentido de 

lo que se está 

trabajando que es la 

literatura, y no se 

convierta para los 

estudiantes en un 

elemento distractor 

donde se pierda 

realmente la esencia 

del taller, de alguna 

manera si se podría 

trabajar con la 

implementación de 

las tic pero teniendo 

muy presente el 

objetivo”. (Docente 

Lida Beatriz 

terminaron invitándome a 

la casa de algunos,  

porque toda la familia 

quería conocer al profe 

que había logrado que el 

niño o niña, hubiera 

reconstruido la historia 

de la familia, algo que 

siempre había quedado 

en la mente,  todos 

decían: ´ eso hay que 

contarlo´, pero nadie se 

había puesto a hacerlo” 

(Escritor,  Jhon Jairo 

Junieles). 

Por otra parte,  y desde la 

perspectiva del experto  es 

fundamental tener una apertura 

a otras formas de lectura en la 

promoción literaria, otras 

fuentes que conlleven a la 

afectación literaria por ejemplo  

el  PlayStation, al cine, a la 

música. 

“yo me llevo por ejemplo 

a veces CDs,  y música de 

calle 13, rap, hip hop, 

entonces pongo a los 

estudiantes, a hacer sus 

propias canciones, esto 

les gusta muchísimo, 

improvisar, ´vamos a 

imitar a calle 13´,´ vamos 

a imitar a Fulanito´, 

´vamos a hacer una 

versión de Despacito´”. 

(Escritor,  Jhon Jairo 

Junieles). 

 

Sin embargo,  indica que lo más 

valioso es  exteriorizar   el sentir 

del autor    a través del libro: 

“En  estos tiempos tan 

audiovisuales, uno se 

Debemos buscar  

historias que nos  

llamen la atención;  

ficción, no ficción, 

periodismo, cuento, 

novela, lo que sea. Es 

importante entender 

que el  grado de 

libertad  que genera  el 

lector con un libro  no 

se consigue 

fácilmente  en el 

mundo, ni en la vida”. 

 

 Se puede apreciar  que   los 

ambientes escolares son 

espacios constituidos por 

sensaciones, el contacto con 

el otro, con un libro, con 

herramientas como las 

Tic… dan una experiencia 

significativa con la palabra 

la cual contiene sonidos, 

olores y sabores. A través de 

ella  opinamos, recordamos, 

sentimos, provocamos 

conmovemos, anhelamos, 

sensibilizamos,  

transformamos. “De ahí que 

la experiencia me forma y 

me transforma. Larrosa, J. 

(2003). 

 

De acuerdo con las docentes 

al hablar de  los objetos 

propiciadores de lectura y 

escritura opinan que es 

importante tener en cuenta  

que no se  puede poner a 

competir el libro físico con 

las nuevas tecnologías, ya 

que las nuevas generaciones 

son digitales y debemos 

utilizar estas herramientas a 
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significativo utilizar 

herramientas de índole 

tecnológica para su 

proceso formativo en el 

aula, suponen que su uso 

es una buena táctica para 

que  se enamoren de la 

literatura al experimentar 

diferentes alternativas  en 

clase. 

 

“Emplear más 

imágenes en el video 

beam cuando se 

hacen lecturas para 

que los estudiantes 

entiendan mejor los 

cuentos y se 

motiven”. Nicolás 

Caro., Colegio Isla 

del Sol IED). 

 

“A mí me gustan las 

clases en las que la 

profe utiliza videos o 

música, porque 

podemos imaginar 

más cosas y ser 

felices”. Estefanía 

Ruiz, Colegio 

Tibabuyes 

Universal). 

 

“Sí, porque se busca 

en el computador o 

en el televisor videos 

sobre la lectura y así 

se aprende más”. 

(Andrea Leiva., 

Colegio Isla del Sol 

IED). 

 

Tibaduiza, colegio 

Tibabuyes Universal 

IED). 

 

De igual manera, se  

percibe que  dan una 

significación especial  a 

aspectos como la lúdica y la 

dimensión  creativa sobre 

todo en  el trabajo de los 

procesos socio- afectivo y 

comunicativo de los 

estudiantes, para ellas es 

indispensable abrir 

espacios de 

experimentación creativa 

teniendo en cuenta el 

contexto del cual emergen.  

 

“[ ... ]  Hay que dejar 

que el estudiante se 

tome el tiempo de 

crear, de escribir, en 

una sociedad que a 

veces pareciera que 

ya lo tiene todo 

hecho, es interesante 

ver la divergencia que 

puede aparecer y tal 

vez esta práctica 

incentive  el gusto por 

introducir en sus 

vidas la creación 

literaria para que  de 

alguna manera los 

sensibilice y lo toque 

de una manera 

especial.” (Docente 

Nancy Espitia, 

Colegio Unión 

Europea IED). 

 

cansa de lo audiovisual, 

se cansa 

audiovisualmente, yo que 

soy fanático del cine, 

fanático de las miniseries 

me saturo mentalmente, 

entonces uno siente la 

necesidad de llenar ese 

vacío con algo, pero no 

sabes con que, porque 

vienes de una tradición de 

llenarlo con películas, 

con series, entonces 

regresas al libro; porque 

el libro es una 

experiencia 

completamente diferente 

a ver televisión, en el 

libro tú tienes que hacer 

el imaginario, construir, 

ponerles el rostro a los 

personajes y se generan 

unas sensaciones 

diferentes, a las del cine”. 

(Escritor,  Jhon Jairo 

Junieles). 

 

favor de la práctica de la 

lectura literaria como tal, 

suponen  que el que sea 

favorable o desfavorable 

depende del uso individual 

que el maestro da  en su  

práctica  y del proceso de 

sensibilización  y 

reflexividad en términos de 

Larrosa, J. (2003), para que 

sea un acontecimiento que 

lo afecta, que le haga pensar 

quién es qué siente, qué 

quiere y qué sabe. 

 

A su vez,  consideran que 

frente  a los procesos de 

lectura y escritura  es 

necesaria la  socialización 

dando espacio  a que los 

estudiantes se escuchen 

para  intercambiar 

experiencias y  emociones, 

para que   reconozcan que lo 

que  escriben   de alguna 

manera puede afectar al 

otro,  o transformar  sus 

sentimientos e imaginarios. 

Teniendo en cuenta   que 

“los sentidos y el cuerpo, 

posibilitan la afectividad y 

la creación estética en la 

escritura. Cuervo, C. (2016). 

 Al abordar estos aspectos 

se puede aprender  a 

reconocer al otro  y desde 

allí   afectarnos y 

comprendernos  mejor 

como seres humanos y 

como  sujetos emocionales;  

esto hace parte del proceso 

de formación de los 

estudiantes,  ellos  deben  

ser tocados de manera 
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sensible  en la clase de 

literatura.  

Es por ello que la 

comunidad educativa debe 

tener en cuenta esta postura 

ya que  es fundamental que 

se de una transformación 

pedagógica individual y 

colectiva  que permita 

entender que leer y escribir 

son  experiencias sensibles 

y que desde la literatura se 

hacen  mucho más 

significativas. 

 Lo anterior conlleva a que 

los educandos  a través de la 

interacción con la lectura 

literaria aprenden a ser 

solidarios, tolerantes y  a 

compartir con sus 

compañeros/as de clase; 

alcanzando valores como  la 

honestidad, el respeto, el 

compromiso, la 

responsabilidad, el 

esfuerzo, el diálogo, la 

amistad, la paz, entre otros 

para transformar 

sociedades.  

 

Por otra parte, para la 

mayoría  de los estudiantes 

el uso variado de diferentes 

estrategias pedagógicas 

hace que las clases sean más 

emocionantes,  y divertidas; 

actividades como los cine-

foros, escuchar música, la 

utilización del video beam, 

y el televisor,  son 

herramientas que les 

posibilitan imaginar y ser 

más felices;   sin embargo, 

consideran  que es necesario 
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realizar clases con el libro  

en físico  puesto que según 

comentan “un libro me da 

todo” evidenciando que el 

contacto con este suscita  

espacios de  reconstrucción 

de sí mismo y prolonga 

lazos con los otros, 

´permitiendo la formación 

de lectores y escritores que 

construyan  una sociedad 

sensible, incluyente 

respetuosa y dialógica; es 

decir,  leer y escribir son 

experiencias corporales  las 

cuales dejan huellas 

emocionales y sensoriales 

Cuervo, C. (2016). 
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ANEXO  3 

Matriz  de triangulación de  los talleres de Expresión 

Convenciones: C – Categoría;  SC - Subcategoría 
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“Nuestras actitudes 

están directamente 

relacionadas con 

los pensamientos o 

creencias que 

desarrollamos 

sobre el objeto de 

actitud vinculado a 

ellas. Así, basamos 

nuestros juicios 

sobre lo que nos 

gusta, o con lo que 

estamos de 

acuerdo, en 

función de lo que 

pensemos acerca 

de las cualidades 

positivas o 

negativas que 

posea el objeto de 

actitud”1. 

Acercarse de forma diferente a un 

objeto de la realidad: el limón, en 

el taller literario “Se me hace agua 

la boca”, genera en el sujeto otra 

forma de experiencia que parte del 

extrañamiento a la necesidad de 

abrirse a otras formas de ver y 

juzgar desde su entorno y 

experiencia a  partir de la oralidad 

y la escritura. 

 

DI (Yamilet Gutiérrez G., Isla 

del Sol IED): “Chicos, huelan, 

miren, toquen, saboreen el 

pedazo de limón y escriban qué 

les recuerda, un lugar, una 

situación”. 

 

“A un limón completo” (Maicol 

Reyes, colegio Isla del Sol IED). 

Estudiantes ríen. 

 

“Me acordé cuando como 

empanadas en el Tolima”. 

(Miguel Durán, colegio Isla del 

Sol IED) 

(…) 

DI (Yamilet Gutiérrez G., Isla 

del Sol IED): ¿Por qué el limón 

es amargo? (pregunta escrita). 

 

“Al limón le rompieron el 

corazón y cuando lo parten por 

la mitad, suelta su jugo”. (Júnior 

Anacona, colegio Isla del Sol 

IED 

Los sujetos construyen sus 

experiencias en torno  a sus 

vivencias,  siendo la  lectura 

literaria  una actividad que suscita 

en los estudiantes   imaginación,   

creatividad, y entretenimiento;   el 

lugar que esta  tiene para los niños 

y jóvenes participantes del taller es 

sin lugar a dudas un 

acontecimiento  significativo; por 

ende, es fundamental otorgarles un    

territorio ameno no solo como 

receptores,  sino como 

protagonistas en su encuentro con 

ella.   

“Buenos días chicos después de 

haber leído  la historia de  

cuidado con el coco, 

perteneciente al libro el Rey de 

la Salsa de Pedro Baquero y 

teniendo en cuenta que leyeron 

de manera silenciosa (cada uno 

con su libro) y  que vimos  el 

video de la misma historia ¿qué 

piensan ustedes, de qué manera 

les pareció más divertida e   

interesante la historia, a partir 

del libro o con el video?” (DI: 

Loren García, Colegio Unión 

Europea IED). 

“la lectura  nos explica más la 

historia y lo que pasa y podemos 

imaginar más las cosas” 

En la actividad previa al taller, se 

les pidió a los estudiantes traer un 

afiche, recorte o dibujo de alguien 

que admiraran, Ellos muestran 

afinidad especial por personajes 

de la farándula, jugadores de 

fútbol, cantantes y seres 

imaginarios, sus argumentos están 

directamente influenciados por las 

actividades y el físico de cada uno 

de los nombrados.  

 

“Esta es la foto de Rah Digga, 

ella la admiro porque me gusta 

que canta hip hop, es mi 

cantante favorita, me gusta lo 

que dicen sus canciones y como 

se viste” (Catalina Galindo, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED ) 

“Me identifico con Messi, 

porque es un súper jugador de 

futbol, igual que yo, jajaja, 

además porque sé muchas cosas 

de su historia, y yo sé que a él 

tampoco le iba tan bien en el 

colegio, también como a mi… él 

es como mi héroe, y es como yo 

quisiera ser cuando sea grande, 

por eso, entreno tanto” (Steward 

Betancourt, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

Sin embargo, una estudiante, 

presenta la foto del matrimonio 

Cuando hablamos de 

pensamientos y creencias, nos 

referimos al sujeto y su ser. Ortega 

y Gasset (1942) sitúa dichos 

contenidos no en las ideas que 

tenemos, sino en las ideas que 

somos; y que operan justo antes de 

abordar las diversas formas de 

realidad. Ideas circunscritas en la 

cultura y construidas a base de 

experiencias (buenas o malas)  

 

Una forma de realidad es la 

literatura. Coexiste con el hombre, 

nace de él, lo alimenta y lo dota de 

humanidad. Realidad cultural que 

se encuentra en la esfera de lo 

estético y se manifiesta 

primeramente en la oralidad para 

residir después en la escritura. Se 

alimenta de los pensamientos, 

creencias y convicciones del 

hombre; también lo nutre. 

Relación recíproca y compleja. 

 

Esa relación construida por 

experiencias positivas o negativas, 

ponen de manifiesto la disposición 

hacia la lectura literaria y la 

escritura de creación. Las 

valoraciones,  juicios y 

actuaciones del sujeto  muestran  

cómo han sido esos primeros 

acercamientos con la literatura. 
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“Porque tiene sueños y metas 

frustradas”. (Cristian Muñoz, 

colegio Isla del Sol IED). 

(Mayerly Hurtado,  Colegio 

Unión Europea IED). 

 

 “la lectura me permitió tener 

más tiempo para  imaginar lo 

que pasaba en cambio el video 

fue muy rápido”. (Víctor 

Manuel Padilla, Colegio Unión 

Europea IED). 

  

“Cuando leía imaginaba lo que 

estaba pasando… me fascino la 

historia porque ya había oído 

que el coco es un asustador, pero 

nunca nadie me había explicado 

porque…. Pero ahora sé que es 

una fruta que puede ser como yo 

porque tiene una mamá que lo 

quiere”. (Alejandro López, 

Colegio Unión Europea IED)” 

 

 

 

de su madre y su padrastro, con 

las siguientes palabras:  

 

“Traje la foto de mi mamá y mi 

padrastro, el día de su 

matrimonio, porque admiro 

mucho la manera como ellos dos 

nos han educado, también como 

se tratan, como se quieren, como 

se consienten…”(Xiomara 

Betancourth,  Colegio 

Tibabuyes Universal IED). 

 

Cuando se les presentan los videos 

de algunas de las canciones, los 

estudiantes muestran afinidad por 

el de “Pedro Navaja”, hablando al 

respecto, como si la historia la 

sintieran muy cercana a sus 

historias de vida, no porque hayan 

vivido experiencias similares sino 

porque han escuchado en sus casas 

o barrios historias semejantes. De 

la siguiente manera lo expresa un 

estudiante: 

 

“La historia de Pedro Navaja se 

parece a la de mi hermano, a él 

por estar metido en malas 

amistades también lo 

apuñalearon, estuvo en el 

hospital mucho tiempo en coma, 

mi mamá estaba muy mal por 

eso y nosotros también.” (Juan 

David Mahecha, Colegio 

Tibabuyes Universal IED). En 

este apartado se observa, que su 

juicio de gusto está basado en 

una cualidad negativa del objeto 

de actitud. 

   

Es justamente en este punto donde 

las prácticas de enseñanza en la 

escuela adquieren importancia 

para la resignificación de la lectura 

literaria. No sólo consiste en 

acercar a los jóvenes, sino que ésta 

puede ser un medio para su 

empoderamiento como 

ciudadanos del mundo. 

La idea de lo que somos en 

relación con la lectura literaria 

puede transformarse. Por ello, esas 

prácticas deben aproximarse a lo 

que denomina Larrosa (2003) 

como “acontecimiento”, Eso 

extraordinario capaz de transitar 

por los sentidos, las emociones y 

el pensamiento. 

 

La lectura literaria es una 

oportunidad para la promoción de 

la tolerancia, en tanto idea de lo 

que somos; pues abre la 

posibilidad de diálogo y la 

resolución de conflictos. Petit 

(2013, p. 88) observó en sus 

acercamientos que la lectura 

permitió a jóvenes de diferentes 

culturas integrarse y así ‘conjugar 

la pertenencia a las mismas’. Ella 

expone que  al acceder a la historia 

de los pueblos inmigrantes por 

medio de la lectura, jóvenes  no 

sólo comprendieron cuál era su 

procedencia, sino además las 

razones y circunstancias que 

motivaron el desplazamiento de 

sus padres y los de sus amigos, 

compañeros de clase y vecinos. 
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“A través de 

nuestras 

experiencias 

asociamos 

determinadas 

emociones a 

personas, objetos o 

situaciones, y ello, 

relativamente al 

margen de las 

creencias que 

poseamos sobre el 

objeto evaluado”2. 

La lectura literaria se convierte en 

una estrategia con todo el 

potencial para propiciar un 

escenario donde el estudiante 

sienta agrado, pueda compartir 

con sus compañeros historias e 

información, fortaleciendo así el 

diálogo y la convivencia entre 

ellos. Estimula la imaginación y 

motiva además la escritura de 

creación. 

 

“Me pareció bonito porque 

convivimos todos. (Kevin 

Barragán, Colegio Isla del Sol 

IED) 

 

”Me gustó mucho la actividad; 

más donde tuvimos que probar 

jugos de limón… y la historia 

que tuvimos que contar me 

fascinó (taller: Se me hace agua 

la boca; consigna: escribe una 

historia sobre tu fruta favorita).  

(Erick Rodríguez, colegio Isla 

del Sol IED) 

 

LA FAMILIA GRANADILLA 

(Harold Villalobos,  Colegio 

Isla del Sol IED) 

Hace mucho tiempo en la época 

imperial, la familia real de las 

granadillas era la mejor familia, 

la más jugosa, deliciosa y feliz. 

 

Pero un día las familias reales de 

peras y limones llegaron a su 

reino; los limones esparciendo 

su amargura a la gente del 

pueblo y las peras siendo 

fastidiosas con sus bromas 

pesadas. Y poco a poco el reino 

se degradó y por eso el rey 

decidió llamara un viejo amigo, 

La lectura literaria permite  que los 

educandos vean  su mundo desde 

otras perspectivas,  abriendo la 

posibilidad de crear historias 

propias, suscitando la creatividad 

e imaginación;   provocando  

innovación en sus escritos y 

manifestando sentimientos y 

emociones que traen consigo y que 

generalmente están escondidos 

como en la siguiente creación. 

 

A LOS PAYASOS 

“Yo le tengo miedo a los 

payasos porque cuando era muy 

pequeño mi mamá me llevó a un 

parque de atracciones y me 

estaba divirtiendo, entonces 

escuche reír a alguien y cuando 

vi era un payaso, me asusté y 

lloré y lloré.  Después mi mamá 

y yo  nos fuimos y sentí que el 

payaso nos estaba persiguiendo 

y me pareció raro, entonces corrí 

y por fin llegamos a la casa y 

seguía sintiendo  que el payaso 

estaba afuera y mi mamá 

decidió llamar a mi papá, 

entonces me contó que el payaso 

se disfrazaba, que era el trabajo 

de una persona, así se me quitó 

el miedo  y descanse, pero 

siempre que veo un payaso 

recuerdo esa historia” (Isaac 

Teherán, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

Los estudiantes asocian lo  

emotivo con el gusto que para 

ellos provoca su acercamiento 

con la lectura literaria. 

 

 “Vamos a hacer una reflexión 

final acerca de lo que les dejó la 

Cuando se realiza la actividad de 

lectura inicial del cuento, los 

estudiantes, muestran en su 

mayoría interés y una actitud de 

curiosidad, por un género de 

música que no es cercano a ello y 

del que poco se conoce. Al 

finalizar la lectura se indaga sobre 

ello: 

 

“¿Cómo les pareció el video? 

¿Les gusta este tipo de 

música?¡Qué cosas, objetos, 

personas, les recuerda o qué 

sentimientos o emociones están 

en su corazoncito al 

escucharlas?” (DI: Jézika 

Marcela Oviedo, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

A partir de estos interrogantes, los 

estudiantes, empiezan a expresar 

un sin número de opiniones, tales 

como: 

 

“La verdad, a mí me gusta 

mucho el reguetón, pero 

escuchar estas canciones y estos 

cantantes, me pone feliz, me dan 

ganas como de bailar” (Sara 

Cubides, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

“Me gustó mucho ver la 

presentación profe, yo me 

imaginaba como diferentes a la 

gente que canta salsa, además, 

me dio mucha risa cuando 

salieron las hamburguesas, 

porque a mí me gustan mucho y 

me dio como hambre jajaja” 

(Carlos Castillo, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Los sentimientos y emociones 

asociados con la lectura literaria 

pueden observarse desde dos 

ángulos. Como predisposición a la 

acción, pues ellos determinan 

nuestra actuación; o una 

posibilidad de crecimiento como 

persona, toda vez que las historias 

e imágenes que contiene cada 

género literario, ofrecen la 

posibilidad de convertir en 

palabras lo que llevamos dentro; y 

al ser capaces de nombrar lo que 

vivimos, más aptos estaremos para 

vivirlo, tal como lo expresa Petit1. 

 

Ciertamente, somos seres 

emocionales en una sociedad que 

elogia la racionalidad. Maturana 

(1993) realiza una profunda 

disertación acerca del tema y 

culmina afirmando que todo lo 

racional tiene un fundamento 

emocional. Esto con el fin de 

otorgarle el valor a lo emocional 

como factor fundamental del 

accionar humano. 

 

Particularmente, los hallazgos 

muestran cómo el contexto del 

taller literario promueve las 

manifestaciones emotivas tanto en 

las actuaciones de los jóvenes 

como en sus creaciones escritas y 

reflexiones. Alegría, fascinación, 

gusto, miedo; son expresiones 

recurrentes. En los cuentos 

creados por los estudiantes puede 

observarse cómo lo emocional es 

un rasgo fundamental en los 

personajes. 

 

La posibilidad de pensar las 

emociones desde la palabra y, a 
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el rey tercero de la familia real 

del maracuyá. Con su extrema 

acidez atacó y sacó a los 

invasores del reino, puesto a que 

eran casi hermanos, por eso las 

granadillas son tan serias y son 

casi iguales a los maracuyás; y 

su personalidad es agradable, 

pero triste sin sabor dulce ahora 

en el presente. (Cuento escrito) 

 

 
(Texto original) 

 

“Es bonita esta actividad 

(Taller: Confesiones 

inesperadas) porque nos 

entretuvo, estaba muy 

interesante el libro, me reí 

mucho… fue muy divertido”. 

Fue muy motivador. (Dayana 

Torres, colegio isla del Sol IED) 

experiencia de este taller 

literario llamado ¿y  cuál  es  tu 

coco? ¿Quién  desea compartir 

su sentir? (DI: Loren García, 

Colegio Unión Europea IED). 

 

“La lectura me interesó porque 

me hizo abrir mi imaginación 

para crear más cosas y me gusto 

que hablara de cómo superar los 

miedos, además creo que uno no 

puede decir que no le gusta algo 

sin probarlo, uno tiene que 

probar las cosas para poder dar 

una respuesta si le gusta o no” 

(Brayan Celis, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

“A mí me gusto leer la historia 

del coco y esta historia  me 

motiva más a escribir” (Heyner 

Muñoz, Colegio Unión Europea 

IED). 

 

“A mí me gustó mucho leer y me 

inspiro porque mi imaginación 

crea un viaje que me llevo a otro 

lado que no fuera estar en el 

salón” (James Monroy,  Colegio 

Unión Europea IED). 

 

 

 

 “A mi todas las canciones me 

gustaron mucho, pero Pedro 

Navaja, me hizo recordar 

cuando mi hermano estaba en el 

hospital y eso me dio tristeza” 
(Juan David Mahecha, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

“Yo me acordé, cuando fuimos 

a Cali con mi familia, cuando 

estaba sonando Cali 

Pachanguero, porque esa 

canción la cantaba mi papá en el 

carro y decía que íbamos para 

allá” (José David Gil, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Se observa que a partir de la 

vinculación de los sentidos, como 

lo son el oído y la vista, se genera 

una experiencia en los estudiantes, 

que alude emociones, que les 

permiten asociar a personas, 

objetos o situaciones de su propia 

realidad. 

 

partir de ella, conocerse mejor; es 

una oportunidad que ofrece la 

lectura literaria. Ésta le otorga al 

sujeto herramientas que ningún 

otro medio puede darle para la 

comprensión de sí mismo y 

apropiación del mundo. También 

le permite ‘asimilar valores para la 

convivencia, pensarse en su 

subjetividad y mantener un 

sentimiento de individualidad’ 

(Petit, 2013, p.75); aspectos que 

construyen la autonomía de la 

persona para que, además de 

controlar su conocimiento y 

aprendizaje, pueda examinar  los 

sentimientos, las emociones y sus 

comportamientos para el 

crecimiento tanto emocional como  

intelectual, como lo expresan 

Mayer y Salovey, 1997 (citados 

por Bisquerra, 2007). 
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“El propio 

comportamiento 

puede servir de 

base para 

desarrollar 

nuestras 

evaluaciones sobre 

diferentes objetos 

de actitud. Es 

decir, las 

conductas que 

realizamos en 

relación con dichos 

objetos pueden 

proporcionar 

información 

relevante para la 

constitución de 

nuestras 

actitudes”3. 

La lectura es una puerta de salida 

de emociones que se manifiestan 

en la actuación del lector. La 

exposición a la prueba de sabores 

y al limón como fruta (en el caso 

del taller: Se me hace agua la 

boca) fue una experiencia 

sensorial que determinó la 

expectativa (caos en momentos 

por aquel extrañamiento frente a lo 

nuevo) y la apertura a  lecturas y 

posteriores actividades del taller.  

 

“Me gustó  porque trabajamos 

todo el salón muy juiciosos. 

Aprendimos cosas nuevas como 

juegos, trabalenguas, historias y 

muchas cosas más. Hubo cosas 

que no me gustaron al momento 

donde se desordenó el salón 

cuando empezamos a jugar, 

pero el resto estuvo muy 

divertido”. (Laura Bríñez, 

Colegio Isla del Sol IED) 

 

La lectura en voz alta se convierte 

también en una estrategia 

significativa para propiciar un 

ambiente de escucha expectante; 

el sujeto está abierto a la historia; 

desarrolla habilidades de 

pensamiento como la atención y la 

concentración. 

 

“Fue chévere leer ese pequeño 

librito porque es muy divertido e 

interesante. Cuando ella (la 

maestra) lee (lectura en voz 

alta), cambia la voz como si 

fuera el personaje y se pone más 

interesante”. (Rosa Cruz, 

Colegio isla del Sol IED) 

La lectura literaria y la escritura 

transportan al individuo por 

escenarios fantásticos  llenos de 

componentes inspiradores. Con 

cada relato, de forma instintiva, la 

mente crea imágenes de las 

narraciones, esas recreaciones 

también pueden expresarse en 

palabras sobre un papel que 

reflejan patrones de 

comportamiento y  actitudes 

encontrando un espacio donde 

solo importa el relato que 

convoca. 

 
“A mí me gustaron mucho las 

actividades de la historia del 

coco porque al escribir sobre mi 

mayor miedo aprendí a 

vencerlo, y fui más allá de la 

lectura porque escribí sobre algo 

que me gusto escribir”  (Danna 

Hernández, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

“Me motivo más la alegría de 

escribir porque antes no sentía 

alegría y ahora me gusta escribir 

historias. Y hay una gran 

diferencia entre una clase 

normal y estas porque hacemos 

postres, vemos videos, hacemos 

dibujos, escribimos, leemos; 

entonces uno no solo escribe, 

uno se divierte y por medio de 

esa diversión uno aprende más” 

(Brayan Celis, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

“En una parte del libro decía que 

el coco era muy feo y no servía 

para hacer nada y le dijeron por 

eso que fuera asustador, pero yo 

creo que no importan los 

En la primera sesión, se observa 

una disposición asertiva por la 

mayoría del grupo, los estudiantes 

sonríen ante imágenes que les 

causan gracia, realizan 

movimientos corporales al 

compás de la música escuchada y 

eventualmente, realizan burlas 

sobre las imágenes que les parecen 

chistosas. Muestran interés en la 

relación con el medio audiovisual.  

Algunos estudiantes, muestran 

timidez para hablar sobre los 

personajes que admiran, sin 

embargo, muestran su trabajo.  

 

Un estudiante trae su imagen en la 

maleta, pero prefiere decir que no 

hizo el afiche, por miedo a hablar 

en público, sin embargo, no se le 

obliga a hacerlo y en cambio se le 

pide escribir en una hoja y la 

docente lee: 

 

“Yo traje la foto de mi papá, que 

está en el cielo, yo lo admiro 

porque él desde allá siempre me 

ha cuidado y él era una persona 

muy buena” (Joseph López, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED ) 

 

En la segunda sesión, los 

estudiantes muestran gran 

entusiasmo en el momento de la 

escritura creativa, les llama la 

atención la hoja que se trae para 

esta actividad y piden poder 

realizar un dibujo para completar 

las ideas que tienen, pues la 

mayoría siente, que con las 

palabras no se puede “contar” 

todo. 

La emoción precede y suscita la 

acción. De hecho Maturana (1993) 

concibe la emoción como 

manifestaciones corporales 

dinámicas que definen distintos 

dominios de acción. De ahí que es 

interesante observar cómo la 

ruptura de la cotidianidad en el 

aula pone de manifiesto un 

comportamiento diferente de parte 

de los jóvenes. 

 

El aparente desorden, la 

concentración silenciosa o la 

euforia frente a los diferentes 

objetos de lectura son parte de las 

manifestaciones de los 

estudiantes. 

 

Lo extraordinario del taller 

literario permite el 

desbordamiento en las acciones de 

los jóvenes que, sabiéndose guiar, 

se convierte en parte de una 

práctica y aprendizaje 

significativos. 

 

Se puede inferir que la lectura 

literaria puede llegar a ser 

revolucionaria, toda vez que puede 

ser colectiva, intersubjetiva, 

sensorial, dialógica, constructiva. 

 

Petit (2013) considera que la 

lectura (literaria, también) es un 

‘camino privilegiado para 

construirse uno a sí mismo, para 

pensarse, para darle un sentido a la 

propia experiencia, un sentido a la 

propia vida, para darle voz al 

sufrimiento, forma a los deseos, a 

los sueños propios… desde otras 

voces’ puesto que se han perdido 

las referencias y los derroteros”. 
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obstáculos, ni ser feo, uno tiene 

derecho a ser lo que uno quiera, 

no simplemente por ejemplo por 

ser feo le toque asustar a los 

demás, yo creo que uno si se 

empeña puede hacer lo que 

quiere” (Daniel Munive,  

Colegio Unión Europea IED). 

Evidentemente, al grupo le gustan 

las actividades grupales, en las que 

todos pueden participar, por ello, 

en la última sesión, todos se 

integran, se ponen de acuerdo para 

traer algo para compartir, y se 

realiza una sesión de baile grupal, 

en el que todos participan. Al 

venirse con vestuarios diferentes a 

los convencionales, ellos 

transmutan y se sienten personas 

diferentes, lo que hace que aún los 

más tímidos y poco participativos, 

se integren a la actividad y puedan 

sentirse parte de un grupo, del que 

se sienten ajenos. 

 

“Me gustó la actividad de los 

disfraces, porque todos éramos 

como otras personas, ya no 

éramos nosotros mismos y todos 

nos sentíamos iguales. Yo nunca 

había bailado salsa y ese día por 

primera vez en mi vida no me 

dio pena hacer una cosa de esas. 

Yo le conté a mi mami y no me 

lo podía creer” (María Paula 

Belmonte, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

La lectura literaria impregna de 

saber que equivale a libertad. Es 

en ella  donde la percepción del 

mundo se amplía y se transforma. 

Quien lee no vuelve a ser el 

mismo. 
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Andruetto, M. y 

Lardone, L. (2005) 

afirman que el 

taller de Expresión 

busca el desarrollo 

de la capacidad 

creativa. Por ello 

es importante 

fortalecer ciertas 

zonas donde el 

lenguaje opera: La 

memoria en tanto 

evocación de 

sentimientos y 

sensaciones; la 

Taller: Se me hace agua la boca 

 

El taller de expresión en tanto 

escenario de la lectura literaria 

proporciona la novedad y 

extrañeza que impulsa al sujeto a 

dejarse afectar y le permite 

exteriorizar su singularidad de 

forma oral o escrita. 

 

“Vienen 20 estudiantes al centro 

del salón… hagamos una rueda. 

La ronda dice así: agua de 

limones, vamos a jugar; el que 

quede solo, solo quedará. 

El taller  es una propuesta 

didáctica que propicia 

experiencias  literarias en  los 

estudiantes,  permitiendo que sus 

vidas se afecten de tal manera que 

se vuelva un espacio habitable en 

donde el poder de la imaginación 

y la palabra sean una amalgama 

que operé en las emociones y 

sentimientos  de los sujetos. 

    

“El taller literario es un espacio 

creado entre grupos de personas 

afines (niños, jóvenes o adultos) 

para incentivar el gusto y el 

A partir de los talleres realizados 

se observa en los estudiantes, el 

desarrollo de la capacidad 

creativa, el trabajo en grupo y la 

concertación, Cuando los 

estudiantes en grupo deben elegir 

la fruta que les corresponde, le 

asignan la responsabilidad a uno 

de los integrantes, aunque a 

algunos no les agrada la fruta 

seleccionada, buscan después la 

manera de arreglarla para 

fortalecer una desventaja, que 

creen tiene el grupo, lo que les 

genera un mayor esfuerzo a 

El taller de expresión se constituye 

en una herramienta que permite 

que los estudiantes, de las 

instituciones educativas, 

desarrollen la capacidad creativa, 

ya que este proporciona la 

oportunidad de generar en los 

mismos, posibilidades, no solo de 

sorprenderse, sino también, es una 

manera de crear un espacio más 

habitable para ellos, en donde se 

da cabida para aflorar, un sin 

número de emociones y 

sentimientos posibles, que hacen 

parte de su propia realidad.  
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transgresión, el 

juego y el azar que 

vincula el trabajo 

colectivo y la 

inventiva; la 

estimulación 

sensorial o 

capacidad de 

percepción desde 

los sentidos; y la 

organización del 

discurso que 

estimulan la 

imaginación 

mediante la ruptura 

de lo establecido.  

Primero, giramos por la derecha 

y después por la izquierda. 

(Unos estudiantes piden que 

repita, algunos ríen. Otros 

sienten timidez). Bueno, de las 

manos, así (modela): Agua de 

limones, vamos a jugar; el que 

quede solo, solo quedará, hey. A 

la izquierda. (Repiten). Vamos a 

hacer grupos de cuatro (repiten 

ronda). Vamos a hacer grupos 

de seis. (Finaliza ronda). (Laura 

Bríñez, colegio Isla del Sol IED) 

 

“Me agradó que la profesora 

escogió siete niños para que 

probaran zumo de limón con sal, 

vinagre, y miel. Después la 

profesora a todos les dio un 

pedazo de limón para que lo 

comiéramos y al siguiente día 

nos tocó traer una fruta para 

hacer una historia de esa fruta”. 

(Yurani Leiva, Colegio Isla del 

sol IED) 

aprendizaje sobre las diferentes 

técnicas de la lectura y la 

escritura. “En cada sesión cada 

uno de nosotros no es el mismo; 

llevamos al Taller nuestra total 

realidad personal, familiar y 

social, de tal manera que 

aquellos factores que nos 

influyen, inciden en nosotros y 

hacen que estemos más 

dispuestos al quehacer creativo” 

(Tafur, 1995, p. 46). 

 

“En una de las actividades del 

taller inicie con la frase adivina 

adivinador, cuando noté que los 

estudiantes del salón 502 

estaban pendientes prosigue con 

la adivinanza… Adivina 

adivinador, parezco rudo porque 

mi cáscara dura y oscura es, más 

no creo que te atraiga pues de 

bello mi cuerpo cubierto es; sin 

embargo,  en mi interior se 

esconde el más rico manjar, 

agua de manantial, blanco y 

seco a la vez de único sabor 

¿esta fruta es?. La mayoría de 

los estudiantes se apresuran a  

levantar la mano denotándose 

interés generalizado  y 

responden al unísono ¡el coco!, 

indague y ¿por qué el coco? (DI: 

Loren García, Colegio Unión 

Europea IED).  

Seguidamente  un estudiante 

contestó “el coco tiene la 

cascara gruesa y tiene como 

pelitos y adentro trae agua” 

(Daniel Munive, Colegio Unión 

Europea IED). 

algunos grupos. Es el caso del 

grupo que por sorteo no pudo 

escoger y les correspondió el 

zapote, una fruta que ellos tildaban 

como “fea”, buscan espacios y 

otros accesorios para mejorarlo. 

Esta situación hace que se unan 

como grupo y entre todos 

busquen. maneras creativas, para 

resarcir la situación.  

 

Dentro del taller se dan espacios 

de juego y a la vez, se les asigna 

una responsabilidad frente a su 

elaboración. Los estudiantes se 

sienten tentados a comerse la 

fruta, también con ello, se busca 

trabajar la autorregulación y el 

cuidado de un bien plural. Aunque 

existen consensos dentro de los 

grupos para la toma de decisiones: 

 

“Yo quería comerme la 

manzana y con la uña se me 

rasgo un poquito, que me estaba 

metiendo a la boca, pero lo peor 

fue cuando la profe nos pasó una 

gomita para utilizarlas en la 

decoración, eso fue muy 

tentativo, porque a mí me gustan 

las gomitas, después nos dimos 

cuenta que las gomitas no se 

podían pegar en la boca de la 

manzana, así que nos la 

comimos entre todos y pusimos 

una boca de papel” (Duvan 

González, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

La organización previa al taller y 

la asignación de tiempos para el 

mismo, permite que los 

estudiantes tengan expectativas de 

El juego y el trabajo colectivo, son 

fundamentales en el taller, 

constituyendo a su vez, una forma 

de vivir en comunidad, con 

diferencias sociales y culturales, 

que permiten preparar al 

estudiante para su propia 

aceptación en un grupo dentro y 

fuera de la escuela. Así mismo, le 

brinda herramientas para la 

elaboración de su propio discurso, 

en el que fácilmente se puede 

mostrar con sus propias creencias 

e ideologías.  

Dicho hallazgo, permite concluir 

que la literatura y sus diversas 

concepciones amplían las 

posibilidades y las multiplicidades 

de prácticas en el aula, de manera 

que ésta sea experiencia y el niño-

adolescente protagonista activo 

pues como lo expresa Cervera: 

 

 “No se trata ahora, por tanto, de 

aproximar al niño a la literatura, 

bien cultural, preexistente y ajeno 

a él, sino proporcionarle una 

literatura, la infantil, cuyo objetivo 

específico sea ayudarle a 

encontrar respuestas a sus 

necesidades”. (Cervera, 1998, 

citado por Alonso. 2009, p. 8). 

 

Es allí, donde las investigadoras 

encuentran en el taller literario, 

una multiplicidad de factores, que 

favorecen al ser, desde adentro 

hacia afuera, que le permiten al 

estudiante encontrarse consigo 

mismo, con sus emociones, con 

sus sentimientos, con sus miedos y 

sus propios gustos, para que estos, 

constituyan la formación de 

sociedad, donde la individualidad 
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“Y cuando dice agua de 

manantial se refiere al juguito de 

coco” (Deivy Aguirre, Colegio 

Unión Europea IED). 

“El taller me enseño a enfrentar 

el miedo y apartarlo del camino, 

ser valiente y dejar de 

preocuparme, me gusto porque 

realizamos diferentes 

actividades… no solo una, sino 

que leímos, vimos un video, nos 

aprendimos coplas, ummm, la 

actividad del postre donde todos 

trabajamos y cuando la profe 

trajo las colchonetas y los 

cojines y todos nos hicimos 

donde queríamos para hacer la 

historia, con las adivinanzas… 

chévere” (Alain Sepulveda, 

Colegio Unión Europea IED). 

 

 “El taller me enseño que uno no 

tiene que estar todo el tiempo 

viendo televisión o jugando con 

la Tablet sino que puede leer y 

escribir divirtiéndose y 

explorando cosas nuevas” 

(Daniel Munive, Colegio Unión 

Europea IED). 

situaciones y cosas que no 

esperan:  

 

“Ya quería saber que iba a pasar 

después, en esta clase pasaron 

muchas cosas y me gusta eso, 

que nosotros no nos imaginemos 

que cosas nuevas pueden pasar” 

(Ana Carolina Molinares, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED)  

 

 

y la diferencia, son posibles, 

dentro de una sana convivencia. 

 

Hablar de la literatura como 

experiencia implícitamente 

demarca una relación directa entre 

la afectación y la transformación 

del ser humano. Larrosa (2003), en 

la entrevista: Literatura, 

Experiencia y Formación, destaca 

el papel formativo de la lectura 

(literaria); e invita a ver aquello en 

lo que usualmente no nos fijamos 

y es precisamente en la 

importancia de la relación que 

como individuos entablamos con 

el texto y no en lo que siempre 

hacemos énfasis, en el texto con 

relación a la lectura. Esto implica 

que reconocer la relación del ser 

humano con el texto es permitir 

una afectación directa donde surge 

la transformación y nos deja llegar 

al sentimiento, nos conmueve, nos 

hace trascender, nos construye a 

cada uno de forma diferente a 

partir de la experiencia de ser lo 

que somos en nuestra 

individualidad, en nuestra esencia, 

entre lo que sabemos y entre lo que 

somos. 

Como lo afirma Baquero (2015. 

P,29):  

“estas formas de enseñanza de la 

literatura que han dejado entrever 

la presencia de un lenguaje 

totalitario y prescriptivo viene 

siendo desplazado por prácticas a 

la luz de la educación literaria 

cuya función relevante es la 

formación de identidades 

individuales y colectivas.” 
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Vásquez, F. (2014) 

expone que el taller 

literario o de 

Expresión debe 

poseer El ritus, 

relacionado con la 

disposición y 

habilitación de un 

espacio, con la 

creación de un 

ambiente, con una 

proxémica ajustada 

a las necesidades 

de la obra didáctica 

que se piensa 

realizar. Tenemos 

que programar el 

taller de la forma 

como se prepara un 

ritual. Hay que 

planear qué objetos 

vamos a utilizar, en 

qué tiempos, cuál 

es la puesta en 

escena y cómo 

intervendrán los 

actores. 

La estructuración del taller 

permite una visión planeada de los 

procedimientos, momentos y 

recursos, para hacer de éste un 

espacio para el acontecimiento y 

un lugar que trasgreda la 

cotidianidad del aula, involucre al 

estudiante para convertirse en 

protagonista y partícipe del 

mismo. 

 

“fue un buen taller ya que se trajo 

algo diferente en la clase” (Juan 

Sebastián García, colegio Isla del 

Sol IED) 

 

“Me llamó la atención porque la 

profe buscó una forma de hacer 

divertida la clase.me gustó que la 

profe haya mezclado cosas con el 

limón y que nos haya gustado 

(dado de probar). (David Meneses, 

colegio Isla del sol IED) 

 

 “fue súper didáctica; las 

actividades fueron interesantes; 

los muchachos participaron”. 

(Jenifer Vargas, colegio Isla del 

sol IED) 

Es esencial promover en el salón 

de clase u en otros espacios 

escolares un ambiente que  suscite 

en  niños y jóvenes el desarrollo de  

destrezas  lectoras y escritoras 

competentes, a partir de 

estrategias creativas,  desde 

escenarios  que promuevan la 

empatía, sensibilidad, y 

disposición de los educandos 

frente a la lectura literaria. 

 

“Para realizar un cambio en la 

ambientación del lugar los 

estudiantes hicieron dibujos de  

la historia y los situaron en 

diferentes partes del aula de 

clase, además se ubicaron en 

mesa redonda.  Para hacer el 

cierre del taller escribí  unas 

coplas acerca de la fruta del 

coco en el tablero, los 

estudiantes comenzaron a 

leerlas (es indiscutible el deleite 

que los estudiantes sienten al 

tratar de  aprender estrofas 

concernientes a la tradición 

oral), cada uno quería ser el más 

rápido en memorizarlas para 

repetirlas en voz alta  frente de 

los niños de la clase, se retaban 

unos con otros;  en ese momento 

no había susto, ni miedo, al 

contrario se vislumbraba una 

empatía y cordialidad entre el 

grupo” (DI: Loren García,  

Colegio Unión Europea IED). 

 

Tomó la iniciativa el estudiante 

Brayan Celis, Colegio Unión 

Europea IED) y declamo: 

 

Esto dijo un armadillo, 

Comiéndose un coco, 

El taller se realizó en el mismo 

salón de clase de siempre, sin 

embargo, para cada una de las 

sesiones se realizaron 

adecuaciones, como la disposición 

del mobiliario y una escenografía 

acorde a la temática trabajada, 

antes de entrar al salón se le pidió 

a los estudiantes cerrar los ojos, 

cuando entraron al salón y vieron 

la adecuación, ante ello, algunas 

reacciones fueron: 

 

“profe ¿hoy va a haber una 

fiesta?” (Joseph Ochoa, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 “Uyyy el salón se ve muy 

bacano, vamos a hacer algo del 

libro que nos gustó” (Juan 

David Mahecha, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Es evidente, que la disposición y 

habilitación del espacio, genera 

expectativas en los estudiantes y 

permite que el inicio del taller este 

direccionado desde el inicio por la 

curiosidad y el entusiasmo, de una 

situación nueva, que es cómoda 

para los seres humanos. 

 

En el momento de la escritura 

creativa, mostrar un espacio nuevo 

para escribir, adecuar una hoja 

diferente al cuaderno, en el que 

usualmente lo hacen los 

estudiantes, abre posibilidades y 

permite agregar elementos, que 

ellos no tienen disponibles en el 

momento en su memoria.  

 

“¿Debo escribir primero en otra 

hoja? Es que esta es muy bonita 

¿y si se me daña?” (María 

El lugar del acontecimiento, como 

las investigadoras llamaron, al 

espacio donde se da lugar al taller 

literario, juega un papel 

importante, en el desarrollo de 

este. Puesto que dicho lugar, 

puede ser el mismo, en donde se 

lleva a cabo la clase cotidiana, 

pero se considera fundamental que 

dentro de la preparación 

(planeación) del taller, se 

dispongan ambientaciones, 

objetos, sonidos, imágenes y 

demás, para que el impacto inicial 

de los participantes, de apertura a  

la posibilidad de sorprenderse 

frente a una situación, que es 

considerablemente nueva para 

ellos. Como plantea Fernando 

Vásquez, el taller se debe preparar 

como si fuera un ritual, en el que 

se debe pensar en el espacio, ya 

que es claro, que esto suscita en 

los niños y jóvenes el desarrollo de 

destrezas lectoras y escritoras, a 

partir de estrategias creativas, 

desde escenarios que promuevan 

la empatía, sensibilidad y 

disposición de los estudiantes 

frente a la literatura. 

Es evidente, que la disposición y 

habilitación del espacio, genera 

expectativas en los estudiantes y 

permite que desde el inicio del 

taller esté direccionado por la 

curiosidad y el entusiasmo, de una 

situación nueva, que es cómoda 

para los seres humanos. Por esta 

razón, se convierte en una 

necesidad para la misma escuela, 

como lo dice Montes (2007): 

 

 “La escuela tiene el deber de 

propiciar un lugar, un tiempo 
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Las mujeres de mi pueblo, 

No saben hacer ni un sancocho. 

 

Esto dijo un armadillo, 

Comiéndose un coco, 

Las mujeres de mi pueblo, 

No saben hacer ni un sancocho. 

 

Posteriormente, el estudiante más 

tímido de la clase (James Monroy, 

Colegio Unión Europea IED), dio 

un paso al frente y dijo: 

Coco arriba coco abajo, 

Coco viene coco va, 

El que quiera comer coco, 

Que lo venga a comprar. 

 

Y así pasaron algunos otros 

estudiantes, todos muy aplaudidos 

por los demás. 

 

“Profe, una pregunta ¿nos 

podemos hacer en cualquier 

lugar, puede ser tirados ahí en las 

colchonetas para hacer la 

historia?.... ahhh entonces, yo 

mejor cojo el cojín grande para 

concentrarme más” (Cristian 

Pérez, Colegio Unión Europea 

IED). 

Estefanía Ruiz, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Se debe pensar incluso en 

simplicidades, que faciliten la 

producción textual y el buen 

desarrollo del taller: 

 

“Esta hoja para escribir está 

chévere porque yo siempre me 

tuerzo y tiene rayitas” (Sara 

Cubides, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

Dentro de la planeación del tiempo 

de escritura creativa, se tiene en 

cuenta que algunos tienen fluidez 

y facilidad escritora, otros tardan 

más, por lo que se evita 

generalizar parámetros o 

establecer muchas normas para la 

escritura, ya que la finalidad del 

taller es netamente creativa: 

 

“Profe, ¿mi fruta puede hacer lo 

que quiera en mi cuento? … 

enserio, ¿no importa?” (Herís 

Andrés Villalba, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

específico para leer. Dar lugar a 

las más diversas maneras de leer, 

y recuperar, poner el énfasis en la 

"comunidad de lectura" que 

supone la comunidad del aula.”  
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La descripción de 

lugares, personajes 

y ambientes; así 

como, la narración 

de 

acontecimientos, 

crean una 

atmósfera 

perceptible a los 

sentidos, 

sentimientos e 

imaginarios del 

lector.  Al respecto 

Vásquez, F. (2014) 

insinúa sobre la 

necesidad de 

vincular al aula 

libros de calidad 

literaria y que 

redunden en el 

enriquecimiento 

del lenguaje de los 

estudiantes 

El libro “El rey de la salsa” se 

constituyó en un escenario rico en 

personajes, sabores, olores y 

colores. Su narrativa cercana al 

universo de los niños e historias 

que permiten escuchar las voces 

de los personajes y dibujar los 

escenarios; permitieron hacer de la 

lectura literaria un momento 

significativo para los niños. 

Algunos de sus cuentos motivaron 

la creación de los talleres de 

expresión y fueron modelo para la 

creación de historias que fueron 

leídas y compartidas entre ellos. 

 

 “Todos nos comunicamos, 

trabajamos en equipo, hubo 

respeto. Me gusto porque 

comimos limón y creamos una 

historia. (Taller: Se me hace agua 

la boca, diseñado a partir del 

cuento: La amargura del limón). 

(Rosa Cruz, colegio Isla del Sol 

IED) 

 

El texto literario permite además 

la evocación de experiencias y una 

necesidad propia del ser humano 

que es narrar. Somos seres 

narrativos como afirma Fernando 

Bárcena. Ficción o realidad, las 

dos muestran la capacidad 

creadora del lenguaje en el ser 

humano. 

 

La DI (Yamilet Gutiérrez, colegio 

Isla del sol IED) vinculó a los 

talleres el cuento Diario de un gato 

asesino, de Anne Fine, para el 

abordaje de la zona de memoria 

(Andruetto, M. y Lardone L.) a 

partir de la evocación de un 

episodio de la infancia desde la 

La manera cómo el niño descubre 

el mundo a través de libro, va 

ligado al desarrollo de la 

imaginación y del juego.  Para 

estimular la lectura en los 

estudiantes el libro debe ser parte 

de ellos, de su intimidad, de sus 

juegos, de su cotidianidad.  Es 

decir, de su vida.   
 

“Los estudiantes realizaron 

lectura silenciosa, (cada uno con 

su libro) de la historia  Cuidado 

con el Coco perteneciente al 

libro el Rey de la Salsa de Pedro 

Baquero.  Les pedí a los 

escolares ubicarse como  

gustaran, utilizando colchonetas   

y cojines para darle un tinte 

distinto al ambiente generado en 

la cotidianidad de las clases;  

posteriormente,  escribieron un 

texto que narró la historia de su 

mayor miedo, dándole  una 

posible solución para vencerlo. 

Luego, los escolares 

reflexionaron sobre la relación 

simbólica que hay entre el coco 

y el miedo que es el tema  

central de la lectura” (DI: Loren 

García, Colegio Unión Europea 

IED), 

 

 

“A partir de esa fruta deliciosa 

que  todos hemos comido hay 

una historia que tiene otro 

significado  como las que 

leyeron sobre el  miedo, ¿qué 

reflexión o aprendizaje creen 

que deja la historia  para sus 

vidas?” (DI: Loren García, 

Colegio Unión Europea IED). 

 

“Se suele decir que un libro es una 

puerta que se abre, pero muchas 

veces en una población 

marginada, un libro es la única 

puerta que puede dar la 

oportunidad para traspasar el 

umbral y saltar al otro lado” 

(Robledo, H, en Petit, M. 1999. p. 

6) 

La selección de los textos dados a 

los estudiantes, debe ser, no solo 

una parte fundamental del taller 

literario, sino que se debe conocer 

y haber interactuado con el grupo, 

para que el texto escogido, 

impacte y vincule emociones 

personales e intransferibles. El 

libro se convierte en un elemento 

fundamental para el desarrollo del 

taller, es el corazón del mismo, es 

la guía y el fundamento. Uno de 

los cuentos seleccionados para el 

desarrollo del taller fue el que 

lleva el nombre del libro “el rey de 

la salsa”, este fue seleccionado en 

el momento de planear el taller, 

porque el grupo mostraba 

preferencias musicales 

únicamente con el reguetón, se 

buscaba mostrar a partir del texto, 

otras opciones musicales, sin 

desvalorar ni menospreciar la 

tendencia que ellos tienen. 

También, fue importante en la 

selección que el lenguaje fuera 

adecuado para la edad y el nivel 

lector de los estudiantes, 

respetando la calidad literaria. El 

libro para ellos fue significativo, 

en algunas apreciaciones lo dicen 

de la siguiente manera: 

 

“A mí me gusta mucho este libro 

porque, aunque los personajes 

La selección de textos que se 

deben asignar al taller literario, 

parte de una cantidad diversa de 

títulos, que en ocasiones distan 

con la preferencia de los mismos 

estudiantes. Por ello, la 

responsabilidad de esta selección, 

es el “corazón” del taller literario, 

pues en parte, lograr el objetivo 

propuesto en el taller depende, en 

una buena proporción, de la 

adecuada selección del texto. Esto 

se debe a que, la manera cómo el 

niño descubre el mundo a través 

de libro, va ligado al desarrollo de 

la imaginación y del juego.  Para 

estimular la lectura en los 

estudiantes el libro debe ser parte 

de ellos, de su intimidad, de sus 

juegos, de su cotidianidad.  

El texto literario permite, además, 

la evocación de experiencias y una 

necesidad propia del ser humano 

que es narrar. Somos seres 

narrativos como afirma Fernando 

Bárcena. Ficción o realidad, las 

dos muestran la capacidad 

creadora del lenguaje en el ser 

humano. 

El texto seleccionado para la 

realización de los talleres fue “El 

rey de la salsa”, este se constituyó 

en un escenario rico en personajes, 

sabores, olores y colores. Su 

narrativa cercana al universo de 

los niños e historias que permiten 

escuchar las voces de los 

personajes y dibujar los 

escenarios; permitieron hacer de la 

lectura literaria un momento 

significativo para los niños. 

Algunos de sus cuentos motivaron 

la creación de los talleres de 

expresión y fueron modelo para la 
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consigna: ¿Cuál es tu confesión 

inesperada? Este espacio permitió, 

a partir de la lectura oral, abrir un 

espacio para narrarse. 

 

“Un día cualquiera, yo estaba 

con mi prima en la casa de ella y 

nos pusimos a jugar a las 

escondidas con ella, mis 

hermanos y un amigo de mi 

hermano. Pasaron varias 

partidas y mi prima y yo 

decidimos escondernos en la 

pieza de mi tía. Ella tenía 

muchas lociones de vidrio y nos 

ocurrió la grandiosa idea de 

echar de esas lociones en la 

pieza de mi tía y de repente a mi 

prima se le resbala la loción de 

las manos y se cayó al piso y se 

rompió la loción. Mi prima y yo 

no sabíamos qué hacer…” 

(Laura Bríñez,  colegio isla del 

Sol IED) 

 

 
(Cuento original) 

 

 “Es un libro muy bonito porque 

gracias a eso miramos el nivel 

de escritura de cada uno”. 

(Kevin Barragán, colegio Isla 

del sol IED): 

“La fruta del coco la utilizan 

cuando los niños no se quieren   

dormir, y pues a uno le da 

miedo, pero con la historia que 

leímos pude comprender que 

todo lo que dicen no es verdad” 

(Daniel Munive, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

“Pues la lectura me enseño  

que uno no debe juzgar a las 

personas por su aspecto 

como el coco que es feo por 

fuera, pero blanco y 

cristalino por dentro” (Deivy 

Aguirre, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

Me gusto que mi mamá me 

comprará el libro porque así 

pude entender la historia de 

mejor manera y pude ver que 

hay muchas más; como: el 

reinado de las frutas, la 

amargura del limón…   que 

ya leí y son lindas” (Sayi 

Ospina, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

 

no son reales, se parecen a 

nosotros y hablan como 

nosotros, pero a veces más 

bonito” (Marledys Hernández, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED) 

 

“Esta historia es chévere, 

porque conocimos personajes y 

cantantes que no había conocido 

antes, y también un lugar que 

fue el Madisson Square Garden, 

y pues yo no sabía que uno podía 

cantar allá” (Laura Garzón, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED) 

 

“A mí me gustó mucho que 

leyéramos este cuento, porque 

desde que compramos el libro, 

tenía curiosidad quien iba a ser 

“El rey de la salsa” y pues, cada 

vez que leíamos un cuento 

decía: ese yo creo que es, y no, 

no era, como el coco o el limón. 

Pero fue chévere, que fue el 

último, porque estábamos con 

intriga siempre” (Duvan 

González, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

Es evidente que el libro nos 

intriga, nos representa, nos hace 

sentir parte de él. Un libro 

adecuado, debe llenarnos de 

posibilidades y debe a la vez 

representarnos en otras realidades. 

 

creación de historias que fueron 

leídas y compartidas entre ellos. 

 

Para la inmersión del texto al aula, 

es importante que como lo dice 

Graciela Montes (2007):  

"El maestro se mantendrá atento y 

curioso a lo que está sucediendo: 

"¿cómo están entrando esos 

lectores al texto que él eligió para 

esa ocasión?, ¿con qué 

herramientas?, ¿con qué 

destrezas?, ¿siguiendo qué 

tradiciones, qué reglas?” 

 

Por esta razón, el maestro o 

tallerista, no se debe “confiar”, 

únicamente en su instinto para 

seleccionar libros en un taller, sino 

que debe prestarse atento a todas 

las situaciones, positivas y 

negativas, que se pueden presentar 

en el mismo, porque enseñar a leer 

entonces, no es enseñar la lectura 

del docente, sino enseñar a buscar 

y a construir los sentidos 

personales frente al texto, enseñar 

a los lectores a construir sus 

propias lecturas. Como lo 

menciona la Montes: 

 

“A lo largo de muchas lecturas 

compartidas, eligiendo a veces 

bien y otras veces no tan bien, 

escuchando lo que tienen para 

decir los lectores, dándoles la 

palabra, permitiendo también que 

le pongan voz al texto, 

comentando, releyendo, 

haciéndose preguntas, acotando 

remitiéndose a otros textos, 

cruzando hallazgos, hipótesis, 

fantasías, el maestro habrá estado 

contribuyendo a la formación de 
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una sociedad de lectura." 

(Montes,2007) 

 

Finalmente, el libro es una 

herramienta que se evidenció a lo 

largo de los talleres, que permitió 

que los estudiantes se sintieran 

identificados con personajes, con 

narraciones y en ocasiones hasta 

con las ilustraciones, 

permitiéndoles evocar su propia 

historia y crear nuevas 

posibilidades de escritura creativa 

en el aula, donde se mostraban 

diferentes, pero cercanos a su 

propia realidad. 
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“El taller mantiene 

viva la idea de que 

es posible trabajar 

el lenguaje como si 

fuera arcilla; a la 

vez, como se trata 

de escribir con  

palabras  de las que 

cada uno se ha 

apropiado de 

distinta manera, 

palabras de las que 

en el cuerpo puede 

hacerse eco, la 

experiencia de 

escribir es la 

celebración de la 

variedad de la vida 

y de lo inagotable 

de su significado”. 

Andruetto, M. y 

Lardone, L. (2005, 

p. 18) 

“Una secuencia 

organizadora 

podría ser: 

Los talleres: “Se me hace agua la 

boca” y “Confesiones 

inesperadas” cuentan con la 

siguiente estructura:  

Nombre del taller 

Objetivo 

Tiempo de Trabajo 

Espacio 

Participantes 

Materiales 

Motivación 

Consigna 

Producción  

Cierre 

 

La planeación estructurada de un 

taller permite la claridad y una 

proyección de su puesta en 

marcha. Ante todo, su intención 

primordial permitirse pasar y dejar 

huella en el estudiante; de manera 

que sea él quien quede expectante 

y abierto al próximo encuentro. 

(Ver anexos - Talleres) 

 

“Pues me pareció bien (el 

taller).Fue dinámico, nadie se 

aburrió, todos trabajaron y pues 

El taller denominado  ¿y cuál es tu 

coco? busca potenciar el 

desarrollo de la función creativa  

de los estudiantes,  utilizando 

como herramienta el taller,  para 

generar   procesos de  escritura al 

elaborar historias que pongan  en 

juego sus propias experiencias de 

vida. 

 

Tiempo de Trabajo: 6  horas. 

Espacio; Aula. 

Participantes: Niños con edades 

que oscilan  entre los  9 y 12 años 

de edad    (ciclo tres). 

Consigna: escribir un texto que 

narre la historia de su mayor 

miedo, dando una posible solución 

para vencerlo. 

 

Ciclo tres 

Con el taller de expresión  se 

buscó seducir a los estudiantes 

para que la lectura se tornará en un 

acontecimiento literario que 

transformará su sentir acerca de su 

formación como lectores y 

escritores. 

A partir de los talleres realizados 

se observa en los estudiantes, el 

desarrollo de la capacidad 

creativa, el trabajo en grupo y la 

concertación, Cuando los 

estudiantes en grupo deben elegir 

la fruta que les corresponde, le 

asignan la responsabilidad a uno 

de los integrantes, aunque a 

algunos no les agrada la fruta 

seleccionada, buscan después la 

manera de arreglarla para 

fortalecer una desventaja, que 

creen tiene el grupo, lo que les 

genera un mayor esfuerzo a 

algunos grupos. Es el caso del 

grupo que por sorteo no pudo 

escoger y les correspondió el 

zapote, una fruta que ellos 

tildaban como “fea”, buscan 

espacios y otros accesorios para 

mejorarlo. Esta situación hace 

que se unan como grupo y entre 

todos busquen. maneras creativas, 

para resarcir la situación.  

 

Dentro del taller se dan espacios 

de juego y a la vez, se les asigna 

Es importante precisar  que en 

esencia lo que el equipo 

investigador pretendía  al abordar 

los talleres literarios era presentar 

una propuesta  innovadora, 

utilizando alternativas para poner  

en juego las habilidades 

imaginativas de los estudiantes  y 

con ello    favorecer de  manera 

ingeniosa   sus procesos  de lectura 

y   escritura; es decir,  suscitar en 

el aula un ambiente que propiciara 

el reconocimiento de los niños  y 

jóvenes como lectores y escritores 

competentes a partir de estrategias 

creativas desde la literatura. 

Las  docentes investigadoras 

consideramos que con la ayuda de  

la creatividad y la imaginación  

nace  lo nuevo, lo mágico,  y es 

con  estos ingredientes   que la 

lectura literaria y la escritura 

adquirieron  un nuevo significado 

para los escolares.  

 

Con la puesta en marcha de los 

talleres de expresión, dando una  

planeación estructurada, y 
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Motivación, 

tiempo que el 

coordinador 

dispone para crear 

un clima que 

provoque el deseo 

de expresarse...; 

Consigna,… 

escollo 

provocador…; 

tiempo de 

escritura…; lectura 

de producciones; y 

un cierre para 

compartir lo que ha 

sucedido 

Andruetto, M. y 

Lardone, L. (2005, 

p. 22-23))  

eso es lo que quiero”. (David 

Meneses, colegio isla del Sol 

IED) 

 

 “Fue un ejercicio algo variado y 

diferente, donde todos 

participaron de una forma u otra. 

Me gustaría que estos ejercicios 

se repitieran más”. (Cristian 

Ortega, Colegio isla del sol IED) 

 

“profe, yo quiero leer mi 

cuento, pero sentado desde 

aquí en la colchoneta” 

(Maira Cubillos, Colegio 

Unión Europea IED). 

 

 

NUESTRO TEMOR A LAS 

INYECCIONES 
Un día dos niños que son hermanos 

llamados Juan y Sara  se fueron al 
hospital, tenían que vacunarse  

porque estaban enfermos y no 

querían entrar al consultorio. 

¡No queremos entrar!  
Porque le tenemos miedo a las 

inyecciones. 

Pasado un rato los padres los 

buscaron, pero los niños se 

escondieron. 

¿Dónde estarán? 

Pasaron cinco minutos, y los 

estaban buscando por todo el 
hospital y no los encontraban.  Ellos 

estaban en el baño escondidos. 

De pronto la madre escucho un 

tosido,  le dio curiosidad y se 
preguntó 

¿Será que mis hijos están ahí? 

Entró y los encontró y les dijo 

“vamos que tienen cita con la 
doctora”. 

Entonces Juan dijo: Sara tenemos 

que enfrentar nuestro miedo, los dos 

dijeron que iban a ir pero que la 
única forma era que sus dos padres 

los acompañaran para darles valor. 

 

Entraron los cuatro y le aplicaron la 
inyección a los niños, entonces, sus 

padres los consintieron, los niños 

dijeron que no era tan difícil y desde 

ese día no se esconden cuando les 
van a aplicar una inyección. 

una responsabilidad frente a su 

elaboración. Los estudiantes se 

sienten tentados a comerse la 

fruta, también con ello, se busca 

trabajar la autorregulación y el 

cuidado de un bien plural. 

Aunque existen consensos dentro 

de los grupos para la toma de 

decisiones: 

 

“Yo quería comerme la manzana 

y con la uña se me rasgo un 

poquito, que me estaba metiendo 

a la boca, pero lo peor fue cuando 

la profe nos pasó una gomita para 

utilizarlas en la decoración, eso 

fue muy tentativo, porque a mí 

me gustan las gomitas, después 

nos dimos cuenta que las gomitas 

no se podían pegar en la boca de 

la manzana, así que nos la 

comimos entre todos y pusimos 

una boca de papel” (Duvan 

González, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

La organización previa al taller y 

la asignación de tiempos para el 

mismo, permite que los 

estudiantes tengan expectativas 

de situaciones y cosas que no 

esperan:  

 

“Ya quería saber que iba a pasar 

después, en esta clase pasaron 

muchas cosas y me gusta eso, que 

nosotros no nos imaginemos que 

cosas nuevas pueden pasar” (Ana 

Carolina Molinares, Colegio 

Tibabuyes Universal IED)  

 

 

utilizando además  la herramienta 

fundamental    el libro “El Rey de 

la Salsa de Pedro Baquero”,    se 

privilegió  una práctica esencial en 

la formación del sujeto, ya  que  la  

lectura abrió una gama de  

posibilidades para que los 

estudiantes se apropiaran  del 

conocimiento e interiorizaran  

mundos posibles a través del 

fascinante universo de la 

literatura, conllevando a trabajar la 

producción escrita y  relacionando 

lo leído con sus experiencias de 

vida, en otras palabras “se trata de 

que un sujeto  es capaz de dejar 

que algo le pase, es decir, que algo 

le pase a sus palabras, a sus  ideas, 

a sus sentimientos, a sus 

representaciones etc. Se trata, por 

tanto, de un sujeto abierto 

sensible, vulnerable, expuesto 

(Larrosa, 2003). 

 

El taller  logró  la participación de  

los niños  y jóvenes de  los 

colegios intervenidos en el  ciclo 

tres,  grados (quinto, sexto y 

séptimo), observándose en los 

hallazgos  una afectación 

significativa  ya que  se mostraban 

interesados  en  preparar los 

ambientes para cada una de las 

sesiones de manera autónoma,   se 

movilizaban para realizar las 

actividades, jugaban, socializaban 

cuando había lugar, eran 

respetuosos del trabajo de sus 

pares, preguntaban sobre los 

materiales que se utilizarían en el 

próximo ejercicio, creaban con 

deleite sus propias producciones 

escritas etc.   
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“el trabajo con taller  es la 

vivencia de una palabra propia, 

una palabra que siendo de todos 

(de todos y de uno es el 

lenguaje, social y a la vez 

individual) se siente como 

propia y en tanto propia, 

armada, desarmada, rota 

modificada, descubierta, 

valorizada o revalorizada” 

Andruetto, M. y Lardone, L. 

(2005, p 19). 

 

A su vez; se propició el   diálogo  

entre los compañeros,  dado que  

reflexionaron sobre sus 

aprendizajes y vivencias,  

propiciando un espacio de 

serenidad y armonía  en el aula. 

 

Al permitir que los educandos 

expresarán sus emociones se 

consiguió que se sintieran 

escuchados y valorados, se logró 

formar un vínculo más fuerte en 

los grupos, manifestado en el 

manejo asertivo de la 

comunicación, dando   lugar a la 

imaginación, fantasía y creación a 

la hora de escribir desde su propia 

motivación y autonomía. 

 

En suma, el taller literario nos 

permite encontrar otras estrategias 

que conllevan a  que el estudiante 

se enamore de los procesos de 

lectura y escritura, es gratificante 

presenciar que en ese quehacer  

hay  logros sustanciales frente al 

desarrollo de la experiencia 

literaria    tras la implementación 

de estrategias creativas en el aula.  

El trabajo con los talleres de 

expresión  abrió  la posibilidad de 
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identificar hallazgos importantes 

en el ámbito de  de la literatura 

como espacio para la construcción 

individual y social del ser humano. 

 



161 

 
O

b
je

to
s 

p
ro

p
ic

ia
d
o
re

s 
d
e 

le
ct

u
ra

 y
 e

sc
ri

tu
ra

 

(e
l 

li
b
ro

, 
au

d
io

v
is

u
al

es
 y

 o
tr

o
s 

m
at

er
ia

le
s)

 

Cuervo (2012),  

expresa que la 

lectura y la 

escritura deben 

constituirse en una 

experiencia 

corporal, pues en el 

acto de leer y 

escribir se 

experimenta al 

interior una 

actividad de orden 

intelectual e 

individual de 

construcción de 

representaciones 

sensoriales que 

suscitan las ganas 

de seguir leyendo o 

escribiendo. 

 

La lectura y la 

escritura pueden 

ser mediadores de 

la experiencia en 

tanto logren 

conmover en su ser 

a lectores y 

escritores. 

(Cuervo,  2016). 

 

La lectura literaria resulta 

enriquecedora cuando los niños y 

niñas descubren lo sensorial que 

ésta resulta ser. Este acercamiento 

se convierte en una experiencia 

para los estudiantes que 

recuerdan; demandan, incluso se 

visibiliza en sus producciones. Tal 

es el caso con el taller: Se me hace 

agua la boca. 

 

 “… La pasamos muy bien 

tomando y comiendo limón y 

otras frutas”. (Daniel Ordóñez, 

colegio Isla del Sol IED) 

 

“Este taller me pareció muy 

chévere, pero me hubiera 

gustado más si todos hiciéramos 

frutas y diferentes; no sólo 

limón o fresa. Muy poquitas 

personas trajeron la sandía, la 

piña, las uvas, el melón, la 

manzana y la naranja”. (Wendy 

Forero, colegio isla del Sol) 

 

La incorporación de rondas, 

retahílas, trabalenguas, el cuento 

“el día en que los limones se 

amargaron”; y textos informativos 

que complementaran el de base 

“La amargura del limón” animó a 

los estudiantes a la puesta en 

escena de otras formas textuales 

que ya habían olvidado o que 

desconocían. Recordar la niñez 

temprana fue de gran motivación 

para los estudiantes. Algunos 

estudiantes crearon sus cuentos a 

partir del cuento “El día en que los 

limones se amargaron”; esto 

constata que el modelado es una 

estrategia válida de escritura, 

Las tecnologías de la información 

y la comunicación (TIC), están 

presentantes en la realidad y 

cotidianidad  de los estudiantes de 

hoy.  Los talleres de expresión son 

una ventana mágica para que estas 

alternativas junto al libro y los 

materiales utilizados para 

conjugarse con su creatividad   

sean puestos al servicio de los 

escolares. 

 
 “Ahora que estamos haciendo 

el postre y que han tenido la 

oportunidad de degustarlo, 

quien me quiere contar que 

piensa de la fruta después de 

realizadas las actividades 

concernientes al taller literario” 

(DI: Loren García, Colegio 

Unión Europea IED), 

 

“Profe yo antes de que 

hiciéramos estos talleres del 

coco y creáramos esta actividad 

en concreto pensaba que el coco 

no era tan rico,  que el coco tenía 

un sabor raro, y pues ahora me 

acerque más a esta fruta por 

decirlo así, sobre todo cuando 

leímos la historia y ahora para 

mí esto que estamos haciendo 

me gusta mucho (los demás 

estudiantes de la mesa  estaban 

incorporando las bolitas del 

coco al palo de pincho), ahora 

siento que me llama mucho la 

atención el coco” (Daniel 

Munive, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

“Siento que el coco unido con 

los demás materiales cogió una 

textura diferente y es mucho 

El taller se realizó en el mismo 

salón de clase de siempre, sin 

embargo, para cada una de las 

sesiones se realizaron 

adecuaciones, como la disposición 

del mobiliario y una escenografía 

acorde a la temática trabajada, 

antes de entrar al salón se le pidió 

a los estudiantes cerrar los ojos, 

cuando entraron al salón y vieron 

la adecuación, ante ello, algunas 

reacciones fueron: 

 

“profe ¿hoy va a haber una 

fiesta?” (Joseph Ochoa, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 “Uyyy el salón se ve muy 

bacano, vamos a hacer algo del 

libro que nos gustó” (Juan 

David Mahecha, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Es evidente, que la disposición y 

habilitación del espacio, genera 

expectativas en los estudiantes y 

permite que el inicio del taller este 

direccionado desde el inicio por la 

curiosidad y el entusiasmo, de una 

situación nueva, que es cómoda 

para los seres humanos. 

 

En el momento de la escritura 

creativa, mostrar un espacio nuevo 

para escribir, adecuar una hoja 

diferente al cuaderno, en el que 

usualmente lo hacen los 

estudiantes, abre posibilidades y 

permite agregar elementos, que 

ellos no tienen disponibles en el 

momento en su memoria.  

 

“¿Debo escribir primero en otra 

hoja? Es que esta es muy bonita 

¿y si se me daña?” (María 

Cuando reflexionamos acerca de 

que el  leer literatura es un  placer 

de los sentidos y de la imaginación 

y que resulta enriquecedora 

cuando los estudiantes descubren 

lo sensorial que ésta resulta ser, 

podemos  concluir que es una 

experiencia creadora, como lo 

expresa  

(Cuervo,  2016) en las siguiente 
texto: 

 “Leer y escribir construyen 

sentidos corporales y 

emocionales. La palabra 

contiene sonidos, olores y 

sabores, por ella sentimos, 

evocamos, provocamos, 

conmovemos y amamos…El 

lenguaje verbal oral y escrito se 

funda en los sentidos y por tanto, 

se desarrolla con y para ellos”. 

 

Para permitir que en el sujeto se de 

una afectación frente a la 

experiencia que suscitan la lectura 

literatura y la escritura se deben  

crear disposiciones didácticas que 

acontezcan  en el aula. Es evidente 

que la configuración  y 

habilitación del espacio genera 

expectativas en los estudiantes y 

permite que el taller este 

direccionado desde el inicio a 

sembrar   curiosidad y entusiasmo, 

utilizando   los sentidos y la 

imaginación  para originar   

experiencias   enriquecedoras.  

“Todo taller debe  contar con 

unas herramientas, con unos 

útiles especialmente diseñados 

para cada oficio; desde los más 

simples hasta los más 

sofisticados. Las herramientas 

deben estar al lado, junto al 
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especialmente para escritores 

novatos. 

 

LA GRANADILLA. 

 (Daniel Ordóñez, colegio isla 

del Sol IED) 

 

“Todas las mañanas un señor iba 

al mercado a vender sus ricas, 

jugosas y exquisitas granadillas. 

El señor todas las mañanas 

llevaba su estantería y se hacía 

en todo el centro del mercado y 

muchos vendedores de otras 

frutas estaban celosos de sus 

ventas ya que sus granadillas 

eran las frutas más ricas de todo 

el mercado y eran un poco 

presumidas, pero muy felices. 

También eran las frutas más 

queridas porque eran amables. 

Por eso, la granadilla es una 

fruta muy colorida y su sabor es 

el más sabrosón. Pero una 

granadilla que fue cultivada un 

poco mal, ella decía que su sabor 

iba a ser amargo, su aspecto no 

era tan brillante como el de las 

otras granadillas. El señor de la 

estantería puso manos a la obra; 

la cuidó, le puso agua, la trató lo 

más calidoso posible; pero ella 

decía que su sabor era asqueroso 

porque según ella sus semillas 

eran las más negras de todas”. 

más rico, ¡Lo voy a probar! Es 

delicioso… me encanta, 

exquisito, cinco estrellas. 

(David Beltrán, Colegio Unión 

Europea IED), los demás 

estudiantes hacen lo mismo, 

asienten, y con su mirada 

ratifican lo delicioso que es para 

ellos el postre. 

 

“Lo que más me gusto es que en 

el salón cada uno tenía su libro, 

y todos se veían interesados en 

la historia y ni siquiera se oía 

ruido”, Nicole Ramírez, 

(Colegio Unión Europea IED). 

 

“las dos cosas me gustaron por 

igual, el libro me interesó 

cuando lo leí, pero el video 

jajaja…, me hizo dar mucha risa 

cuando el coco cantaba, y a la 

vez me pareció muy tierno 

cuando la palmera lloraba por 

él”. (Liliana Gil, Colegio Unión 

Europea IED). 

 

 

Estefanía Ruiz, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

Se debe pensar incluso en 

simplicidades, que faciliten la 

producción textual y el buen 

desarrollo del taller: 

 

“Esta hoja para escribir está 

chévere porque yo siempre me 

tuerzo y tiene rayitas” (Sara 

Cubides, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

Dentro de la planeación del tiempo 

de escritura creativa, se tiene en 

cuenta que algunos tienen fluidez 

y facilidad escritora, otros tardan 

más, por lo que se evita 

generalizar parámetros o 

establecer muchas normas para la 

escritura, ya que la finalidad del 

taller es netamente creativa: 

 

“Profe, ¿mi fruta puede hacer lo 

que quiera en mi cuento? … 

enserio, ¿no importa?” (Herís 

Andrés Villalba, Colegio 

Tibabuyes Universal IED) 

 

 

“Se suele decir que un libro es 

una puerta que se abre, pero 

muchas veces en una población 

marginada, un libro es la única 

puerta que puede dar la 

oportunidad para traspasar el 

umbral y saltar al otro lado” 

(Robledo, H, en Petit, M. 1999. p. 

6) 

La selección de los textos dados a 

los estudiantes, debe ser, no solo 

una parte fundamental del taller 

literario, sino que se debe conocer 

aprendiz, en el mismo espacio. 

Los útiles forman parte del 

ambiente del taller, y hay que 

hacer un largo aprestamiento 

para distinguirlos, conocer su 

utilidad, su pertinencia, su 

eficacia. Para la enseñanza de la 

literatura son herramientas 

claves la música, el cine, la 

pintura. Estos útiles pueden 

servir para desbastar, pulir, 

empotrar, alisar, afinar una 

escena, un personaje, una 

acción, un ambiente”. Vásquez, 

F. (2014). 

 

Para que el gusto del lector sea 

perdurable, es decir, lo que atañe a 

eso que en realidad lo afecta,  que  

deja una huella, que lo marca en 

sus creencias, pensamientos, 

emociones y sensaciones;  se 

deben crear estrategias que 

transforman el comportamiento de 

los estudiantes en el momento de 

la lectura literaria a través de unas 

tácticas empleadas en el aula 

durante su  desarrollo.  

 

“la experiencia supone un 

movimiento de exteriorización, 

de salida de mí mismo, de salida 

hacia fuera, un movimiento que 

va al encuentro con eso que 

pasa, al encuentro con el 

acontecimiento. Y un 

movimiento de vuelta, porque la 

experiencia supone que el 

acontecimiento me afecta a mí, 

que tiene efectos en mí, en lo 

que yo soy, en lo que yo pienso, 

en lo que siento, en lo que yo sé 

en lo que yo quiero etc. 

(Larrosa, 2003) 
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y haber interactuado con el grupo, 

para que el texto escogido, 

impacte y vincule emociones 

personales e intransferibles. El 

libro se convierte en un elemento 

fundamental para el desarrollo del 

taller, es el corazón del mismo, es 

la guía y el fundamento. Uno de 

los cuentos seleccionados para el 

desarrollo del taller fue el que 

lleva el nombre del libro “el rey 

de la salsa”, este fue seleccionado 

en el momento de planear el 

taller, porque el grupo mostraba 

preferencias musicales 

únicamente con el reguetón, se 

buscaba mostrar a partir del texto, 

otras opciones musicales, sin 

desvalorar ni menospreciar la 

tendencia que ellos tienen. 

También, fue importante en la 

selección que el lenguaje fuera 

adecuado para la edad y el nivel 

lector de los estudiantes, 

respetando la calidad literaria. El 

libro para ellos fue significativo, 

en algunas apreciaciones lo dicen 

de la siguiente manera: 

 

“A mí me gusta mucho este libro 

porque, aunque los personajes 

no son reales, se parecen a 

nosotros y hablan como 

nosotros, pero a veces más 

bonito” (Marledys Hernández, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED) 

 

“Esta historia es chévere, 

porque conocimos personajes y 

cantantes que no había conocido 

antes, y también un lugar que 

fue el Madisson Square Garden, 

y pues yo no sabía que uno podía 

 

Sembrar el goce y la seducción  

por la lectura literaria  y la 

escritura,  a partir de estrategias 

creativas que fortalezcan la 

experiencia de los niños y jóvenes 

como lectores y escritores,  con 

instrumentos que ayuden  a 

comprender su  mundo  y el de los 

demás conllevará  a proporcionar  

el mejoramiento de la  convivencia 

apoyada en procesos de diálogo, 

negociación y  mediación, para 

fomentar actitudes positivas que 

habiten en su mundo como sujetos 

sociales. 

Ahora bien, un  taller literario, 

de expresión es “Un camino de 

exploración que se gradúa  en un 

proceso de apertura a nuevos 

modos de escribir y de leer. De 

ese diálogo entre  

libros/lectores/autores, surge la 

creación e incluso acaso el valor 

de la reescritura, el trabajo con 

su herramienta, la palabra… el 

taller es un espacio de constante 

evolución, un lugar atravesado 

por la búsqueda, los sucesivos 

descubrimientos, el placer, a la 

vez que de circulación de 

materiales diversos” Andruetto, 

M. y Lardone, L. (2005, p 11). 

 Hoy por hoy las tecnologías de la 

información y la comunicación 

(TIC), están presentantes en la 

realidad y cotidianidad  de los 

estudiantes; los talleres de 

expresión son una ventana mágica 

para que estas alternativas  puedan 

conjugarse con otros objetos 

propiciadores de la lectura y 

escritura como lo es el elemento 

esencial “el libro”, con el que 
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cantar allá” (Laura Garzón, 

Colegio Tibabuyes Universal 

IED) 

 

“A mí me gustó mucho que 

leyéramos este cuento, porque 

desde que compramos el libro, 

tenía curiosidad quien iba a ser 

“El rey de la salsa” y pues, cada 

vez que leíamos un cuento 

decía: ese yo creo que es, y no, 

no era, como el coco o el limón. 

Pero fue chévere, que fue el 

último, porque estábamos con 

intriga siempre” (Duvan 

González, Colegio Tibabuyes 

Universal IED) 

 

Es evidente que el libro nos 

intriga, nos representa, nos hace 

sentir parte de él. Un libro 

adecuado, debe llenarnos de 

posibilidades y debe a la vez 

representarnos en otras realidades. 

apostamos a producir un placer 

intelectual.  Un libro es la única 

puerta que puede dar la 

oportunidad para traspasar el 

umbral y saltar al otro lado” 

(Robledo, H, en Petit, M. 1999. p. 

6). El libro se convierte en un 

elemento fundamental para el 

desarrollo del taller, es el corazón 

del mismo, es la guía y el 

fundamento para hacer que  la 

escuela se convierta en mediadora 

para propiciar comunidades de 

lectores y escritores 
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ANEXO 4 

TALLERES DE EXPRESIÓN 

Maestría en Educación 

Taller de Expresión 1 

Proyecto de Investigación 

 

EL REY DE TU VIDA 

Propósito: Incentivar la estimulación sensorial o capacidad de percepción desde los 

sentidos, a partir del taller literario, generando desafíos que le permitan al estudiante 

movilizarse en la búsqueda de otras alternativas de escritura de invención. 

Tiempo de Trabajo 6 horas. 

Espacio   Aula. 

Participantes Niños entre 9 y 12 años de edad (ciclo 3).  

Materiales Libro “El Rey de la Salsa” de Pedro Baquero, computador, televisor, frutas 

diversas (tomate, manzana, pera, banano, durazno), ojos de muñecos, papeles de 

colores, papel aluminio, hojas, colores, cámara, tablero,  

 Motivación La docente dará inicio a la actividad con la lectura del cuento “El rey de la 

salsa”, mientras se realiza en voz alta la misma, se irán mostrando imágenes en unas 

diapositivas, allí se pasarán imágenes y sonidos de canciones y cantantes presentados 

en el cuento, tales como: Celia Cruz, la Sonora matancera, Willie Colón, el Gran Combo 

entre otros, lugares como: Puerto Rico, Cali, Argentina, Estados Unidos, etc. 

Seguido a esto, se invitará a los niños a traer una imagen de algún personaje que ellos 

admiran, en mesa redonda cada uno contará el porqué de dicha admiración, luego entre 

todos adecuaran el salón, pegando sus imágenes en las paredes. Después se realizarán 

grupos de cuatro estudiantes y escogerán a un representante por grupo, a quien se le 

taparan los ojos, en una mesa se pondrán algunas frutas y se le pedirá que escoja la fruta 
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que considera es el “rey de la salsa”. No importa cual escoge, se irá donde su grupo con 

la fruta seleccionada, se les dará una bolsa con papeles de colores, papel dorado o 

aluminio, ojos de muñecos, y se realizará un concurso para hacer que su fruta sea el rey 

más bonito, esta fruta deberán conservarla, cuidarla y llevarla a sus hogares de manera 

rotativa y tomarse una foto en familia (incluida su foto), contarles a sus familias por qué 

es el rey, hasta la próxima sesión donde se iniciará la misma contando su experiencia, 

este trabajo permitirá afianzar el trabajo en equipo, el cuidado y la responsabilidad. 

Consigna ¿Y qué cosa ocurre después? Escribir un texto donde narre que pasa después 

del final estipulado por Pedro Baquero en el rey de la salsa, es importante incluir el 

personaje que admira. 

Producción En esta segunda sesión cada estudiante elaborará su creación literaria de 

acuerdo a la consigna y la socializará con el grupo si desea hacerlo. 

Cierre En la tercera sesión los estudiantes podrán venir al salón de clase con ropa de 

salseros, se realizará una pequeña fiesta de salsa donde se mostrarán diferentes grupos 

de este género musical, el lugar estará ambientado para ello y se invitaran a bailar este 

género nuevo para ellos. Se finalizará la sesión con la retroalimentación del taller, 

invitándoles a explorar y conocer nuevos escenarios musicales y nuevas formas de 

comunicación. Ellos podrán exponer ¿cuál es el rey de su vida?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

167 
 

Maestría en Educación 

Taller de expresión 2 

Proyecto de Investigación 

 

 

SE ME HACE AGUA LA BOCA 

Propósito: Favorecer la capacidad de percepción sensorial  y la transgresión del 

lenguaje mediante el juego de adivinanza, la lectura oral de algunos cuentos y poemas 

sobre el limón; de manera que los niños y niñas puedan expresarse de forma creativa 

acerca de su fruta o vegetal preferido.  

Tiempo de Trabajo 3  horas. 

Espacio   Aula. 

Participantes Niños entre 9 y 12 años de edad (ciclo 3). 

Materiales Diferentes formas textuales referidas al limón: cuento La amargura del 

limón, autor: Pedro Baquero; Oda al limón, autor: Pablo Neruda; retahíla de los limones, 

tradición popular; cuento El día que los animales se amargaron, autora: Rosa Margarita 

Ibarra; y documento: Origen del limón, de Borja López (recuperado de: 

https://comida.uncomo.com/articulo/origen-e-historia-del-limon-44075.html). Una mesa en el centro del aula, 

cojines alrededor de la mesa. Decoración alusiva a frutas. Octavos de cartulina blanca, 

de acuerdo con el número de estudiantes; plumones, colores, lápiz, borrador, regla y 

esferos 

 Motivación La docente inicia con una dinámica de degustación de sabores cuyo 

ingrediente central es el limón. Algunos estudiantes seleccionados al azar y con los ojos 

vendados probarán cada uno de los sabores y describirán la sensación que les produce. 

Después, los estudiantes se dispondrán en grupos. Cada uno recogerá un sobre de la 

docente que contiene un tipo de texto sobre el limón. Los estudiantes procederán a leerlo 

https://comida.uncomo.com/articulo/origen-e-historia-del-limon-44075.html


 
 

168 
 

en grupo y presentarlo de forma creativa al resto de los grupos. Un estudiante finalizará 

con el cuento La amargura del limón.  

Consigna ¿Qué fruta te hace agua la boca? 

Producción Los estudiantes escribirán sobre su fruta favorita. Para ello, la docente 

asignará al azar una forma textual de las expuestas en clase, incluyendo las adivinanzas. 

Después, los jóvenes reescribirán en los octavos de cartulina y las expondrán a manera 

de galería previa socialización de algunas de las creaciones. 

Cierre  Finalmente, la docente hará la lectura de El día que los limones se amargaron; y 

realizará con los estudiantes una recopilación de la actividad, los diferentes tipos de texto 

empleados. Por su parte los estudiantes comentarán su experiencia en el taller de 

escritura. 

(Textos y orientaciones a continuación) 

 

  

Texto 1: Origen e historia del limón 
Presenta de forma creativa la siguiente información (entrevista, 
noticiero, cuento corto) 
El origen del limón se suele decir que es desconocido, pero la teoría que 
parece más probable es que el limón tenga su origen en Assam, una 

región que se encuentra situada al noreste de la India, donde fue cultivado hace más de 2.500 
años. Los comerciantes árabes se llevaron el limón a Medio Oriente y África alrededor del año 
100 d.C. y se piensa que ingresó en el sur de Italia sobre el año 200 d.C. 

Hasta el siglo X (diez) el limón no se cultivaba para su consumo, sino que se usaba como planta 
ornamental y a partir de mediados de este siglo se comenzó a consumir. En el siglo XI los árabes 
lo introducen en España y en el año 1.150 ya era cultivado de manera amplia en todo el 
Mediterráneo, mientras que en el resto de Europa lo trajeron los cruzados que volvían de Medio 
Oriente y el norte de África.  
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Texto 2: Historia del limón en Europa 

Presenta de forma creativa la siguiente información (entrevista, 
noticiero, cuento corto) 
El origen y la historia del limón comienzan en la India, 
concretamente en Assam. Pero se cree que se registra en la literatura 
por vez primera en un tratado árabe sobre la agricultura del siglo X. Más adelante, en Europa, 
comenzó a tomar importancia su cultivo cuando en Génova tuvo lugar el primer cultivo 
importante de limones en Europa a mitad del siglo XV (quince), donde el limón comenzó a usarse 
para la cocina. 
 
Los griegos usaban el limón para dar aroma al lino y protegerlo de las polillas. Las primeras 
descripciones con fines terapéuticos pueden verse en los trabajos de Teofrasto que se le considera 
el fundador de la Fitoterapia (que consiste en el tratamiento con plantas para combatir 
enfermedades). De hecho, Teofrasto iba bien encaminado, puesto que son muchos los beneficios 
del limón para la salud. El emperador Romano Nerón se dice que era un gran consumidor de esta 
fruta, ya que tenía una gran obsesión con que le pudieran envenenar. 

 

Texto 3: El limón en América 
 Presenta de forma creativa la siguiente información (entrevista, 
noticiero, cuento corto) 
En 1493 Cristóbal Colón lo introdujo por vez primera en 
América, donde se empezó a utilizar como planta medicinal y de 
decoración. El limón se llevó al resto del nuevo mundo, en 1751 
las plantaciones más importantes en América se encontraban en 

California y en 1900 en Florida ya se usaba para cocinar y dar sabor. 
 
Aunque se utilizaba como antídoto para venenos y para prevenir epidemias fue un fruto muy 
valioso para los marineros del siglo XVIII (dieciocho), que lo usaban para combatir el escorbuto, 
una enfermedad producida por la falta de vitamina C que hacía bastante daño a las tripulaciones 
de la época. Además, a los marineros se les solía llamar Limey por la alta cantidad de limón que 
solían consumir. 
 
 

https://salud.uncomo.com/articulo/cuales-son-los-beneficios-del-limon-21578.html
https://salud.uncomo.com/articulo/cuales-son-los-beneficios-del-limon-21578.html
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Texto 4: Retahíla Los limones 
 
Para este divertido juego deben asignarse un número. De acuerdo con el número asignado, el 
participante deberá cantar la retahíla. Quién dé inicio al juego debe mencionar uno de los 
números asignados cuyo participante deberá continuar con otro número; así sucesivamente. Ej:  
 
Participante 1: Tres limones y medio limón 
Participante 3: Cuatro limones y medio limón 
Participante 4: Un limón y medio limón…  
 

Ahora a presentarlo a tu grupo.   

 

 

 

 

Texto 5: Ronda Agua de Limones 

Organizarán una ronda en la que van interactuando y cantando en una sola voz:  

Agua de limón, vamos a jugar, el que queda solo, solo quedará !jey! 

La voz guía o líder, dará la orden de formar grupos de diferentes números de 
integrantes o participantes. Quien quede sin grupo, saldrá de la ronda. 

 

 

 

Texto 6: Trabalenguas: lima, limón limonero 

Con tu grupo aprenderán el siguiente trabalenguas que han de decirlo al grupo sin equivocarse: 

Lima limón limonero a que rica limonada que tanto quiero, tanto quiero la limonada 

que cayó de un aguacero de lima limón limonero. 
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EL DÍA QUE LOS LIMONES SE AMARGARON  Por Rosa Margarita Ibarra* 

El mercado desde muy temprano fue llenándose de voces de todos colores, algunos comerciantes 
ofrecían su mercancía a gritos tratando de llamar la atención de posibles clientes. 

Al final de la calle una vendedora acomodaba su mercancía con gusto, lo había hecho durante 
mucho tiempo y su trabajo le encantaba. 

Primero sacó unas piñas enormes, y apetitosas, al ponerlas sobre la mesa las piñas dejaron ver 
una enorme sonrisa (porque las piñas son de las frutas que más sonríen), después tocó el turno a 
melones, mangos, ciruelas, peras, sandías, fresas, manzanas, plátanos, uvas y casi al final, las 
olorosas guayabas. 

Cuando terminó de acomodar la mercancía, la joven empezó a cantar un pregón con la cual 
invitaba a los clientes a comprar fruta: 

«La piña para la niña, el melón para Ramón, los mangos para los changos y la ciruela para la 
abuela». 

Los clientes empezaron a llegar, la mayoría hacía sus compras para la semana y sabían que la 
chica de la frutería les daba calidad, y precio justo. 

Pronto las frutas mexicanas saltaban con gusto a las bolsas de las personas que las habían 
adquirido. 

La mañana transcurrió tranquila, tan tranquila como puede ser una mañana en una frutería de 
un mercado lleno de gritos pregonando mercancías. 

Cuando el sol estaba en lo alto y sus rayos caían casi verticales sobre las personas que compraban 
y compraban, un ama de casa con el rostro rojo, rojo por el ardiente sol preguntó: 
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—¿No tiene limones? 

-—¿Limones? ¡Los limones! respondió la muchacha apresuradamente, y buscando en el fondo 
de la bolsa, los sacó de inmediato, los limones, que antes del olvido eran amarillos y jugosos ahora 
se habían convertido en unos limones pequeños, verdes y muuuy secos, por más que la chica de 
la frutería intentó convencerlos de que había sido un lamentable olvido, los limones no quisieron 
entrar en razón y aquella sonrisa amigable, desapareció para siempre de sus caritas ahora verdes. 

Las demás frutas quisieron también contribuir para que los cítricos recuperaran la sonrisa y con 
ello la complexión y dulzura que antes del incidente tenían, contaron chistes, hicieron bromas y 
doña Tuna Espinoza hasta dijo que en realidad ella era una pitahaya disfrazada. 

Todo fue inútil, ni piñas, ni mangos, ni ciruelas pudieron quitar de los limones esa cara de enojo 
y ese color verde (verde limón, por supuesto). 

A la mañana siguiente tal como Martha lo había prometido, los limones fueron los primeros en 
salir, aún continuaban secos y la muchacha de la frutería para convencerlos de sonreír, les contó 
un cuento, los salpicó de agua, los limpió uno a uno con un trapo lustroso, pero no consiguió 
nada, los cítricos siguieron así una semana. 

Cuando llegó el domingo, decidieron tener un acercamiento, hablaron con la chica y le 
expusieron su enojo, si ellos no eran de los primeros en salir, antes que cualquier verdura, jamás 
volverían a sonreír ni hacer sonreír a quien los comiera, la muchacha aceptó sacarlos siempre en 
primer lugar para que acompañaran a las demás frutas. 

Los limones volvieron a sonreír, y a deleitarnos a todos con su inconfundible sabor, aunque… 
aunque a veces algunos de ellos recuerdan con enojo el olvido de la chica y es cuando a manera 
de venganza y cuando más contentos estamos, no falta un limoncete que nos borre la sonrisa con 
su extremada acidez, porque los limones desde ese día jamás volvieron a ser dulces. 
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Maestría en Educación 

Taller de Expresión 3 

Proyecto de Investigación 

 

 

¿Y CUÁL ES TU COCO? 

PROPÓSITO: Potenciar la creatividad y la invención  de los estudiantes; a través 

del desarrollo de la memoria, la trasgresión, el juego y la estimulación sensorial; utilizando 

como herramienta el taller  para generar   procesos de  escritura al elaborar historias que 

recreen  sus propias experiencias de vida. 

Tiempo de Trabajo 6  horas. 

Espacio   Aula. 

Participantes Niños entre 9 y 12 años de edad (ciclo 3). 

Materiales Libro “El Rey de la Salsa” de Pedro Baquero, computador, televisor, 

colchonetas,  cojines, hojas, colores, cámara, tablero, ingredientes para la receta del 

postre chupa-chups de coco. 

 Motivación La docente comenzará la actividad con una adivinanza (Adivina adivinador, 

parezco rudo porque mi cáscara dura y oscura es, más no creo que te atraiga pues de 

bello mi cuerpo cubierto es. Sin embargo en mi interior se esconde el más rico manjar, 

agua de manantial, blanco y seco a la vez de único sabor esta fruta es). ¿Quién soy? 

posteriormente,  los estudiantes realizarán lectura silenciosa, (cada uno con su libro) de 

la narración  “Cuidado con el coco” perteneciente al libro el Rey de la Salsa de Pedro 

Baquero; asimismo,  se mostrará un video de la historia  que dura aproximadamente cinco 

minutos. En la segunda sesión los niños se ubicaran en el aula como  deseen,  utilizando  

colchonetas y cojines para darle un tinte distinto al ambiente generado en la cotidianidad 

de las clases.  Luego, los escolares reflexionaran sobre la relación simbólica que hay 

entre el coco y el miedo que es el tema  central de la lectura. 
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Consigna  Escribir un texto que narre la historia de su mayor miedo, dando una posible 

solución para vencerlo. 

Producción En esta segunda sesión Cada estudiante  elaborará su creación literaria de 

acuerdo a la consigna y la socializará con el grupo si desea hacerlo. 

Cierre  En la tercera sesión los estudiantes en el aula y conformando grupos elaborarán 

el postre chupa-chups de coco con la intención de contextualizar el final del libro acerca 

de la reconciliación con los miedos, en mesa redonda degustarán su sabor; al mismo 

tiempo, recrearán unas coplas que la docente llevará a clase, para amenizar el ambiente 

con estas prácticas de la tradición oral. Por último  comentarán su experiencia sobre el 

taller de escritura. 

COPLAS 

 

 

En la huerta de mi abuelo, 

Hay una palma de coco, 

Todos los días la cultiva, 

Para comer arto coco. 

 

Arriba en aquel alto, 

Hay una palma de coco, 

Todos los días Voy, 

A ver si ya está el coco. 

 

Esto dijo un armadillo, 

Comiéndose un coco, 

Las mujeres de mi pueblo, 

No saben hacer ni un sancocho. 

 

Al frete de mi casa, 

Tengo una palma de coco, 

Para amarrar a los borrachos, 

Cuando se vuelvan locos. 

 

Coco arriba coco abajo, 

Coco viene coco va, 

El que quiera comer coco, 

Que lo venga a comprar. 
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Maestría en Educación 

Taller de Expresión 4 

Proyecto de Investigación 

 

CONFESIONES INESPERADAS 

Propósito: Afinar la memoria mediante una actividad que involucre el juego y el azar, 

así como el cuento, para que los estudiantes evoquen pilatunas y las plasmen en un 

escrito de forma creativa. 

Tiempo de Trabajo 3 horas. 

Espacio   Patio y aula. 

Participantes Niños entre 9 y 12 años de edad (ciclo 3). 

Materiales Diario de un gato asesino, de Anne Fine. Hoja con el dibujo de un gato para 

colorear (Silvestre y el canario). 

Motivación El docente escoge 12 niños.10 forman una rueda tomándose de las manos. 

Un jugador, que será el ratón, se queda dentro del círculo. Otro, que la hará de gato, 

estará afuera de la rueda. Empiezan a girar y cantan (los niños y niñas que se encuentran 

sentados pueden acompañarlos cantando también): 

—El gatito quería comer, quería comer, quería comer. 

Se detienen y algún niño de la rueda pregunta: 

—¿Qué quería comer? 

Otro pequeño contesta: —Un pan. 

Los demás responden: —iNo! 

Repiten el verso y un niño cambia lo que quería comer por "unas tortillas" o "un queso", y todos responden ''no". 

Cuando repiten el verso y el diálogo por cuarta vez, dicen: 

—El gatito quería comer,  quería comer, quería comer. 

Un niño pregunta: —Entonces, ¿Qué le gustaría comer al pobre gatito? 
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Otro contesta: —Un ratón. 

Todos: —¡Sí! 

Entonces el gato intenta meterse al círculo y todos tratan de impedirlo. Cuando lo logra, corretea al ratón hasta que lo 

alcance. Así termina la ronda. 

Consigna Confesiones inesperadas. 

Producción  Una vez ingresan al salón, el coordinador leerá dos apartes de El diario de 

un gato asesino. Los estudiantes de ciclo 1 procederán a hacer un dibujo del gato y la 

escena que más les haya gustado. Los estudiantes de ciclo 2 procederán a escribir sobre 

alguna travesura. Después compartirán algunas lecturas.  

Cierre Culminado el taller se procederá pegar el material en un mural, a manera de 

galería. Se tomará una foto y se recogerá el material. 
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ANEXO 6 

ANALISIS DESCRIPTIVOS 

Estamento Estudiantes  

El acercamiento al sujeto de la experiencia, sus percepciones y construcciones frente a lo que 

representa la lectura literaria fue una oportunidad de diálogo para el equipo investigador y de valiosa 

contribución para el objetivo del proyecto. 21 estudiantes, niños y niñas entre 10 y 15 años de edad del 

ciclo Tres de Educación Básica, fueron los informantes quienes con sus intervenciones alimentaron la 

propuesta de categorización aportando sus sentires y reflexiones literarias desde la lectura. A continuación 

se presenta el análisis descriptivo de la entrevista a estudiantes. 

Categoría: El sujeto frente a la lectura literaria 

Hacer mención del sujeto de lectura es hacer alusión a su afectación singular que se realiza en palabras, 

ideas, pensamientos, sentimientos, acciones,… como lo expresa Larrosa (2003). La movilización 

cognitiva o emocional que la lectura literaria despierta es un acontecimiento que se vive de forma 

diferente, pues el lector en tanto sujeto posee intereses, motivaciones e imaginarios particulares. 

Subcategoría: Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria. 

La lectura de narraciones despierta la imaginación para crear nuevas historias. Los estudiantes 

consideran que la lectura de narraciones ofrece la oportunidad  de ser parte de una historia y abre la 

posibilidad de creación de las propias toda vez que promueve la creatividad y les brinda elementos 

susceptibles de reconstrucción o transformación en la producción escrita. James Monroy, del colegio 

Unión Europea IED expresa que “Cuando uno lee un cuento le da más y más imaginación y uno puede 

crear más cuentos”; aspecto en el que está de acuerdo todos los niños y niñas entrevistados. La siguiente 

gráfica presenta el número de respuestas afirmativas frente a esta primera pregunta: 

 

La lectura como viaje de ida y vuelta. Los niños informantes manifiestan cómo la lectura de ciertos 

libros les ha ofrecido un pasaporte tanto a la imaginación como a ser parte de la historia. Así lo expresa 

Andrea, del colegio Isla del Sol IED: “…Yo leí un libro que uno se sentía como que estaba en la historia y 

uno se sentía como si conociera a los personajes y se sentía como si estuviera en ese cuento”. Por su parte, 

los personajes y su acontecer han posibilitado el préstamo de esas voces silenciadas por la censura social 

de la que suelen ser objeto los niños, tal como lo corrobora Marledys, del colegio Tibabuyes Universal 

IED: “Yo pienso que pues los personajes a veces dicen cosas que yo pienso pero que no soy capaz de 

decirle a nadie y me ayuda a entender otras maneras de pensar de otras personas”. No obstante, hubo 

quienes no han tenido la experiencia de sentirse parte de la historia objeto de lectura; algunos lo 

95%

5%

¿Consideras que la lectura de narraciones despierta tu 
imaginación para crear nuevas historias?

Sí

Aveces

Gráfica 1 
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consideran extraño y otros expresan no tener mucha imaginación. La gráfica a continuación muestra las 

respuestas afirmativas y negativas de este aspecto. 

 

 

 

La literatura para entender cómo piensan otras personas y para comprender mejor el mundo. Petit 

(2013) concibe que la lectura es fundamental para conjugar la pertenencia a diversas culturas; esto es a la 

historia pluriversal y al reconocimiento del otro desde su singularidad. En este sentido, las respuestas de 

los estudiantes confirman tal concepción. La lectura literaria media entre la fantasía y la realidad y ofrece 

desde sus relatos porciones de vida que pueden ampliar el horizonte de comprensión de los actos humanos 

ya sea desde personajes reales como imaginarios. Al respecto, Deivi del colegio Unión Europea IED 

expresa “… esas personas que realizan cuentos son autores y ellos son las personas que se meten a un 

mundo donde los animales hablan, donde las cosas hablan, o en otros donde personas escriben libros de 

hechos reales”. O en el caso de Nicolás del colegio Isla del Sol IED quien afirma: “… porque como 

podemos comprender la literatura, pues con eso mismo que uno va leyendo, pues puede ayudar a otras 

personas o comprenderlas, sus problemas y eso”. La siguiente gráfica presenta el número de respuestas 

afirmativas de la pregunta enunciada. 

 

Subcategoría: Sentimientos y emociones asociadas con la lectura literaria 

Lo placentero de la lectura literaria. Lo afectivo asociado a los sentimientos y emociones que, para el 

caso, despierta la lectura literaria fue otro de los aspectos de la entrevista.  La experiencia estética de los 

57%
38%

5%

¿Alguna vez te has sentido sumergido en una historia leída o 
escrita al punto de verte como parte de los personajes de la 

misma?

si

no

a veces

90%

10%

¿Crees que la  literatura te enseña a entender 
cómo piensan otras personas para comprender 

mejor el mundo?

Sí

A veces

Gráfica 2 

Gráfica 3 
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estudiantes entrevistados enfatizó en aquello que ellos llamaron “el gusto”, un criterio bastante difícil de 

caracterizar dado que dicha experiencia es subjetiva. Por tanto, lo que suele gustarle a uno puede no ser 

del gusto de otro. Algunos jóvenes precisaron sus respuestas en ciertos subgéneros narrativos (historias de 

aventuras, fantasía, suspenso, drama); otros jóvenes hicieron alusión a libros leídos en el año o cuentos 

ofrecidos por la docente. Particularmente, los estudiantes del colegio Unión Europea tuvieron presente el 

libro “El rey de la salsa” de Pedro Baquero; en algunos estudiantes del colegio Isla del Sol IED hicieron 

mención de libros como “El profesor Cuchilla” de Evelio Rosero, “Atalanta” de Gianni Rodari, “Bajo la 

misma estrella” de John Green, “Romeo y Julieta” de William Shakespeare y “Crónica de una muerte 

anunciada” de Gabriel García Márquez.  

La variedad de libros y subgéneros dan cuenta del universo de posibilidades para el abordaje de la 

lectura literaria. En este aspecto la disposición y apertura del joven es fundamental para el acto de leer. 

Así lo expresa Daniel, del colegio Unión Europea IED:  

“Disfruto mucho porque comienzo a imaginar las cosas, en el momento que estás leyendo te 

sientes libre por decirlo así, y si lees algo que te gusta, es como si te sintieras no sé, más feliz y 

animado para seguir leyendo cosas más importantes y más mágicas”. 

En este apartado, una de las integrantes del equipo de investigación formuló una pregunta intermedia 

sobre la razón por la cual a otros compañeros del curso de los niños entrevistados del colegio Isla del Sol 

IED no les gusta leer. Al respecto afirmaron: “porque les da pereza” o “prefieren la tecnología” y “no lo 

han intentado” 

La siguiente gráfica expresa lo placentero que puede ser la lectura literaria para los niños y niñas 

entrevistados. 

 

La lectura literaria como mediadora en las relaciones interpersonales con los compañeros de clase. 

Los estudiantes de los tres colegios consideran en su mayoría que la lectura puede mediar en las relaciones 

intersubjetivas. Algunos consideran que leer permite ver el punto de vista del otro desde los personajes en 

ciertas historias, pues afirman que no todos los libros permiten esa mediación. Estefanía, del colegio 

Tibabuyes Universal IED, expresa: “porque hace entender cómo son mis amigos y me hace como si yo los 

quiera entender para que no me vaya mal con ellos no sean tan agresivos conmigo ni yo con ellos”. La 

lectura también abre la posibilidad de lo colectivo y promueve la reflexión, la argumentación y los 

acuerdos en grupo. Al respecto Daniel, del colegio Unión Europea IED, afirma: “Algunas lecturas que hay 

que hacerlas en grupo y justamente te toca con alguien que no te cae muy bien; la lectura te puede hacer 

más amigo con alguien que no te gusta estar y pues es algo bonito”. 

90%

10%

Cuando lees literatura, ¿disfrutas con la lectura o 
la consideras una actividad no placentera?

Sí

A veces

Gráfica 4 
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La siguiente gráfica muestra quienes consideran que la lectura es una mediadora en las relaciones 

interpersonales:  

 

La lectura de narraciones y poesía para la formación del sujeto, el viaje y el juego. “El sujeto de 

formación” es una expresión propuesta por Larrosa (2003) para diferenciarlo de “El sujeto de 

aprendizaje”. El autor considera que la experiencia es singular, particular y única. Opera en la psiquis; 

además no requiere dar cuentas al mundo exterior.  

Un aparte de la entrevista se relacionó con la percepción de los estudiantes entrevistados frente a 

alguna transformación de sus sentimientos y emociones como resultado de la lectura literaria. La mayoría 

afirmaron experimentar diferentes emociones durante y después de la lectura, como el caso de Catalina 

(colegio Tibabuyes Universal) quien expresa: “a veces cuando estoy brava, cuando estoy mal, transforma 

todo eso en alegría y en risas si lees un cuento chistoso y pues digamos, leer un cuento de terror, de 

comedia o algún poema”.  También hicieron referencia a cierta predisposición emocional como factor de 

motivación para adentrarse en la lectura y conversar con ella. Al respecto, Nicolás (colegio Isla del Sol 

IED) hace la siguiente consideración: “Eso depende del estado en que esté la persona. Por ejemplo si una 

persona está enamorada y lee una poesía, pues se acuerda de la persona que le gusta. De lo contrario, daría 

igual”.  No obstante, hay quienes no relacionan la lectura con lo emocional puesto que no han 

experimentado emociones particulares al leer. 

Esta gráfica presenta el porcentaje de estudiantes que afirman estar de acuerdo con la relación entre 

lectura literaria – sentimientos – emociones. 

86%

14%

¿La lectura de  historias te permite relacionarte 
mejor con tus compañeros de clase?

Sí

A veces

Gráfica 5 
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El viaje que ofrece la lectura literaria fue un punto en común de los 21 participantes de la entrevista 

quienes afirman sentir que pueden encarnar el personaje, vivir y sufrir su historia. Asimismo, expresan la 

capacidad de sentir, imaginar y visualizar las acciones y los lugares donde éstas suceden. Consideran que 

de esta forma es más fácil comprender la historia y adentrarse en ella. Heris (colegio Tibabuyes Universal 

IED) comenta: “Cuando es así, como la cosa buena, pues me imagino que soy un personaje de ellos, como 

un animal, ver como actuaria yo de la forma de ellos, con ellos, como fuera yo, para ver cómo se vería la 

situación si yo estuviera allá”. Daniel (Colegio Unión Europea IED) concuerda con el sentir de Herís 

(Tibabuyes Universal IED) al afirmar: “Porque cuando yo leo mis emociones son más fuertes, otras veces 

como que no me animo mucho… no se es algo raro” 

El juego que puede ser parte de la lectura literaria también fue objeto de pregunta.  Las respuestas de 

cada grado tuvieron variaciones significativas. Los estudiantes de grado Séptimo del colegio Isla del Sol 

IED  expresaron en su mayoría que no siempre es necesario hacer juegos para acompañar o motivar la 

lectura. Los niños de grado Sexto del colegio Tibabuyes Universal IED están todos de acuerdo con el 

juego; mientras que los niños de grado Quinto del colegio Unión Europea IED propusieron combinar el 

juego y el dibujo. 

Subcategoría: Disposición y comportamientos expresados en los momentos de la lectura literaria. 

El sujeto de lectura y su relación con el libro, el cuento y la poesía. Los pensamientos, creencias, 

sentimientos y emociones se exteriorizan en acciones y palabras. Es así como frente a la pregunta: ¿Qué es 

lo primero que haces cuando te encuentras frente a un libro, cuento o poesía? Son diferentes las 

manifestaciones de los estudiantes. Los más pequeños revisan los dibujos y los títulos, observan la portada 

y detallan el número de hojas. Un estudiante afirma que indaga por el autor y lee la contraportada del libro 

para acercarse a la historia del mismo. Particularmente, los estudiantes mayores afirman que comienzan a 

leer las primeras páginas de los libros para observar si se identifican con la lectura para continuar leyendo. 

Marledys (colegio Tibabuyes Universal IED) posee una relación tanto emocional como sensorial con los 

libros; ella cuenta: 

 “Pues yo cojo el libro y lo acarició, pasó la mano por encima y también miró la parte de atrás, 

porque en la parte de atrás casi siempre explican de que se va a tratar, también lo huelo, porque me 

gusta el olor a nuevo que tienen las hojas”. 

  

Reacciones al momento de creación literaria. Las respuestas de los estudiantes permiten dar cuenta de 

diferentes estadios de acuerdo con la edad también. Mientras los más pequeños manifiestan emociones 

como felicidad, susto o alegría; los más grandes proponen una planeación que comienza desde la selección 

de un tema que les guste, la organización de un borrador; incluso la redacción con base en otras historias. 
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Cuando lees narraciones y poesía  ¿sientes que tus 
emociones y sentimientos se transforman? 

Sí

No

Gráfica 6 



 
 

182 
 

Particularmente, hay un joven que dice escribir cuando no tiene con quien hablar. Por ejemplo Daniel 

(Colegio Unión Europea IED) afirma: “Pues yo imagino algo que me ha pasado por decirlo así, o he visto 

alguna vez y a partir de allí comienzo a imaginarme las cosas y voy creando poco a poco las historias” 

Dar de leer o buscar qué leer. A los estudiantes se les preguntó si leerían con mayor  alegría si el 

docente de literatura les permitiera escoger las lecturas  para trabajar en clase. Al respecto, la mayoría 

considera que sí es importante tener la posibilidad de seleccionar los libros. Sin embargo vale la pena 

resaltar la credibilidad de la docente del colegio Tibabuyes Universal IED quien goza de bastante 

aceptación frente a las opciones de lectura que propone. Entre los argumentos que se encuentran están la 

posibilidad de compartir emociones o el hecho de leer con más gusto y motivación que cuando se 

prescribe un libro. La siguiente gráfica presenta dicha tendencia. 

 

 

 

 

Categoría: El escenario de la lectura literaria 

El acontecimiento: Eso, que define Larrosa como lo externo que me viene y me adviene hace parte del 

escenario de lectura. que responde al objetivo específico de promover en el aula un ambiente que propicie 

el reconocimiento de los niños y jóvenes como lectores y escritores competentes a partir de estrategias 

creativas desde la literatura, se puede hacer un análisis en subcategorías, de la siguiente forma: 

Subcategoría: El acontecer y el ritual en el taller de expresión en el aula. 

Se observa que frente a las cosas, objetos, géneros literarios, situaciones, entre otros, que despiertan un 

mayor gusto en los estudiantes, se hace referencia a varios aspectos; tales como la extensión de los textos, 

donde los niños proponen iniciar con textos no tan largos e ir extendiéndolos gradualmente, proponen 

también, que el lugar de lectura sea ameno, silencioso y tenga cercanía a los libros que ellos quisieran 

escoger. Cuando hacen referencia a los textos específicamente, muestran preferencias por los libros álbum 

y aquellos que contienen imágenes que les ayuden a representar la lectura y hablan con bastante 

apropiación de la imaginación que se despierta a través de la cercanía al libro, como es el caso de un 

estudiante del IED Unión Europea, quien expresa este cuestionamiento de la siguiente forma: “Una cosa 

más imaginativa, apegada más a la imaginación. No como las otras que son apegadas a la realidad”.  

Subcategoría. El lugar del acontecimiento. 

57%
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Se buscó generar preguntas que permitieran a las investigadoras, analizar si el aula de clase era un 

lugar que propicia la lectura y genera interés por la misma, también se buscó extraer el imaginario de los 

niños frente al lugar que permite motivar la lectura y escritura de textos literarios. Para analizar más de 

cerca el primer cuestionamiento, se presenta la siguiente gráfica: 

 

 Como se puede observar en la gráfica anterior, los estudiantes no son tan “apáticos” al aula de clase, 

pues en su mayoría se observa una disposición asertiva a las dinámicas presentadas dentro de la misma, 

aquellos que contestaron si, expresan una actitud bastante positiva hacia el maestro de literatura, los 

elementos que encuentran dentro del aula y la afinidad con otros compañeros que les gusta la lectura. 

Aquellos que contestaron no, muestran ideales de lugares de lectura, donde debe existir silencio para 

poder concentrarse.  

Cuando se habla de los lugares que les gustaría para motivar la lectura, nuevamente se menciona un 

imaginario de lugar, donde existe naturaleza, ríos, lugares abiertos pero silenciosos, en otros casos, se 

habla de la biblioteca, por el acceso a los libros y la tranquilidad de la misma para la disposición lectora. 

Es de observar, que todos hacen referencia a los lugares que emanen silencio, pues, aunque no se 

especifica el tipo de lectura, ellos infieren el tiempo de lectura como un encuentro consigo mismo, de 

lectura personal y silenciosa. 

Subcategoría: El texto literario como medio de comunicación entre el lector y el escritor.  

Se hace referencia principalmente a los cuentos, poesía y otras narraciones que se leen en clase y como 

estos les permiten a los estudiantes un acercamiento a la escritura creativa o de invención, es importante 

verlo desde la siguiente gráfica: 
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¿Crees que el aula de clase es un sitio adecuado para desarrollar 
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Si
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Como se puede observar en la gráfica anterior, casi en su totalidad los estudiantes si están de acuerdo, 

que los textos literarios aportan elementos que permiten la creación de nuevas producciones escritas, solo 

un estudiante considera que no, pero esto debido a que para él no fue muy clara la pregunta. Aquellos que 

contestaron que sí, coinciden en que pueden tomar elementos de las lecturas que se proporcionan, tales 

como personajes, lugares e incluso palabras, que ellos pueden adaptar a sus nuevas producciones. Dicho 

en palabras de ellos: 

“… porque yo leyendo un cuento ya veo cómo se escribe una palabra y me puedo corregir de ahí, del 

cuento, para cuando yo esté escribiendo algo propio, un cuento mío sin tener errores” (S3, Colegio 

Tibabuyes Universal). 

“Sí, pues porque uno lee y se imagina lo que está pasando en el mundo y también uno puede tomar 

fragmentos de esas historias para escribir otras historias” (S4, Colegio Isla del Sol IED). 

“Pues si porque cuando tu lees, despiertas tu imaginación, puedes hacer dibujos, puedes hacer historias 

sobre lo que acabas de leer; historias alternativas, puedes colorear, puedes profundizarte más en lo que 

leíste y eso hace que sea mucho más bonito leer “ (S1, Colegio Unión Europea IED). 

Categoría: La Estrategia  de la Lectura Literaria 

Subcategoría: El taller de expresión, su corpus y su técnica para la promoción de la lectura literaria.  

Al abordar al estamento estudiante preguntándoles  si pudieran hacerle una propuesta a su maestro o 

maestra de literatura ¿Cuál sería su sugerencia para hacer más interesante su clase? Es notable que hay 

respuestas similares de los escolares de  los tres colegios ya que consideran  que el espacio en que se 

realice el taller literario debe ser diferente, más atractivo o acondicionado de diferente manera.  

 “Que nos saquen a lugares más extensos como el potrero”. (S6, Colegio Isla del Sol IED). 

“[ ... ] Que hiciéramos un circulo y estuviéramos tirados o sentados en el piso, y pues que cada uno 

vaya leyendo su parte, y pues que cada uno se imaginara, como que hiciéramos una obra de teatro del 

cuento que leamos o que hiciéramos grupos para que uno se metiera, no ya las cogí, el cuento es así, que 

así era como me lo estaba imaginando”. (S5, Colegio Tibabuyes Universal). 

“Pues en el caso de la clase de literatura en donde tú lees, me gustaría ver videos, hacer compartir de 

comida en la clase, hacer cosas divertidas que lo hagan más emocionante”. (S1, Colegio Unión Europea 

IED). 

Si
95%

No
5%

¿Consideras que  textos como los cuentos, poesías y otras 
narraciones leídos en clase, te permiten  acercarte a la escritura y 

desarrollan tu creatividad imaginativa?

Si

No
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Los estudiantes estiman además, que el juego es propicio para fomentar el interés y la creatividad 

frente a actividades que conciernen a los procesos de lectura y escritura, se deben tener  en cuenta 

herramientas audiovisuales,  disposición del lugar con temáticas relacionadas al contenido de  la lectura y 

que es relevante  dar  un espacio privilegiado al libro álbum,   dado que es claro que con la relación de 

imágenes y palabras se encuentran nuevas formas de promover la lectura  literaria; asimismo,  consideran 

que es valioso obtener  productos del desarrollo de actividades en clase y hacen énfasis en el interés en  

socializar a través de la puesta en escena de las narraciones leídas. 

En cuanto a los interrogantes    ¿Qué elemento especial o mágico debe contener un libro? Si pudieras 

darle una sugerencia a un escritor para que lean sus libros ¿Cuál sería ésta? Los estudiantes manifiestan  

que los libros deben estar dotados de imágenes y   símbolos que ayuden a representar el significado de la 

historia. 

“Que tenga dibujos que ayuden a entender lo que se está leyendo”. (S5, Colegio Isla del Sol IED). 

 “Que los dibujos muestren los personajes que sean divertidos y también de acción o de suspenso, de 

terror y de risa que sean “bacanos”, que el escritor escribiera eso para uno y ese libro lo quiero comprar 

para ver cómo es” (S2, Colegio Tibabuyes Universal). 

“Lo que yo digo que más deberían utilizar son dibujos, los dibujos son algo muy bonito que pueden 

hacer más interesante un libro, más creativo, porque hay algunos libros que son letras y letras y letras y es 

verdad que aburren un poco, pero cuando tienen dibujos pues son más divertidos, más mágicos, y te hacen 

tener más ganas de leer”. (S1, Colegio Unión Europea IED). 

Además,  refieren lo significativo que es  para ellos  que las narraciones expuestas en los libros abran 

su imaginación a otros mundos, que los libros expresen sentimientos; a su vez, son puntuales en reconocer 

la afectación que ha dejado en ellos realizar lecturas de libro álbum, consideran que esta clase de libros 

son los más divertidos. 

Por otra parte,  al realizar la clase de literatura utilizando herramientas  audiovisuales y/o diferentes 

materiales  se les preguntó a los estudiantes  ¿sería más divertida? ¿Consideran  que aprenderían  

realizando la clase de manera diferente a la habitual? Los educandos expresan que para ellos es 

significativo utilizar herramientas de índole tecnológica para su proceso formativo en el aula, consideran 

que su uso es una buena táctica para que  se enamoren de la literatura al experimentar diferentes 

alternativas  en clase. 

“Emplear más imágenes en el video beam cuando se hacen lecturas para que los estudiantes entiendan 

mejor los cuentos y se motiven”. (S6, Colegio Isla del Sol IED) 

“A mí me gustan las clases en las que la profe utiliza videos o música, porque podemos imaginar más 

cosas y ser felices”. (S2, Colegio Tibabuyes Universal). 

“Sí, porque se busca en el computador o en el televisor videos sobre la lectura y así se aprende más”. 

(S3, Colegio Isla del Sol IED). 

Para la mayoría  de los estudiantes el uso variado de diferentes estrategias pedagógicas hace que las 

clases sean más emocionantes, interesantes y divertidas; actividades como los cine-foros, escuchar música, 

la utilización del video beam, y el televisor,  son herramientas que les posibilitan imaginar y ser más 

felices;   sin embargo, un número reducido de estudiantes  señalan que es necesario realizar clases con el 

libro físico ya que  para la consecución de la lectura literaria es vital que todos lean libros,  puesto que 

según comentan “un libro me da todo” evidenciando que el contacto con este suscita  espacios de  

reconstrucción de sí mismo y prolonga lazos con los otros. 
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Estamento Docentes 

La tensión que subyace entre docente – estudiante – acontecimiento literario, hace necesario un 

acercamiento al primero como sujeto de la experiencia.  El conocimiento y transformaciones que otorga la 

preparación y la trayectoria profesional son  una oportunidad de diálogo para el equipo investigador que 

ha de contribuir para dar respuesta al objetivo del proyecto de investigación. Una docente de cada colegio 

fue invitada para dar respuesta a las preguntas propuestas desde las categorías construidas en el marco de 

su diseño. Sus percepciones y reflexiones literarias desde la lectura se presentan en el siguiente análisis 

descriptivo. 

Categoría “El sujeto frente a la lectura literaria” 

Subcategoría: Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria. 

La importancia de leer literatura en la escuela. Gladys Gallego (colegio Isla del Sol IED), Lida 

Beatriz Tibaduiza (colegio Tibabuyes Universal IED) y Nancy Espitia (colegio Unión Europea) coinciden 

en destacar la importancia de la literatura por diferentes razones. La primera docente resalta el valor 

estético de la literatura que hace más bella la vida y ha de motivar el amor por las letras. La segunda 

docente enfatiza en su carácter transversal, toda vez que permite la ampliación del conocimiento en las 

diferentes áreas. Para ella, la clase de español es el lugar para tener contacto con la lectura literaria. La 

tercera docente considera que es fundamental promover esta forma de lectura desde los primeros ciclos 

con el propósito de generar hábito y expone que a partir de ésta se pueden enseñar otros temas de forma 

más creativa. Finaliza, afirmando que leer literatura abre la posibilidad a otros mundos. 

La relación de los estudiantes con la lectura literaria en el aula. Al preguntar por la forma como se 

relacionan los estudiantes con la literatura en la escuela, las respuestas de las tres docentes se distanciaron. 

La licenciada Gladys Gallego, quien labora con estudiantes de Básica  Secundaria y Media, considera que 

esta relación es bastante “complicada” dado el número de estudiantes, la disposición del horario y los 

intereses que circundan a los estudiantes. Sin embargo las docentes Lida Beatriz Tibaduiza y Nancy 

Espitia, quienes desarrollan su trabajo con los ciclos iniciales destacan la motivación de los niños a pesar 

del distanciamiento de la lectura en sus familias debido a diferentes circunstancias. Sin embargo, hay la 

consciencia de promover estos procesos desde temprana edad. 

La importancia de la literatura en la clase de Lengua Castellana. Las tres docentes coinciden en el 

valor que debe otorgársele a la literatura en clase.  Ya sea como herramienta, tema o proceso en el aula; la 

literatura debe promoverse para el mejoramiento de la comprensión y producción oral y escrita; la defensa 

de un canon literario o la afectación emocional; especialmente, de niños y niñas con dificultades sociales y 

económicas, como es el caso de los estudiantes que acuden a estas instituciones. 

Subcategoría: Sentimientos y emociones asociadas con la lectura literaria. 

Estrategias utilizadas para el logro de la experiencia literaria en el aula. En las respuestas de las 

docentes se observa la importancia de la lectura en voz alta, la libre selección de lecturas, la 

implementación de libros ilustrados; la pretendida flexibilidad; y actividades como puestas en escena o de 

creación literaria. La docente Nancy Espitia destaca además otras formas de textos como canciones y 

cuentos populares. 

La afectación durante la lectura literaria. A las docentes se les preguntó por aquellos aspectos que 

consideran relevantes en la afectación del estudiante. Al respecto, el interés, el libro que les comunique; 

espacios alternativos como la biblioteca y un momento despojado de presiones son aspectos 

fundamentales. Asimismo, la perseverancia y una lectura con objetivos claro que conserve la intriga y el 

suspenso pueden ser factores adicionales para la afectación literaria, de acuerdo con las docentes. 

Importancia de una conmoción frente a los sentimientos y emociones del estudiante en la lectura 

literaria. Las tres docentes coinciden que la lectura debe llegarle a los estudiantes, esto es que deben 
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identificarse con ella; de manera que pueda transmitirles su mensaje y no la abandonen. Si no hay 

conexión entre las emociones del estudiante y lo que le ofrece el libro, no habrá afectación. “Hay gente 

que le apasiona y uno lo nota. A otros que quieren leer otro libro. “A la mayoría, hay que ser honesto, a la 

mayoría no le interesa; a la mayoría  le interesa como lo inmediato, lo cotidiano”, Gladys Gallego. 

La lectura literaria para el abordaje de la emoción, la subjetividad y el impacto social en el aula. A 

diferencia de las docentes de los primeros ciclos, Gladys Gallego considera que es bastante pretensioso 

que la lectura literaria pueda trabajar aspectos emocionales desde el aula. Para ello, es necesario una buena 

competencia lectora y un libro que responda al gusto y expectativa del estudiante particularmente. Las 

docentes de los primeros ciclos, en cambio, exponen lo fundamental que es la lectura literaria para la 

promoción de lo convivencial y el manejo de las emociones pues proporciona herramientas de reflexión y 

discusión. 

Subcategoría: Disposición y comportamientos expresados en los momentos de la lectura literaria. 

Reacciones comunes de los estudiantes al momento de la lectura literaria. La docente Gladys Gallego 

expresa que en el aula hay quienes manifiestan interés y otros no, pues se inclinan más por lo inmediato y 

cotidiano. La docente Lida B.Tibaduiza expone que las condiciones socio-económicas de los estudiantes 

muchas veces determinan el distanciamiento de la lectura; es aquí donde destaca la importancia de la 

metodología y la interacción en el aula. Por su parte, Nidia Espitia expresa que los estudiantes han logrado 

adaptarse al trabajo del aula y actualmente son los chicos quienes promueven las actividades al interior de 

la misma. 

Estrategias que transforman el comportamiento de los estudiantes durante al momento de la lectura 

literaria. Para dar respuesta a la pregunta sobre las estrategias empleadas en el aula durante el desarrollo 

de la lectura literaria, las docentes expusieron la lectura oral, el cuento corto, el uso de otros recursos 

como las TIC; la biblioteca; espacios abiertos y la reorganización del salón; de manera que los estudiantes 

se motiven a hablar, leer, escuchar y escribir. Al respecto Lida Beatriz Tibaduiza afirma: “En la clase de 

lengua castellana deben existir espacios literarios que sean abiertos, libres y permiten la espontaneidad 

artística,  de los estudiantes”.   

Categoría “el escenario de la lectura literaria” 

Subcategoría: el acontecer y el ritual en el taller de expresión en el aula. 

Para este apartado, las docentes presentan diversidad de posturas y propuestas, que vale la pena 

analizar. Particularmente, en esta subcategoría se indaga si en la clase de lengua castellana se propician 

espacios literarios, que permiten la espontaneidad artística de los estudiantes, los tres docentes coinciden 

que estos espacios existen dentro del aula, pero por las temáticas dispuestas en el currículo, la literatura se 

convierte en uno de dichos tópicos, por lo tanto estos espacios no son tan frecuentes, solo una de las 

docentes hace referencia a los talleres literarios (estructurado): 

“Si, los espacios literarios se generan a partir de diferentes experiencias y talleres elaborados con 

los niños, las actividades son variadas dependiendo del texto literario que se esté trabajando, esto 

permite que se fortalezca en los estudiantes el desarrollo de habilidades artísticas, expresión oral y 

corporal con el fin, de propiciar un ambiente diferente dentro de la clase de lengua castellana.” 

(Docente Lida Tibaduiza). 

En cuanto a los aspectos relevantes que deben existir en un taller literario, para que se favorezca la 

experiencia literaria y se logre una afectación y acercamiento, por parte de los estudiantes a la 

literatura, se tocan diversos aspectos, que las profesionales consideran importantes; una de las 

docentes aclara que hay suma importancia, en el concepto que se va a trabajar y menciona una 

actividad específica, que carece, de alguna manera, de estructura de taller. Otra docente habla de la 

selección de textos anterior al taller, aspecto que a las investigadoras siempre les ha parecido 
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relevante, y enfatiza en la planeación y estructura del taller, para que se logre una experiencia 

significativa con el mismo. La otra profesional, hace relevancia en dos aspectos, que también han sido 

fundamentales en la investigación, el tiempo y el trabajo sensorial, por una parte, la docente habla que 

para que exista una verdadera experiencia, no es suficiente una clase, sino que se debe trasversalizar 

con otras áreas, y por otra parte, la importancia de trabajar los sentidos, especialmente en niños 

pequeños. 

Subcategoría: el lugar del acontecimiento (aula, biblioteca, patio…). 

Se indaga sobre la disposición de espacios diferentes para el desarrollo de actividades literarias, una de 

las docentes entiende la palabra “espacio”, como un tiempo de preparación de taller literario, a lo que 

responde que dentro de la institución no ha tenido tiempo para ello, por lo que este año no ha podido 

realizar ninguna actividad significativa en pro de la lectura literaria. Las otras dos docentes coinciden en 

su concepción de “espacio” como un lugar, en uno de los casos, menciona que dentro de la institución no 

existen espacios diferentes al aula (ni siquiera biblioteca), pero que se trata de adecuar el aula visualmente, 

para que los estudiantes lo sientan como un lugar diferente, la otra profesional, menciona que en ocasiones 

existen espacios como la ludoteca o lugares verdes, donde se pueden implementar experiencias literarias, 

sin embargo, coincide con la otra docente que es más fácil adecuar el salón de clases. 

Para continuar con el hilo conductor, en lo que respecta a los espacios, se indaga sobre la influencia de 

la ambientación para el desarrollo de una actividad literaria, que logre afectación, en este punto, las tres 

docentes están de acuerdo con el hecho que la ambientación interfiere en el desarrollo, sin embargo, se 

observa que cuando se habla de ambientación la concepción también es distante, una de ellas asume la 

biblioteca como espacio íntimo de lectura y es imperativo para la misma, que allí sea donde se generen 

dichos espacios literarios. Para las otras dos docentes, la ambientación de lugar hace un puente entre el 

libro y lo que este genera en el estudiante, además mencionan que le da significado a la actividad, lo cual 

le permite estar en mayor disposición. Esto dicho de la siguiente manera: 

“Eso es importante ya que le da relevancia a la actividad, el estudiante le encuentra más significado 

y se siente un poco más dispuesto, además permite también dependiendo del espacio evitar elementos 

distractores. (Docente Nancy Espitia) 

Subcategoría: El texto literario como medio de comunicación entre el lector y el escritor. 

En cuanto a esta subcategoría, es importante hablar de la presencia del libro en el aula y la relevancia 

que le da cada una de ellas al mismo, para lo que las docentes consideran que debe estar latente, que el 

libro hace parte, de la clase de literatura, del taller literario, que debe ser accesible al estudiante y que 

nunca será reemplazado por las nuevas tecnologías.  

Dicha importancia del libro en el aula para los docentes, permite la indagación sobre el proceso de 

selección de los libros, donde se tiene en cuenta los criterios de los diferentes actores pertenecientes al 

área de humanidades, para lo que se genera un dialogo anterior y se llegan a común acuerdo, en otros 

casos es la docente quien, en aras de conocer su grupo, selecciona libros afines a la edad, las temáticas y 

las necesidades vistas en los estudiantes. Un aspecto a tener en cuenta, es que, en el proceso de selección 

de libros, se busca la manera como los estudiantes puedan tener acceso a los mismos, tanto económicos 

como de cercanía, por la situación socioeconómica de los colegios distritales, no se hace exigencia de 

libros originales, pues en ocasiones no existen ni los recursos ni la cultura de compra de literatura.  

Finalmente, en lo que respecta al género literario que es más relevante y llamativo para las nuevas 

generaciones, todas las profesionales coinciden que es el narrativo, con subgéneros que van desde el 

cuento corto, la crónica, los asociados a películas y series televisivas, los cuentos de terror y comedia, y 

algunas relacionadas con su realidad social. 

Categoría “La Estrategia  de la Lectura Literaria” 
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Subcategoría: El taller de expresión, su corpus y su técnica para la promoción de la lectura literaria.  

Considerando lo que comentan las docentes de los tres colegios sobre las preguntas Recuerda alguna 

experiencia significativa de lectura literaria y escritura de invención en el aula? ¿Podría describirla? Es 

esencial el papel preponderante   que para ellas  tienen  los espacios  de literatura con los niños y jóvenes  

ya que se logran conocer ciertos comportamientos y afectar de muchas maneras sus emociones, las 

docentes sostienen que leer promueve la escritura, por lo tanto, las producciones de los estudiantes  deben 

estar enmarcadas desde sus propias experiencias para luego ser leídas o socializadas con sus compañeros. 

Así lo podemos apreciar:  

“[ ... ] Se escogió una crónica no recuerdo el nombre, sobre un indigente antes que el alcalde Peñalosa 

los sacara de allá. Él contaba la vida de allá y eso impactó mucho a los estudiantes, los vi muy callados y 

muy interesados en esa historia. Además porque en esa época estaba pasando eso. Se logró como una 

experiencia significativa porque se escribió la crónica para la gaceta y se escribió… se publicó tres 

crónicas  de esas, dos de ellas para el concurso del cuento de la secretaría de educación”. (Docente Gladis 

Gallego). 

Las maestras opinan que cada ocasión en que se brindan espacios para mantener viva la lectura es una 

experiencia significativa, ya que además se pueden analizar los   gestos, movimientos y sensaciones que 

les produce a los estudiantes el leer, surgiendo a veces hasta emociones como una lagrima o un suspiro; 

permitiendo con ello aflorar  experiencias vitales  que dejen huella en los estudiantes. 

De acuerdo con la pregunta ¿Qué elementos considera importantes en la realización de un taller 

literario? Se concibe de entrada que los elementos esenciales se encaminan en  la escogencia de los textos, 

la ambientación, observar  el curso… 

“[ ... ] El libro, la ambientación, la ubicación de los niños, el grupo, la motivación, las actividades 

previas, la metodología con la que se va a trabajar, la socialización de las producciones escritas”. (Docente 

Lida Beatriz Tibaduiza). 

 Se entrevé  que  la motivación es de suma importancia, ya que   hay que hacer que los estudiantes 

sientan la necesidad de participar en él, además  se deben tener en cuenta   los tiempos del taller, estos  

deben ser muy bien calculados; a su vez,  el espacio físico para  crear  productos  interesantes  que puedan 

obtenerse a partir de la realización del mismo. 

 En lo que respecta a la pregunta ¿Con qué frecuencia considera que se deben realizar talleres 

literarios? Las educadoras aducen que la frecuencia es relativa,  está en la intención que se tenga al 

abordar un tema que impacte,   para ellas lo realmente  fundamental es trabajar el taller literario con los 

niños y jóvenes  con el fin de fortalecer los procesos de lectura, buscar espacios agradables y adecuados 

para que se genere la literatura desde diferentes emociones y desde diferentes experiencias y así poder  

lograr entrar de alguna manera en el gusto por la literatura de los estudiantes. 

Subcategoría: Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, audiovisuales y otros materiales). 

Al abordar la pregunta ¿Qué objetos pueden propiciar la lectura literaria en el aula? Las respuestas de 

las profesoras  son unánimes al apreciar que el libro es elemento esencial para propiciar la lectura y la 

escritura. 

“[ ... ]  Al generar todas las acciones que están alrededor de las diferentes estrategias que se desarrollan 

en los talleres de literatura, el libro es muy importante y creo que es fundamental para fortalecer este 

proceso”. (Docente Lida Beatriz Tibaduiza). 

Por otra parte,  frente a la pregunta ¿Considera que las Tics favorecen o desfavorecen, el desarrollo de 

talleres literarios?  Las maestras refieren   que a los estudiantes les impacta utilizar estas tecnologías y los 
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talleres literarios no son ajenos a este escenario; sin embargo, hacen énfasis en que   hay que darle el uso 

adecuado.  

“No es que favorezca o desfavorezcan el desarrollo del taller sino que sencillamente se tienen que 

enfocar de una manera correcta y adecuada para que no se pierda el sentido de lo que se está trabajando 

que es la literatura, y no se convierta para los estudiantes en un elemento distractor donde se pierda 

realmente la esencia del taller, de alguna manera si se podría trabajar con la implementación de las tics 

pero teniendo muy presente el objetivo”. (Docente Lida Beatriz Tibaduiza). 

Además opinan que es importante hacer una reflexión en cuanto a que no se  puede poner a competir el 

libro físico con estas, las nuevas generaciones son digitales y debemos utilizar estas herramientas a favor 

de la práctica de la lectura como tal. El que sea favorable o desfavorable depende del uso individual que el 

maestro de  en su la práctica  y del proceso de concienciación previa que tiene que darse con el estudiante.  

Finalmente, al adentrarnos en lo que dicen las educadores en cuanto a la pregunta ¿Qué elementos 

considera pueden aportar a la motivación de la escritura de invención en los estudiantes?  Se percibe dan 

una significación sustancial  a aspectos como la lúdica y la dimensión  creativa sobre todo en  trabajo de 

los procesos socio afectivos y comunicativos de los estudiantes, para ellas es indispensable  abrir  espacios 

de experimentación creativa teniendo en cuenta el contexto del cual emergen.  

“[ ... ]  Hay que dejar que el estudiante se tome el tiempo de crear, de escribir, en una sociedad que a 

veces pareciera que ya lo tiene todo hecho, es interesante ver la divergencia que puede aparecer y tal vez 

esta práctica incentive  el gusto por introducir en sus vidas la creación literaria para que  de alguna manera 

los sensibilice y lo toque de una manera especial.” (Docente Nancy Espitia). 

De lo anteriormente señalado piensan  que frente  a los procesos de lectura y escritura  es considerable 

la  socialización, dando espacio  a que los estudiantes se escuchen, para  intercambiar experiencias y  

emociones, para que   reconozcan que lo que  escriben de alguna manera puede afectar al otro,  o mover de 

alguna manera sus sentimientos y emociones. Al abordar estos aspectos se puede aprender  a reconocer al 

otro y según las maestras desde allí   nos podemos relacionar  mejor como seres humanos, como  sujetos 

emocionales;  esto hace parte del proceso de formación de los estudiantes,  ellos  deben  ser tocados de 

manera sensible  en la clase de literatura. 
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Estamento Experto en Literatura 

John Jairo Junieles, abogado, periodista, escritor e investigador; es un ejemplo vivo de cómo la lectura 

literaria puede ser el acontecimiento formador de lectores y escritores. Con el maestro Junieles, el equipo 

investigador realizó un recorrido por diferentes pasajes de su historia de vida como sujeto lector, escritor y 

tallerista. 

Categoría: El sujeto frente a la lectura literaria 

Subcategoría: Pensamientos y creencias sobre la lectura literaria 

La relación entre el experto y la literatura desde la lectura literaria.   

El escritor expone que su relación comenzó desde la curiosidad por conocer más de los episodios de la 

serie de televisión “Tom Sawyer”; y del encuentro con el libro en la biblioteca de su casa. Jorge García, 

conocido escritor de la región Caribe, es quien motiva la pasión y el amor por la narración. “Dejó una 

tradición o enseñanzas, que de alguna manera nosotros tratamos de compartir también, esa pasión y ese 

amor por contar las historias y que no queden en el olvido” (Junieles, 2017). 

El autor considera la literatura un ámbito de la vida que está presente de forma permanente desde los 

pensamientos, acciones, imaginarios y representaciones de las personas:  

Fíjate, lo que estamos haciendo en este momento es literatura, literatura oral, narración oral, 

estamos en un dialogo,  en una conversación, yo por ejemplo en 15 días me acuerdo de este dialogo, 

de esta experiencia y me invento algo a partir de esto. Me da pie para que yo me invente algo, ya 

esto es literatura, este cruce, nos estamos mirando como seres humanos y la curiosidad está viva, 

entonces todo lo que hacemos es literatura, ahora que salgan ustedes de mi casa y vayan caminando,  

van a ir dialogando pero cada una en su mente va a ir pensando cosas personales, uno va 

construyendo poco a poco un imaginario,  antes de salir de tu casa, tú haces literatura, tu organizas 

tu día, tu día es un cuento, el día que vas a vivir hoy, hoy martes, antes de salir de tu casa hoy 

martes, así sea de manera no organizada pensaste, me tengo que bañar, me tengo que despertar,  

hacer el desayuno, tengo que organizar esto, porque tengo que estar a las 9:30 en la casa de alguien 

y voy a hacer una entrevista, tu planificaste, tú te contaste el día, te contaste el día que ibas a vivir, 

eso es literatura, uno hace literatura todos los días, a veces sin saberlo, sin ser conscientes de eso, 

eso es lo que se me ocurre en este momento. (Junieles, 2017) 

La importancia de la literatura en la vida del experto.  

Para Junieles la literatura es esencial como sujeto toda vez que es su arte, profesión y proyecto de vida 

toda vez que en la actualidad está dedicado a las letras de tiempo completo. El escritor afirma: “(La 

literatura) es algo muy necesario, es muy necesario, el acto de vivir es un acto creador, de vivir 

cotidianamente, el acto de contar una historia es un acto creador, donde te inventas una historia, así como 

te inventas una vida”. 

La relación de la población infantil y adolescente con la literatura y la lectura literaria en la escuela 

particularmente. 

La experiencia personal le permite al escritor afirmar que los cánones literarios de los colegios en 

conjunto con las prescripciones del aula dificultan la relación entre el estudiante y la lectura al punto de un 

distanciamiento permanente. No obstante destaca esos brotes de flexibilidad de docentes y aquellos 

círculos de amigos que permitieron un acercamiento y contacto con autores que no se encontraban en una 

lista de plan lector. “yo tenía compañeros que me decían:" Oye hay un tipo que se llama Bukowski o 

Cortázar", en fin otros autores, diferentes a los que estaban impuestos por el colegio y el profesor, 

entonces eso sí afecta, afecta sin duda”. (Junieles, 2017). El autor concluye afirmando que es difícil la 

búsqueda de un equilibrio entre el gusto y el canon literario en la escuela. 
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Subcategoría: Sentimientos y emociones asociadas con la lectura literaria 

Lo que la literatura despierta y motiva en el experto.   

Una excusa (la serie de Tom Sawyer); un lugar (la biblioteca de su casa); y un promotor  (su padre) 

fueron los ingredientes fundamentales para el acercamiento a la lectura literaria. Lectura que se ha visto 

nutrida por la escritura y ha estado acompañada del cine, el periodismo y la música, permeando todos los 

ámbitos de su vida personal y profesional.  

La literatura es compañía, hay momentos donde una persona se siente sola y encuentra un libro 

que le da una respuesta, le da una respuesta o descubre que en el libro se hacen las mismas 

preguntas que él o ella se hacen, ya saber que el otro, un escritor o un periodista, que un poeta se 

hace las mismas preguntas que él o ella, ya eso es compañía, te sientes menos loco, te sientes menos 

extraño en el mundo y te permite aprovechar tu tiempo. (Junieles, 2017) 

Emociones y sentimientos que la literatura despierta en los niños y adolescentes. 

Para el escritor son múltiples, toda vez que cada persona es un sujeto singular que responde de acuerdo 

con su carácter y en relación con su experiencia; sin embargo la literatura es una posibilidad de felicidad. 

“…es una experiencia muy particular, que cada quien la vive de manera individual” (Junieles, 2017) 

Lo que la literatura ofrece a diferencia de otras formas de arte. 

 A pesar de que el cine es una de las formas de arte que más aprecia el escritor, considera que la lectura 

le permite una experiencia más significativa de la que ofrece el séptimo arte. Con la lectura, el sujeto se 

siente involucrado, implicado y es partir de ella que se experimenta la libertad ya que brinda un universo 

de opciones.  

“… En el ejercicio de leer, te implicas, te involucras, te metes, porque estas creando también, no 

sólo ha creado el escritor que ha creado el cuento que estás leyendo,  sino que a ti también te 

corresponde inventar escenarios, imaginar cosas, posibilidades, al mismo tiempo leyendo piensas, 

esta historia debe ir para allá o debe ir para acá, o ¿este personaje por qué está haciendo esto?”. 

(Junieles, 2017) 

Subcategoría: Disposición y comportamientos expresados en los momentos de la lectura literaria 

Posibles causas de la indisposición que manifiestan cierto número de adolescentes y jóvenes  hacia la 

lectura literaria. 

El escritor expresa que existe una realidad y es que no a todos les interesa leer o escribir en la escuela. 

Puede que después esa afición despierte o adquiera otro significado. Actualmente, los jóvenes se sienten 

identificados con otros gustos y no se puede tener la pretensión de que todos se enamoren de la literatura. 

Por ello, Junieles considera que la labor del docente es estar atento a diferentes posibilidades de lectura 

que relacione a los estudiantes con sus intereses. 

Tú como profesor tienes que estar atento, como pendiente, a esas posibilidades de lectura que 

puedan ayudar a que el deportista, al que le gusta la danza, al que le gusta el cine, se interese, 

porque la literatura está involucrada y unida con todo el mundo, entonces si hay posibilidades de 

que todos sientan incluidos. (Junieles, 2017) 

Posibles acciones del docente en el aula para propiciar, desde fuera, ese “algo” que motive la apertura 

del estudiante frente a la lectura literaria. 

 La autobiografía, la crónica y el cuento han sido algunas de las estrategias que le han permitido al 

escritor propiciar una experiencia literaria. La reconstrucción de la historia de vida a partir de la historia 

de otros o desde las propias experiencias es una buena excusa para la formación de lectores y escritores. 



 
 

193 
 

Junieles considera importante incorporar actividades manuales; la elaboración de antologías suele ser 

significativo para los estudiantes. En este apartado el autor cuenta una de sus anécdotas como tallerista 

cuando pudo involucrar a las familias de los jóvenes que se encontraban asistiendo a uno talleres literarios. 

El hecho de conocerlas, compartir y descubrir otros ámbitos de la vida de los estudiantes fue de mucha 

significancia para su labor.  

La historia de su vida (estudiante), de alguna manera, eso involucra al estudiante y no solo al 

estudiante, sino también al tallerista, con lo que él es, con su vida, con la vida que lo rodea, los 

familiares y amigos de lo rodean, adquiere entonces la literatura la capacidad de contar, de darle un 

trascendencia, una importancia, mucho más allá de lo que el estudiante creía. (Junieles, 2017). 

(Pregunta emergente) ¿Cómo se puede liberar esa tensión existente entre la gramática y la literatura?  

El escritor considera que los dos elementos deben estar presentes. Leer permite mejorar los procesos de 

lectura y escritura; y los aspectos gramaticales deben estar presente al momento de la creación escrita. 

Esto permite la comprensión y un balance entre la formalidad y la espontaneidad. Debe existir un balance, 

de manera que permita la diversión y acercamiento a la lengua. “… Más que reglas o  leyes, son como 

oportunidades para que el caos, no entre a tu cuento,  porque  si no sabes colocar, puntos y comas, lo que 

vas a contar va a ser caótico. (Junieles, 2017) 

Categoría: El escenario de la lectura literaria 

Subcategoría: el acontecer y el ritual en el taller de expresión en el aula 

De acuerdo con lo que manifiesta el autor sobre  este inciso es importante  considerar que el 

taller literario (club de lectores),  despierta  el deseo de querer escribir o de imitar a alguien, según 

el experto todo escritor empieza imitando, y lo sigue haciendo en muchas medidas, sentidos y de 

diferentes formas. Lo más significativo  al abordar un taller literario es despertar el entusiasmo a 

través de historias que las personas sientan cercanas; es motivante para el  estudiante al  leer a 

Cortázar,   Triunfo Arciniegas u   otros  autores,  sentir que   los textos hacen parte de él,  que los 

cuentos  hacen parte de su vida, y que ellos de alguna manera  pueden acercarle  a la  libertad  

creadora,  porque  al intentar producir  recobra  la autoconfianza  que  muchos estudiantes no 

poseen   frente a su capacidad expresiva”. 

Para motivar a un estudiante desde el taller basta con simplemente   tomar noticas sueltas, sobre 

lo que dijo vecino, el diálogo que tuvo una mamá con un abuelo, es decir,  aspectos que ocurren en 

la cotidianidad de la vida diaria, es solamente pedirles que transcriban el hecho  así como está, para 

después hacer ajustes o algunas modificaciones,  para que el niño o el joven quede  enganchado o 

entretenido,  pero no tiene que ocurrírsete nada, eso él lo que yo llamo "autoconfianza. (Junieles, 

2017). 

El letrado  manifiesta que  a partir de la experiencia de taller literario  el estudiante puede lograr  

reconstruir, por ejemplo,  la historia de su familia, la historia de él mismo, de sus padres y de la vida;  

recobrando significados de reconocimiento en el  o en ella, porque entiende que elaboró algo importante, 

algo que nadie más producirá,   ya que rescató del olvido  cosas significativas en su vida, haciendo del 

taller de expresión una morada habitable. 

El libro como compañía.     

las docentes entrevistadoras refieren el término  "compañía",  haciendo alusión  a que el libro se 

convierte en una compañía para cada quien, por ende, le  preguntan al experto sobre  la relación  

indisoluble que hay entre el lector y el libro;  en este aspecto el  escritor   es enfático en considerar que  la 

aventura de leer debe ser  individual,  ya que es una experiencia de búsqueda  personal. 
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Tengo por ahí un libro de Fernando Savater, que se llama ´el valor de elegir´, que es un libro al 

que yo siempre vuelvo, cuando tengo momentos de vida, personal,  tengo que tomar una decisión, 

vuelvo y lo leo, no lo leo completo, leo fragmentos, apartes y eso me da luz, me da fuerza y da 

confianza en el futuro, es lo que podría compartir acerca de esto. (Junieles, 2017). 

De acuerdo con el autor, cada individuo  va construyendo poco a poco un imaginario, en donde la 

literatura es compañía; expresa que hay momentos en los que una persona se siente sola y encuentra en un  

libro compañía en sus momentos de soledad, o descubre que en el libro se hacen las mismas preguntas que 

él o ella tienen  sobre aspectos de la vida,  y al saber que el otro (un escritor,  un periodista o un poeta), se 

hace las mismas preguntas, ya  eso se puede considerar compañía;  por ende,  el individuo se siente menos 

loco y menos extraño en el mundo. 

Escenario propicio para el encuentro con la literatura en la escuela.  

Al respecto el autor entrevistado comenta que él  en términos generales trabaja los talleres de expresión  

teniendo en cuenta  aspectos de organización y logística en espacios cerrados (salones, bibliotecas…),   

pero a su vez,  considera trascendental el acudir a otros espacios más liberadores,  citando el ejemplo del  

picnic literario. 

me llevó a la gente del taller al parque nacional, entonces nos llevamos una botellita de vino,  

con quesos y panes, y entonces ahí empezamos más que a leer, a hablar, a hablar de cosas que 

estamos tratando de contar, yo empiezo,  ´miren voy por la mitad de un cuento, pero no sé cómo 

terminarlo´ , entonces, los compañeros se vuelven editores, el editor es el que revisa el cuento al 

final, hace sugerencias , recomendaciones y observaciones, entonces los demás compañeros dicen: 

´puedes hacer esto´... uno siente que hay una dinámica de interés de los otros con lo que uno está 

haciendo y de uno con lo que están haciendo los otros,  porque las respuestas que los otros aplican  

a sus historias, pueden ser también las mías. (Junieles, 2017). 

Para el autor los espacios o ambientes no son  lo más importante dentro de un taller, lo verdaderamente 

valiosos  es  el interés de la gente y la confianza que se vaya construyendo poco a poco. 

Subcategoría: El lugar del acontecimiento (aula, biblioteca, patio…). 

El taller literario  en el quehacer del docente de literatura.  

Frente a este apartado el  experto expresa que  en  su experiencia  todos los talleres en lo que  ha 

participado han sido importantes.  

Me acuerdo que alguna una vez, improvisé un taller,  improvise una historia, comencé a reconstruir 

una historia, frente a ellos, para que tuvieran idea de cómo uno hace un primer borrador, que luego será 

corregido, pero es el primer borrador, como lo construyes tú, a veces con elementos azarosos, vas 

combinando y asociando elementos, que aparentemente no tienen relación, pero que te ayudan a que la 

historia continúe. (Junieles, 2017). 

El experto manifiesta que para los docentes es satisfactorio encontrar que al abordar  un taller literario 

siempre habrá   estudiantes cuya obra es muy promisoria, talentos que prometen mucho  y eso es 

satisfactorio para el tallerista.   

El lugar del  libro en el contexto actual.  

Para el autor el lugar del libro está  ligado a las preocupaciones del ser humano, así lo podemos 

concebir: 

Conozco gente entre 75 y 80 años, que me dicen: ´yo todavía estoy buscándome, todavía no sé 

quién soy´; Yo imito cosas, tengo rutinas, tengo agenda, obligaciones, formas;  pero siento que 
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debiera explorar más, hay cosas en mí que no he explorado, quisiera hacer cosas y he sido tan 

introvertido, he sido tan falto de imaginación con mi propia vida. (Junieles, 2017). 

Para el experto es importante generar  situaciones en las lecturas que logren relacionar a los estudiantes 

con la vida cotidiana porque  esto  les da identidad. 

Subcategoría: El texto literario como medio de comunicación entre el lector y el escritor. 

Estrategias para hacer de la literatura un acontecimiento.  

Frente a este aspecto el autor opina  que la imitación es una de las estrategias que enriquece la 

literatura, para él  todos empezamos imitando a autores,  por  ejemplo  García Márquez empezó imitando a 

Kafka,  Hemingway, Faulkner,  Borges,  a Lugones, entre otros; Cortázar por su parte, inicio imitando a 

Borges y Maechat.  La imitación de alguna manera  ayuda a crear confianza y luego sin darse cuenta  se 

va adquiriendo una voz,  un mundo narrativo, unos personajes. Imitar es  el primer paso importante  y 

trascendental  para que se de una afectación en el individuo. 

La Imitación  dentro del taller literario.  

A partir de lo expuesto por el escritor en el  inciso anterior,  el grupo entrevistador refiere la siguiente 

pregunta emergente  ¿dentro del taller literario se le permite al niño imitar algunos textos? 

 El  autor  manifiesta que cuando se lee un texto o  un cuento infantil a los estudiantes,      por ejemplo 

de Tolstoi,  Arciniegas  o de otros autores, se les seduce expresándoles que el cuento sigue, posteriormente 

se hacen preguntas  en cuanto a  ¿qué van a hacer esos personajes?, ¿vamos a poder hacer cosas al 

personaje?, ¿qué hacen ellos? ,  ¿Qué piensan?.. Para el experto imitar es esencial porque  da  sentido a  

construir un nuevo mundo pero con los elementos de otro. 

Categoría: La estrategia  de la lectura literaria 

Subcategoría: El taller de expresión, su corpus y su técnica para la promoción de la lectura literaria. 

La creación literaria.  

En este apartado las investigadoras  abordan al escritor  interrogándolo frente a  que si se da  una 

vivencia de afectación  desde la experiencia de  lectura literaria, podrá  esta conllevar al estudiante a ser 

productor de literatura. En este sentido es apreciable para el autor expresar que no  todos  los individuos  

tienen por qué ser creadores,  ya que  no todo el mundo está interesado en producir, para el autor    el ser 

lector ya de por si es ser  creador, no hay porque exigirle al niño que se convierta en   escritor, hay un 

aspecto en la vida que se llama  vocación y otro al que se llama  talento. “Yo he visto niños talentosísimos 

que escriben maravillosamente, pero no tienen la vocación, no les interesa, a ellos les gusta ser lectores, 

saben que tienen el talento, lo han reconocido los otros estudiantes,  pero no les interesa,   ¡déjalos  ser!” 

(Escritor,  Jhon Jairo Junieles). 

Considera el experto que lo esencial es dejarlos  ser libres porque hay gente que termina escribiendo y 

haciendo cosas presionado por los otros, y eso  limita su felicidad. 

A su vez, hace una reflexión que indica que el individuo que tiene  talento se acepta como tal, sabe que 

le resulta fácil, tiene una gran capacidad creativa;  sin embargo, el otro que no tiene talento pero si  la 

vocación,  las ganas,  el deseo…,  puede terminar  superando  a aquel que tiene talento,  a punta de 

esfuerzo, constancia y  ambición. 

Subcategoría: Objetos propiciadores de lectura y escritura (el libro, audiovisuales y otros materiales). 

Materiales dispuestos para la elaboración de un taller.  
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El autor considera que con    un cuaderno y  un lapicero basta para realizar un taller, indica que lo 

importante son las ganas, la pasión que se logre transmitir a los niños;  la paciencia en este  caso es 

fundamental porque no  todos los estudiantes y los talleristas están dispuestos, considera que  las personas  

todos los días somos diferentes, hay días en que cuesta levantarse de la cama, hay semanas en donde sale 

la euforia y nos sentimos muy bien con el mundo , esto  hace parte de la naturaleza humana. 

También les enseñaba a hacer manualidades, construir sus propios libros, con cartulina, con 

hojas y eso de alguna manera, fue muy significativo, terminaron invitándome a la casa de algunos,  

porque toda la familia quería conocer al profe que había logrado que el niño o niña, hubiera 

reconstruido la historia de la familia, algo que siempre había quedado en la mente,  todos decían: ´ 

eso hay que contarlo´, pero nadie se había puesto a hacerlo. (Junieles, 2017). 

Otras formas de lectura en la promoción literaria.   

En este aspecto considera el escritor que es fundamental tener apertura hacía otras fuentes que 

conlleven a la afectación literaria por ejemplo  el  PlayStation, al cine, a la música. 

Yo me llevo por ejemplo a veces CDs,  y música de calle 13, rap, hip hop, entonces pongo a los 

estudiantes, a hacer sus propias canciones, esto les gusta muchísimo, improvisar, ´vamos a imitar a 

calle 13´,´ vamos a imitar a Fulanito´, ´vamos a hacer una versión de Despacito. (Junieles, 2017). 

Sin embargo, expresa  el experto  que  los estudiantes  son grandes ojeadores, la persona escoge un 

libro, si las primeras páginas no le atrapan,  o va en la mitad del libro y  tampoco, ¡debe dejarlo!, porque 

de pronto, no es el tiempo, de pronto en cinco años  vuelve a ese libro, en otro momento en otras 

circunstancias tal vez sienta  conexión, pero no se debe estar  obligado, ¿Por qué? ¿Para qué? Debemos 

buscar  historias que nos  llamen la atención;  ficción, no ficción, periodismo, cuento, novela, lo que sea. 

Es importante entender que el  grado de libertad  que genera  el lector,  no se consigue fácilmente  en el 

mundo, ni en la vida. 

Para finalizar  es indispensable exponer   el sentir del autor    acerca del libro y las otras formas de 

lectura. : 

En  estos tiempos tan audiovisuales, uno se cansa de lo audiovisual, se cansa audiovisualmente, yo que 

soy fanático del cine, fanático de las miniseries me saturo mentalmente, entonces uno siente la necesidad 

de llenar ese vacío con algo, pero no sabes con que, porque vienes de una tradición de llenarlo con 

películas, con series, entonces regresas al libro; porque el libro es una experiencia completamente 

diferente a ver televisión, en el libro tú tienes que hacer el imaginario, construir, ponerles el rostro a los 

personajes y se generan unas sensaciones diferentes, a las del cine. (Junieles, 2017). 


